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INTRODUCCI6N

Cada dios inventado por nosotros es
una version de la misma pregunta.

I

lPor que el titulo?
Porque es una coleccion de historias parciales de un asedio y una

conquista militar.

*

Ciudad Juarez sabe mucho de esto: es la ciudad etemamente sitiada,
acosada, tomada.

*

Paso del Norte / Ciudad Juarez ha sido:
- Refugio de aventureros y chichimecas que huian de la Corona

Virreinal (Siglo XVI).
-Cabeza de Playa para el «poblamiento» del septentrion por Onate

(1598).
=Mision para contener la «herejia» de los indios (1659).
-Zona de guerra entre indios rebeldes y soldados de la Corona

(1684).
- Refugio de los derrotados de la Gran Rebelion de las 10 naciones

indias (1680).
- Presidio para las guerras intermitentes contra los comanches y

los apaches (a partir de 1766).
=Almacen situado a 9 dias de las ciudades principales: Chihuahua

y Santa Fe (siglo XIX).
- Refugio y frontera final en la derrota de la guerra contra Estados

Unidos (1848).
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-Refugio del gobierno de Benito Juarez en su huida de los fran-

ceses (1864-65).
-Puerto y cruces de ferrocarriles entre Mexico y Estados Unidos

(1884)·
-Ciudad abierta para el triunfo de maderista (1911).
-Centro del exilio de escritores,revolucionarios y reaccionarios

(1910-1925).
=Corazon herido por la Guerra Sucia contra los muchachos gue-

rril1eros (1973-1980).
-Experimento del bipartidismo mexicano (1983-)·

-Feminicidio globalizado (1990-).
-Plaza peleada por el Estado y los narcos.

*

La toma de 1911es solo una de tantas que ha sufrido esta ciudad (siem-

pre despreciada y siempre tan deseada).

*

No 10 olvido: una «toma», en rmisica, es una sesion para una gra-

bacion.
En la industria del cine es la filmacion de una escena.
En la tecnica de la fotografia es el momento de la captura de una

imagen.
En este sentido, «tomar» es dejar en unformato una pieza musical,

un fragmento cinematografico, una imagen inmovil,
Es tomar de la realidad un evento y convertirlo en representacion

simbolica de ese mismo evento.
Una toma es, asi, un fragmento elegido y re-simbolizado.

*
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La palabra «tomar» tiene otros significados:
_ En los sistemas juridicos de Europa es la posesion oficial median-

te un edicto de un territorio en nombre de un poder estatal.
-En el sistema de la iglesia catolica es el establecimiento formal de

una congregacion religiosa en nombre de Dios yel Papa.
-En el sistema militar es apoderarse de un objetivo estrategica-

mente importante.
Tomar es un evento sociologico violento. Tiene que ver con el po-

der: el que puede toma.
(No vine aver si puedo, sino porque puedo vengo).

*

Este libro quiere ser una serie de versiones de la Toma. Es una colec-
cion de tomas instantanea (literariamente hablando), una coleccion
de piezas y de imagenes: bosquejos de fragmentos en torno a un mis-
mo acto: la Toma de una ciudad en un momento determinado.

*

Como compilador, tomo las versiones dispersas. Las reuno. Las res-
cato del silencio. Las reordeno.

Con estas «tomas», la gran narrativa de esa Historia pierde un bre-
ve trozo de olvido. Tomamos del olvido una serie de tomas que pasan
a la memoria escrita.

Este libro es, entonces, una reunion de voces, por afios dispersas en
folletos, libros antiguos, documentos guardados en las colecciones es-
peciales de las universidades norteamericanas.

Es la variedad de perspectivas en torno a una batalla que duro ape-
nas dos dias y medio.

*
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De las 16 voces que reuno en esta compilacion, el lector notara las
«coincidencias esenciales»: El triunfo del maderismo, las tensiones
internas entre los rebeldes, los errores de algunos de los jefes, el com-
portamiento excentrico de Madero. Pero cada uno de los testigos (yjo

cronistas) nos da una certeza: las perspectivas parciales cambian el
detalle: lComo murio realmente Tamborrel? lDonde estaban Orozco
y Villa el primer dia del ataque? lQuien decidio realmente el asalto a

la ciudad?

Versiones:
- Los periodistas ofrecen una variedad de matices en sus notas que

van de la cronica a la nota reporteril a la entrevista. Asi leemos el
impresionismo que despierta suspicacias de Gonzalo G. Rivero; el
moralismo orozquista de T.F. Serrano; el chacoteo descriptivo de
Tomothy G. Turner; y el crudo reordenamiento de los eventos a partir
de recortes de periodicos de Alberto Heredia.

-De los civiles: leemos el oportunismo a veces patetico de Roque
Estrada; la autoridad autojustificatoria del Dr. Francisco Vazquez
Gomez; la ingenuidad villista del Dr. Ira Bush; y la inseguridad re-
flexiva de Madero.

- De los militares: el breve y obligado informe del general Navarro;
la frustracion critica del capitan Aguilar; las sobrias descripciones de
Ruiz Llamas; la egolatria militar de Villa y de Garibaldi; la sencillez
extrema de Maximo Castillo, Heliodoro Olea y Marcelo Caraveo.

- De los cronistas: la puntal metodologica de Armando B. Chavez.
Estamos ante una verdadera polifonia, un conjunto de perspectivas

en torno a un centro: la toma de la ciudad deseada.

II

Felipe Talavera (historiador local-oral) indica 17 puntos estrategicos
de la Toma de Ciudad Juarez en mayo de 1911. Talavera resume las
propuestas de Armado B. Chavez, basados en el informe oficial de ge-

neral Navarro.
-10-

Los puntos estrategicos de la tom a son:
(1) El cuartel del Quince, en la calle Ocampo fue designado de ma-

nera natural el primer punta de defensa, pues am estaba ubicada la
comandancia general. El cuartel se encontraba en 10 que es ahora las
calles Manuel Acuna, Altamirano y Rayon, y estaba al mando de Juan

.Navarro.
(2) El Fuerte Hidalgo, al mando del coronel Zenon Noriega, en la

calle Ocampo, 10 que actualmente son las calles de Articulo 23 y Fran-
cisco Sarabia, en la escuela Tecnica Industrial Uno.

(3) Una trinchera a todo 10 largo de la calle Lerdo y Calle del Teatro,
protegida con costales de arena y dos ametralladoras, trinchera bajo
las ordenes del coronel Manuel Tamborel. Asimismo, habia un grupo
de tiradores apostados en las azoteas de la guarnicion y del teatro
Juarez. Actualmente se localiza am el estacionamiento municipal de
la calle Lerdo.

(4) En las oficinas generales de Correos, al mando del general Angel
Jimenez. En las calles 16 de Septiembre y Mariscal.

(5) EI edificio de cantera de la carcel, en las calles actuales de 16 de
Septiembre, Mariscal, Guadalupe Victoria y Donato Guerra. El tenien-
te coronel Salvador Ulloa era el encargado del mando.

(6) EI edificio de la Aduana, actual Museo Historico; el teniente co-
ronel Alberto Batiz era su defensor.

(7) La estacion del ferrocarril, al mando del teniente coronel
Berrocaldo, fue el punta rnimero siete.

(8) La Mision de Guadalupe, al mando del mayor Enrique Pulido.
La Mision contaba con un edificio de dos plantas en la parte de atras,
Algunos sinian a la Mision como el punta de defensa 8 y otras fuentes
como e19.

(9) La Escuela Numero 28, defendida por el mayor Jose Estrada. El
edificio ahora es la escuela Simon Bolivar, en las calles de Galeana y
Constitucion,

(10) Una trinchera localizada en la entrada de la ciudad, en la esqui-
na de las avenidas Insurgentes y Constitucion,
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(n) Trinchera en las inmediaciones de 10 que hoy es el Mercado

Juarez.
(12) Trinchera en la calle Mana Martinez y Arteaga, al final de la

calle Quinta, lugar donde acababa la poblacion por el poniente, en 10
que es hoy la Escuela de Readaptacion Social para Menores.

(13) Trinchera en el puente del ferrocarril central mexicano.
(14) Trinchera en el puente del ferrocarril noroeste de Mexico.

(15) Trinchera en la avenida Lerdo.
(16) El viejo molino de Montemayor, cercano al Rancho Flores. AI

comienzo de 10 que es ahora el viaducto Diaz Ordaz.
(17) El teniente coronel Rafael Garcia Martinez, estaba al mando en

una trinchera de gran des proporciones que se levanto en la avenida
Ferrocarril, frente a la plaza de toros "Hermanos Samaniego", 10que
hoy en dia es la esquina de las calles Abraham Gonzalez y Francisco

Villa.

*

Para el primer dia (8 de mayo), Navarro marca las posiciones enemi-
gas con dos rectangulos, uno negro y otro dividido en negro trans-
versal.

Para el segundo dia, la posicion de los rebeldes la marco usando un

rectangulo con un triangulo en negro.
Para el tercer dia, la posicion enemiga la marco usando un rectan-

gulo de dos triangulos en negro confrontados.
Las lineas de las defensas de la plaza las marco usando una linea

gruesa sobre una linea delgada. ever el mapa).
Los puntos ocupados por la defensa fueron (verel mapa) los siguien-

tes edificios muros aspillerados:
(1) Trincheras de infanteria,
(2/3/) Trincheras de infanteria con espaldon para artilleria.

(4) Espaldon y trinchera.
(5/6/7) Barricadas de infanteria. En los siguientes puntos: (A) Cuar-
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tel General; (B) Jefatura de Armas; (C) Teatro Juarez; (D) Cuartel ia0

Regimiento; (E) Aduana Fronteriza; (F) Casa Sr. Maestas; (G) Cuar-
te13er. Regimiento; (H) Escuela 29; (1) Iglesia; (J) Carcel Publica (K)
Cuartel Federa; (L) Hospital de la Paz; (M) Hospital Militar; (N) Pla-
za de toros; (O/P) Cas eta aduanal; (Q) Jefatura Politica, (Consultar

nuestros mapas).

*
SegUn anota Miguel Angel Berumen, «el general Navarro dispuso para

la defensa de la plaza de dos jefes, 39 oficiales y 631 hombres de tropa,
de los cuales 130 eran auxiliares al mando del jefe politico de la ciu-
dad, el coronel Rafael Garcia Martinez». Compare ellector la version
de Talavera y Armando B. Chavez. Versiones sobre versiones.

III

En esta introduccion debo incluir una resefia de un libro inspirador:
1911, de Pedro Siller.

Siller anota de entrada que la tom a de Juarez ha sido material de
olvido para los historiadores de la revolucion mexicana. En la extensa
obra de Jesus Silva Herzog, por ejemplo, apenas «ocupa un parrafo»,

Tal vez porque la batalla fue una de tantas en la voragine de la
guerra.

Pero cuidado (anota Siller), esa batalla decidio la suerte de la revo-
lucien maderista. La consolido, llevo al poder a Madero, puso a prue-

ba a caudillos como Villa y Orozco, definio desde su raiz actitudes y
metas de los hombres de nuestra guerra.

*
Ellibro de Pedro Siller se divide en 10 partes, hay tambien fotografias
ineditas que acompafian las descripciones. Todo en un estilo sencillo,
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ameno, ligero. Y como ocurre con los textos de investigaci6n histori-
ca: abundan las referencias, las fuentes y los datos obtenidos de li-
bros, tesis, folletos, articulos, hemerotecas y diversos archivos. (Siller
comparte con Angel Berumen los creditos de esa investigaci6n. Dos

investigadores, una voz).
Los personajes dominantes en esta obra son: el indultado Juan J.

Navarro, el rebelde Pascual Orozco, el triunfador Guiseppe Garibaldi,
y en el fondo de toda esa guerra: el afantasmado Pancho Villa, el dis-
minuido Francisco I. Madero, y la secuencia de soldados, futuros lide-
res, caudillos y traidores que participaron en la batalla del once.

Para Siller, la primera etapa de la revoluci6n mexicana se inici6 el
20 de noviembre de 1910, triunf6 e121 de mayo de 1911,y se oficializ6
el ig de octubre de 1911, cuando Madero llega a la presidencia. Esta
etapa maderista termina con la traici6n del dips6mano Huerta e122
de febrero de 1913, que inicia la segunda etapa de la revoluci6n, la de
la guerra civil. Pero 1911 se enfoca particularmente en los was 8 al io
de mayo de 1911, dandonos un marco hist6rico secuencial. La relaci6n
de eventos se inicia a partir del 16 de octubre de 1909, cuando Porfirio
Diaz y William H. Taft, se reunen en Juarez para discutir el futuro de
Mexico. Diaz tenia en el poder desde 1876, y su reloj bio16gico aunado
a la crisis socio-politica mexicana le demandaba separarse de la silla
presidencial. Por su parte, el presidente norteamericano tenia que
asegurar continuidad en las inversiones y en la politica de «colabora-
cion» del pais vecino. En ese entonces, el Paso, Texas, tenia 39,279
habitantes, de los cuales, unos 10 mil eran mexicanos. Estos vivian en
el barrio Chihuahuita, que fue centro de operaciones magonistas en

1906.
Ciudad Juarez contaba con una poblaci6n de 11, 781 habitantes. Y

era centro de entretenimiento turistico: los juegos de apuestas, las
peleas de gallos, las corridas de toros, las peleas de box, y las inversio-
nes extranjeras hacian de Ciudad Juarez la tercera en importancia en
el estado; por su situaci6n geografica (activa via ferroviaria, zona li-
mitrofe con los surtidores de armas) la hacian lugar codiciado por los

-14-

rebeldes antiporfiristas. Era politica y militarmente, una ciudad de

primera importancia.
sucede luego 10 que el gobierno norteamericano temia: el 20 de

noviembre de 1910 se inicia en todo el pais la revuelta antirrelec-
cionista. En Chihuahua se une al maderismo Abraham Gonzalez, hom-
bre que organizara un ejercito de extranjeros (G. Garibaldi, Benja-
min Johannes Viljoen), y de aguerridos nortefios: Pascual Orozco,
Francisco Villa, Castulo Herrera, Toribio Ortega.

*

Abraham Gonzalez llama a Orozco para que el g de febrero de 1911
tome Ciudad Juarez, pero la invasion fracasa. Orozco contaba con unos
500 hombres, pero el ejercito federal habia recibido refuerzos, asi
que decide mejor esperar. Orozco se refugia en el Rancho Flores, en
los margenes del Rio Bravo, frente a la ASARCO. En el campamento,
Orozco tiene conflictos con Garibaldi y decide retirarse, justo cuando
se integra el grupo de 80 rebeldes encabezados por Maximo Castillo.
Apunta Siller que es el periodo cuando los norteamericanos inician
sus primeros reconocimientos aereos de la zona.

A partir de marzo, se integran mas hombres al ejercito maderista.
Su jefe politico, establece su cuartel de operaciones en la modesta
«Casa de Adobe», junto a la ASARCO.

Despues de una serie de enfrentamientos militares en el estado de
Chihuahua y de «armisticios» fugaces, los revolucionarios estaciona-
dos en el Rancho Flores planean la toma de Ciudad Juarez.

*

La manana del 8 de Mayo se inicia el ataque. Pudo haber comenza-
do con una provocaci6n de los orozquistas a los federales, provoca-
cion que fue de los insultos alas pedradas y luego a los disparos. Otra
posibilidad, mas dignificadora: Garibaldi, Orozco y Villa se pusieron
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de acuerdo y sin informarle a Madero nada, iniciaron el combate. Lo
cierto es que Madero, cuando se entera tres horas despues del ataque,
intenta imitilmente detener el avance de sus propias tropas.

El asalto a Ciudad Juarez se inicia alas 8:30 de la manana, un testi-
go, el teniente Francisco G. Puga describe las primeros tiroteos. Puga
no puede contestar a los disparos rebeldes porque las balas irian a
parar dellado norteamericano. El fuego se intensifica y los federales
tienen que replegarse abandonando sus trincheras. Habia panico en-
tre los profiristas: sabian que la poblacion apoyaba a los rebeldes y
que estos se habian preparado dias antes. Se sabia, por ejemplo, que
Castulo Herrera introdujo bombas de mana y dinamita para apoyar
el ataque final.

Despues de este primer triunfo, los rebeldes atacan un molino («el
Molino de Montemayor»), donde se parapetaban 50 soldados del 20
Batallon, A los revolucionarios se unieron vecinos del barrio Bellavista
para aduefiarse el edificio. Madero se entera del ataque alas 11de la
manana. Villa y Orozco salen de El Paso rumbo a Ciudad Juarez; alas
12:30 de la tarde recibe un comunicado el general Navarro (encarga-
do de la defensa de la plaza): que cese el fuego, que to do ha sido un
malentendido. El comunicado tenia la firma de Francisco I. Madero.
Segtin Navarro, esta es la razon por la que abandona la primera trin-
chera (el Molino). Esto permite a los rebeldes llegar al Puente Santa
Fe. Orozco se une a Madero, se van enterando de los exitos militares
de los revolucionarios. Orozco se une a sus hombres y encabeza direc-
tamente la toma de las casetas aduanales que unen las dos ciudades
fronterizas. Madero intenta varias veces comunicarse con Navarro
ofreciendo propuestas de paz. Alas 6:30 de la tarde se inicia un fuerte
cafioneo federal que termina por falta de municiones. Madero se co-
munica con Navarro por telefono, le ofrece un armisticio, que acepta
el jefe federal, pero no asi los rebeldes que a cada «armisticio» van
tomando mas terreno. Nadie le hace caso a Madero, el objetivo es la
toma de la ciudad y los verdaderos lideres (Orozco, Garibaldi, Villa)
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son 105que tiene la ultima palabra. Alas 9 de la noche, al ver que el
rnovirniento envolvente rebelde es incontenible, Madero acepta ofi-

cialrnente la insurreccion.

*

El dfa 9 de mayo, alas 2:30 de la madrugada, mil rebeldes entran
por la Avenida Juarez; unos dirigidos por Orozco, otros por Garibaldi
(que march a rumbo al centro de la ciudad), y otros mas se dirigen a la
Carcel, al edificio de la Aduana y a la Mision de Guadalupe. Garibaldi
se encarga de cercar la plaza de toros, lugar donde los federales se
habian atrincherado. Mientras la ciudad permanece sin luz, sin agua
yen algunos sectores sin servicio telefonico. Los rebeldes avanzan tam-

bien a traves de las paredes de las casas abriendo boquetes con barras
de hierro. El espectaculo era desconcertante: mientras unos se dedi-
can a perforar paredes, otros desayunan 0 descansan en las casas to-
madas, todo 10 iban haciendo en una prisa lenta.

En las lomas frente a laASARCO, Madero y sus hombres (entre ellos,
Carranza) vigila el ataque. Hay una constante comunicacion entre
Madero y los jefes rebeldes. Por la tarde de ese mismo dia 9, los revo-
lucionarios ya habian tornado una buena parte de la ciudad; curiosa-
mente, la plaza de toros fue una de las trincheras que cambio varias
veces de manos. Todo ese dia los combates se i.ncrementaron. Y gra-
cias al sistema de espionaje revolucionario, 10s rebeldes evitaron co-
locarse donde estaban las bombas-trampas. POr su parte, los federa-

les se iban desmoralizando, les faltaba agua, comida, parque, el calor
era ya insoportable y el enemigo los acosaba cada vez con mas fuerza.
Por varios rumbos de Juarez se podian ver cadaveres esparcidos en
calles, parapetos y acequias. Por la tarde, una bomba de mana habia
incendiado las oficinas de Correos. Para el anochecer, los revolucio-
narios ocupaban las azoteas cercanas al cuartel general. La biblioteca
publica del poniente ardia, propiciando mayor visibilidad a los com-
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batientes. Las fachadas de los edificios lucian acribilladas, por las ca-
lles habian pedazos de madera, enjarre y vidrios rotos. Los rebeldes
saqueaban 0 pedian mediante «vales» comida de las tiendas de aba-
rrotes; unos celebraban por adelantado la victoria, otros, con gran
calma, seguian su trabajo de ir barrenando paredes.

Alas 9 de a noche una bomba federal incendio un almacen ubicado
en la esquina de la avenida Lerdo y el canal de la acequia madre.

*

El dia 10 de mayo, alas 8:20 de la manana, los revolucionarios to-
man el Hotel Porfirio Diaz (frente a la Aduana). Villa con 650 hom-
bres inicia el ataque al sur de la ciudad, a 10 largo de la via ferrea, Su
objetivo era tomar la serie de tiendas almacenes Ketelsen y Degetau,
y apoderarse del «Cowboy Park» donde los federales tenian parte de
sus tropas. En el centro de la ciudad, los rebeldes seguian su avance,
mientras que en la escuela frente al monumento a Juarez, los solda-
dos seguian resistiendo. En esa zona fueron destruidos varios edifi-
cios, entre elIos, una biblioteca publica. Los soldados federales per-
dian a cada momento mas y mas terreno, su situacion era desespera-
da. En contraste, los rebel des celebraron el refuerzo de 250 hombres
de Jose de la Luz Blanco, que tomo el edificio del Colegio de Nifias.
Mientras Jose Orozco se posesionaba del Cuartel General. De hecho,
solo quedaba la resistencia federal en la iglesia y la comandancia. Los
soldados que intentaban huir, eran atrapados por las fuerzas de Villa
situadas en los caminos del sur de la ciudad. A las once de la manana,
Orozco y Garibaldi efectuan una maniobra envolvente para tomar de
una vez la iglesia y la carcel. En el enfrentamiento, la iglesia es incen-
diada parcialmente. Los federales se reagrupan en el cuartel federal
(entre Ocampo y Manuel Acuna), y a las once y media Navarro y sus
482 hombres se rinden ante Garibaldi. AI medio dia, entre ruinas,
Madero y su ejercito celebra la tom a de la ciudad. Segun Abraham
Gonzalez, hubo un mimero de 100 federales muertos, y 13 heridos.
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Las perdidas revolucionarias fueron 15y 50 heridos. Dellado norte-
americano, murieron 5 curiosos y hubo alrededor de 15heridos.

Las 251 paginas de 1911, aqui brevemente comentadas, culminan
con un epilogo, donde se narra Ia muerte de cada uno de los principa-
les participantes de la toma: La muerte no el olvido, es 10 que des-
prendemos de las ultimas paginas de la obra de Siller.

Otros libros que complementan con sus versiones narrativas de la
roma de Juarez, son los editados por Miguel Angel Berumen: La cara
del tiempo (2002); 1911,la batalla de Ciudad Juarez / Las imaqenes
(2003); y Pancho Villa, la construcci6n del mito (2005). Libros im-
prescindibles que nos ayudan a reconstruir con imageries antiguos
hechos / mitos que en fragmentos (en diversas versiones) aun viven
en nosotros.

Dicho esto, iniciamos las tomas.

Jose Manuel Garda-Garda
Las Cruces, Nuevo Mexico.

Primavera/Otono, 2010.
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""ALBERTO HEREDlA;:,.

.VERSIÓN_.- Si"';"'_ . Translación, adaptación,
tnsaipción. Por ejemplo: El hombfc 56loIranKf'i bóó

t1queUo quc: le: pareció een:ano ala \'miad,

§ Prelimin ares del 6 a18 de mayo de 1911.- E1dia 4 de mayo del año

en curso.resguardados de losardientes rayosdel sol, por un álamo. al

piede lasestériles montañas, en las que hacia pocotiempo escogieran
lastropas beligerantes como la vía más conveniente para el ataque a

Ciudad Juárez, estrecharonsus manoseljefede la Revolución Sr. Fran

cisco I. Madero y el Sr. Lic. Francisco Carvajal, enviado especial del
Gobierno mexicano; inaugurando en esta primera entrevista (que efec
tuaron sin testigos los dos personajes citados y que duró por más

de una hora) las negociaciones de paz entre los dos elementos de

combate.
Las crede nciales del Lic. Carvajal fueron exami nadas y considera

das bue nas por el Sr . Madero. habiéndose fijado. para principiar los

tratados el mismo día 4 de mayo a las9 a.m. Conocido es el texto de

las proposiciones hechas por el Sr. Madero , las cuales no pudieron

acept arse por el Gobierno mexicano en todos sus detalles y en cuya

discus ión transcurrieron los días 5, 6, 7 Y8.

§ Mayo 9 de 1911.- Principia el ataque. Pri mer dia de combate . Se

capturan importantes posiciones.

El día 9 a las 10 a.m. aún trataban el Sr. Braniff y el señor Madero

de solucionar el asunto de la paz, cuando fueron interrumpidos por

una descarga, que motivó el regreso del Sr. Braniff a El Paso y al Sr .

Madero a informarse de la causa, se trataba de que una partida de

caballería insurre cta compuesta de 30 jinetes que se acercaba al Mo

lino de Harinas que está situado al oeste de Ciudad Juárez, aliado del

cana l de irri gación, cuando fue tiroteada por las tropas federales, in

mediatamente dio orden al Sr. Orozco de mandar suspender el fuego,

retirando los ins urrectos del lugar indicado.
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zco mandó correos al efecto, pero por razones deseo-
El general Oro . ' _ rt idas de insurrectos comen·

. 1fu o contmuo Ypequenas pa
nocidas e eg . • dese al molino con el fin de reforzar el

d t carse aprOloman '"
zaron a es a. '"6 1ataque A la una de la tarde. una pequeña por-

e pnnclpl e · . . d
grupo qu b posesi6n del mo lino cita 0,

d pas insurrectas toma a
ciófinl ' ~~:: con las trincheras federales situadas en el b~codsur dIel
en an . sa trinchera arrojan o a os

u • poco tiempo to maron e
canal; en ro )' . . d - de ella principiaron a hacer

d us pOsIclOnes Yya uencs
federales e s . d 1 cárcel el palacio municipal Yla
fuego sobre las tropas sttua as en a ,

iglesia. _ d stacamento de insurrectos había
Al io tiempo, un pequeno e

prop I I rgo del banco del canal, hasta la
d or el lado norte y a o a .

avan za o uá 1punto donde conecta la línea del Ferrocaml de
. 'da Ju rez en e . d tavem . ' I ' la Aduana una partIda e es a

on el puente ínternacione ) ,
Santa Fe, C hi de posicion es \'entajosas desde

, nzó más al centro y se i ZO
fuerza ava .' éxito a las tropas federales situadas en la
d d pezo a tirotear con • . 1

on e em Otra partida del mismo destacamento avanzo hacia e

Plaza de toros. . fi I . sta
• ..• de él arrojando a los gua rdias sea es, e

puente y tomo posiciónI o P m en constante y nut rido ti roteo
situación se conse rva a as 2.3 .' . . 1 eneral

íd cuando nuevos correos remitIdos por e g
ambos parü os,

por rdenaban la reti rada. A despecho de todos los esfuerzos que

0r:~~ o n para que abandonaran el ataque los insurrectos rehusa

se I~le:~er ni un solo palmo de terreno, constantemente estaban~
~~ e C refuenos que se les agreg aban ansiosos de entrar en aCCIOn

clbllendo ,~ habían logrado avanzar hasta el centro de la ciudad cerca
ya aS3 ·:l
d 1 laza de toros y la Aduana.
eE~:Uego a est a hora se había hecho general, el estruendo:~;s~

_ <' se oía a intervalos en medía de l ruido general de la l ena y
nonazo" .. 1 truendo aumen-

a
ndo las ametralladoras ent rab an en ñmcí ón e es eh

cu . d r a Ios que escu a-
taba sus colosales proporciones, hacíen o supone .

e estaba ejecutando una mortandad de miles.

ba;:~:s~uesta al ataque de los in surrectos, el fuego de los fdederladl~s
h . EIP oyduranteto o e 13

se habia dirigido naturalmente aC13 as
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estu vieron lloviendo balas sobre diferentes lugares de la ciudad ha

ciendo algunos muerto s y heridos.

A las 5 de la tarde , los insurrectos atacando con in usitado brío

habían desalojado la caballería federal de la plaza de toros y habían

toma do también la Aduana, haciendo retirar las t ropas que la defen

roa n, se posesionaron de un gra n edificio que está situado en la plaza

fre nte a la iglesia; durante esta sucesión de ataques el fuego de la

fus ilería y piezas de artillería era tan nutrido que producía un especie

de rugid o interminabl e que ensordecía por completo.

A las 6.30 p.m. se notó una interrupción transitoria que obedecía a

órdenes del Sr. Madero , quien en consulta telefóni ca con el Gral. Na

varro trataba a petició n de éste de que se reti ra ran las t rop as que ata

caban, ofreciendo suspender el fuego mientras verificaran la retirada.

A las 7 p.m. se dieron órdenes te rminantes a los insurrectos de que

se verificase la reti rada, lo cual ejecutaron en part e, como a las nueve

de la noche; estimándose que más de 4 0 0 hombres se quedaron aden

tro de la plaza en lugares fuera de la línea de fuego.

Hasta la media noche, el fuego de la fusilería, aunque en escal a mu

cho me nor, no dejaba de escucharse y a esta hora cruzó la linea de El

Paso a J uárez una comisión compuesta de los Sres. Roque Gonzál ez

Garza y Alberto Fuentes, para tratar con el Gral . Navarro la cesación

de hostilidades; hasta las 3 a.m . duré la confe rencia cuyo resultado no

se conoció.

Se estima que hasta esa hora el número de cadáveres de ambos

lados era de 60 y de 12 5 el de heridos.

El ataque de los insurrectos, fue verificado por el río, en el punto

opuesto a la Estación de la Unión y hacia el puente internacional que

desemboca en la calle 8tanton, como a una milla de distancia, a las 5

de la ta rde cuando el ata qu e era más vigoroso se veían desfilar las

tropas maderistas de uno en fondo a 10 largo de l río, cub riendo una

línea de dos millas de largo.

Los cañones de los insurrectos, en número de tres fueron emplaza

dos por tres ocasiones en la orilla de la loma . pero el señor Madero

mandó retirarlos, se asegu ra que no tiraron un solo ti ro con ellos.

- 23 -



. u bilidad de las fortificiaciones federales fue co
ntra.rres

-
La ínexp gna .' d . de 105 insurrectos. qUienes

I " picad a ectívida y arrojo
tada por ape ' . dirigí dohacia eUassus certe-

las tnncheras gien
lograron enfilarse con. Ira'parte las horadaciones. cuyosis-

" granéxítc por o
ros disparos con ' d 1 poblacio nes sin ponerse de

. 1 ce al centro e as
tema permite e avan 1 d bombas de dinamita en la
blanco ya mayor abu:d~miento:::;0d e

las
tropas delGobierno hizo

destrucciónde los edificos, resg o e hasta el centro
tiempo relati\'amente corto, penetraran

que, en un f ílíded que 10que se esperaba.
mismo de la plaza y con mayor acr

. urrectos hacen replegar las fuerzas fede-
§ Mayo 10 de 1911.- Los ms é' las treinta Yseis
rales a sus cuarteles. el combate toca a su t nomo a

hO::::;=:::y~~~:~unddo dIe labatallals:gum~:::::~::r~s:U:
. tuc des e as 3 a.m.

mento del nroteo mu 1 dí e permitia observar la situación con

medida que avanzaba e di:_~u ue la noche anterior no cesó el fue-
a -or claridad. Ya hemos ene q , .

m ) h .. dese más o menos sensible segun las crr 
go por un momento, acrea . ' de un edificio que se Incen
constancias, a veces el fulgor stníestrc rmítta apreciar detalles )'
di aba, alumbrando con luz de sangre, pe

recrudecer las hostilidades. recíarse el horror de la guerra,
Al am anecer de este dí a, pudo ap . ltra-

. . di dos demohdos en parte, ma
edificios caídos o en rumas, meen a , b d todas

, reídos por el suelo escom ros e
tados casi todos, veíanse espa d uert as )' ventanas,

ped 'a de ladrillo, de adobe, trozos e p
clases, acen h Iarabreade la corriente el éc-

tillas de madera, fragmentos de t e<:: os, a ,
as ---. '-d I todo postes caídos, y en

" d 1 li as telef6nicas enrecac o o ,tnca Y e as me d que ern-
, roo cadáveres humanos Ymanchas e sangre

fúnebre ce nso . de las calles; triste res ultado de la espantosa
paparon el paVImento El huracán desatado sobre
lu cha de hermanos contra hermanos .

Ciudad Juár ez no hubiese hecho mayores estragos. . das

El combate conti nuaba, las tropas federal~s e.st~b~~:s:~n;ark.
del teatro,la escuela, la cárcel, la iglesia, el edíñcío e
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la casa municipal y sus propias barracas situadas al ori ente de la ciu

dad. En cambio los insurrectos ocupaban los puntos céntricos que

habían adquirido en la batalla de ayer, que consistían en multitud de

edificios come rciales , y partículares, la plaza de toros y la Aduana que

conquistaro n a sangre yfuego, un duelo a muerte, un tirot eo consta n

te estuvo sost eniéndose todo el día sin que al pare cer se inclinase la

victoria decisivamente a partido algu no de los contendientes. Sin

embargo, todas las probabilidades estaban de parte de los insurrectos,

prácticamente eran dueños de toda la margen del rio, ocu paban las

tres cuartas pa rtes de la poblaci6n, se prove ían fácilmente de víveres

en los establecimientos comerciales, poseian agua en abundancia, sus

mu niciones no escaseaban y su radio de acci6n era enteramente libre.

En cambio las pos iciones de las tropas del Gobierno esta ban circuns

critas a un radio, relativamente corto, tenían víveres y municiones ,

pero el agua les escaseaba por haberse roto el depósito en que se al

macenaba , por otra parte la cons tante brega que no les permitió un

momento de descanso los tenia fatigados y abatidos; asl continuó la

lucha todo el día; palmo a palmo fueron conquistando las fuerzas

insurrectas lasposiciones federales, haciéndolos replegar hacia la plaza

Yla iglesia , finalmente es te edificio fue también ocu pado por los

maderistas y a medianoche ya no quedaba más punto de defensa a las

tro pas del Gobierno, que la casa municipal a donde parapetándose

con sacos de arena estuvieron sostenie ndo el fuego .

§ Mayo 11 de 1911.Término de la batalla. Rendici ón de la plaza. Notas

complementarias

Al fin la situación se hizo insostenible, las tropas gobiernistas esta

ban exhaustas, después de 48 horas de combate continuo, sin alimen

tos ni descanso, ya no era posible la resistencia, el día 11 de mayo ter

te ro de la batalla y a las 12:35 p.m. el general Navarro mand6 izar la

bandera blanca. Los insurrectos le intimaron la rendici ón incondicio

nal )' a la 1 p.m. el genera l Navarro entregaba su espada al general

Garibaldi y con él se rindi6 1atropa de s u ma ndo consistente en qui

nientos hombres de todas armas.
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§ Madero salió de su campam t

J

• ento ccmo a Ias io a.m. con dí
uarez acompañado d d a. m. con dirección a

e su esta o may h bi
en una casa de adobe . or, a iendc pasado la noche

p . que está situada cerea de la F di "
or es pacio de una hora no h¡ . un Clan.

o d ' ICleron fuego lo -
n a el Gobierno y sólo el -6 . s canones de la art ille-
fun . can n insurrecto 11 dClonando. ama o Long Tom estuvo

Los heridos federales ........1: ' en gran numero tirad ..........an agua y aluda b , os en medio de la ví a
, se nota a gran confus" 'Ion por todas partes .

§ El general Miguel Hernández. de la arma .
Sr. Madero a las 8 a m d I dí da insurrecta, telefoneó al
cañones y que la cab~' •e d la ~o ~ue hablan logrado silencia r los
de las F10re ena e ej ército se retiraba rumbo al Ra _ 1...

s, rombo por donde nene
rnercsaa deserciones de los ' d 'al nota ba estaban efectuánd ose nu

le era es.

§AIos generales Orozco .
ve~a siempre en los punt:~~anbaldi y al.coronel Fran cisco Villa se les
aCIerto y valen tía. e mayor peligro, dirigiendo la batalla con

§ Losgene rales Orozco y Garibaldie" capturaron cada un o •
nermgo, el pnmero era de tiro rá ido ' un can6n delp y un mortero el segundo.

§ Los partidos contendie ntes , sin organización . .
no pudieran at ender sus h id sarntana had an queen os, oonsecu t
naba como a los cadáv . en emente, se les abando-

eres . La ciudad es taba • .
pues con excepción de 1 fu prácticamente desierta

as erzas contendí t • '
mentes. Las patnillas a . en es no habla otros ele-

. _ mencanas permitían el 1
mnos y mujeres en cualqu i , pasoa os refugiadoser numero Todas I '
cen tro es taban cerra das y l . as casas comerciales del

b

. en as ventanas y
amcadas provision ales. puertas construyeron

trandopor el puente de la calle de St t
en dond e se posesionaron del Hotela;oon ~egaron a la Avenida Juárez
zaron a dirigi r sus dis paros hacia la igl~no Díaz desde donde empe
las demás fuerzas ins esta operando en conjunto con

urrectas.

§ Alas 7:3
0

el general Garibaldi con 150 hombres a su mando escaló el

puente del Ferrocarril Central Yparapetados con el terraplén del pro

pio ferrocarril efectuó su avance hasta acercarse a la plaza de toros

abrió fuego entre las t ropas federales que allí había, haciéndolos reti

rar hast a la calle de Comercio, la gente de Garibaldi logró penetrar

hasta la plazolet a sosteniendo un fuego que duró dos horas; al fin car
gó con denuedo el ejército federa l haciéndolo retirarse en desorden

hast a el embancamiento del río, alli parapetados se repusieron , red ·

bieron municiones Yde nuevo emprendieron el avance, esta vez en-

§ Se cree que el mo nto total de muertos fue de cien hombres Y25
0

los

heridos, sin poderse precisar con exactitud. por no poderse conoce r

el número de deserciones )' por otra parte porque se estu\ieron ente

rrando cadáv-eres desde el principio de la batalla.

§ De los dos cañones que emplazaron los insurrectos al oeste de Ciu

dad Juárez.. eran un o grande y otro chico. éste funcionó todo el día

aunque su fuego fue poco efecth"O. el grande debido a una excesiva

carga de pólvora estalló a las 8 a.m.

§ Las tropas insurr ectas capturaron más de un millón de cartuchos.

mil rifles máus er . dos morteros , tres ametralladoras y dos cañones de

campaña , dicié ndose que todas esta s piezas estaban inutilizadas.

Complementari as .
§ El Sr. Madero al sede presentado el general Navarro se expres6 de
esta manera: .Ustedha peleado por el general Diaz. porque tenía que

hacerlo. porque usted formaba parte de un sistema que nosotros tre

tamos de destruir. En unes dí as se hará la paz Yusted estará libre.

pero si la guerra continuase podrá usted escoger entre la neutralidad

de su acci6n, bajo su palabra de honor , o unirse a nu estras filas, de
todos modos será usted tratado como hermano, no como enemigo...
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" dad en la mañana del día 10 se efectuó por tres

§ El ataque a a ClU

distintos rumbos: norte, sur Yoeste.

. . barricadas en medio de las calles; de las
Losfederales ImproVisaron

§ al diri"gian un certero fuego a los rebeldes.
eu es

. dici6n del día 11de mayo se lee en El Paso Herald:
En la qumta e . ' ro" fueron capturados en sus

raí N Y 480 pnslOoe ".
§ _El gene :::últi mo reductoYa donde fuela rendición, des-
barracas que fue .d casi por completo a cañonazos. Los fe
pués de habérseles destruí nínaben en el centro de las tropas insu
derales prisioneros ~ue ca~l 'Vi la Constitución'. decían al ir
rrectas lo hacían casi so~entes. . l~~aban de gozo. La rendición del

d armas y reían y casi 53 .
entregan OS US • d I Goal B J VilJ·oenN.M. eonseJe-fu . urna apore •...
general Navarro e m vm manifestó que no era él el jefe, yque
ro milita r de Madero. 1JO;; G ribal di que lo era, aceptaba la ren-

'di~l~¿rE~::::e~:::~::m:~if:stó qU~ el coronel Tamborrell. qu.e
el n. . Ia ~ente al asomarse a una esqui-

herid 'bióun tiroen u ,
ya estaba en o, reci 1 . ,ón de él y la muerte de

1 lo mató que con a prtsr
na, que fue e que d b ' " jefe superior del Ejército que el gene -

b rreUya no que a a mas 1
Tam o di "" entraron los rebeldes por a

E 1 tarde de la ren eion
ral Navarro, na , d cañones hechos en casa; llenos de
calle del Comercio condUelen o nuch eh Los cañones fueron colo
regocijo y gritando vivas como mu a os,

eados en la plaza". sponderaljefeinsurrectoJosé
«El crédito delaVlctonaparece corred ~ seo entró en la noche del

1 ' n con su tropa e rerres ,
de la Luz Banco, quie '6 " u entrada la hizo introducién-

. d entrar en accr n, s
día 10 con ansia e. e está situada detr ás de la cárcel, post-
dose por la calle del DIablo 'd

qU
l El ti roteo de la noche del 10 llegó

. ervaban los fe era es.
elón que cons I ñana del u efectuánd ose casi a quemarropa; los

u maximum aman . l Al sa s b d dinamita ocaSIona mente . a

~~~~:a::~~~:t~:~::'~ab~t::~:~;;::~~;:~:::ad~;:~:~
edificio del AyuntamIento Ypor 61 las barracas que más tarde
pas del Gobierno, quedándoles tan s o

fueron conquistadas.

«El general Garibaldi con cierto número de gente se introdujo en el

centro destruyendo todos los licores envasados que encontró a su paso,

con objeto de evitar la embriaguez de los soldados. Momentos antes

de la rendición de la plaza, los federales se retiraron hacia el pie de las

montañas al suroeste de las barracas, protegidos por el fuego de los

defenso res de ellas que estaban en los techos; los volun tarios no que

rian rendirse y continuaron el tir oteo hasta que fueron derrotados por

los insurrectos que les hicieron SO prisioneros cerca de la cárcel; sin

embargo de las cercanías de este lugar siguieron haciendo fuego los

voluntarios que quedaban dispersos.

«Una partida de insurrectos , como a las 11 a.m. salió a caballo con

ban dera blanca para indicar a sus compañeros situados en los alrede

dores, de suspender el fuego; inmediatamente los cirujanos esta ble

cieron un hospital temporal en el centro de la ciudad para atender los

heridos de ambos partidos que se encontraban en las cercan ías, doce

muertos federales fueron encontrados al pase. El pavimento que ro

dea la iglesia estaba ti nto en sangre y las calles adyacentes llenas de

sombreros insu rgentes , arrojados durante la batalla.

«Las casas de habitación y los establecimientos mercantiles esta

ban al final de la acción, todos abiertos, habiendo servido de refugio

los unos y de aprovisionamiento los ot ros. En el Unele Sam Bar (can

tina) , había una partida de rebeldes tomando copas a pesar de la me

dida del general Garibaldi de dest ruir toda clase de bebidas, ot ras

part idas estaban entregadas al de scanso en las casas comerciales, por

lo cual no había una sola casa del centro qu e no estuviera abierta de

par en par, restablecido relativa mente el orden y el tráfico en su mo

vimiento usual, ocurrieron dos incidentes que pudieron ser de graves

consecuencias; estos tuvi eron lugar el día 14 de mayo; se trata de la

fuga del gene ral Navarro y la aprehensión del señor Madero,

«El jefe Francisco Villa, deseaba que se le ent regara al prisionero

general Navarro para mand arlo ejecutar en Cerro Prieto, lugar en el

que est e milita r mandó efectuar algunas ejecucione s que se consíde-
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raban injustificadas; las pretensiones de Villa pronto fueron conoci 

das por varios Insurrectos y encontraron eco favorable, la especie se

propal6 hasta oídos del señor Madero; se alegaba además como razón

para la entrega del preso, el quebrantamiento de la palabra de honor

que otorgaron varios oficiales que estaban presos bajo ese concepto,

los cuales habian pasado la linea divisoria internándose en El Paso y

abrigando temor de que el general Navarro hiciera otro tanto.

...El señor Madero en vista de la gravedad de l caso, toda vezque se le

había garantizado la vida al general Navarro y que éste estaba bajo su

custodia, pues era su huésped, ide6 la manera de salvarlo; no poma

hacerlo de una manera ostens ible, había que obrar con cautela por los

innumerables destacamentos que estaban colocados en los puentes y

a 10 largo de la ribera del río, y tenía temor de que ya hubieran llega

dos a oidos de cualesquiera de esas partidas los deseos de Villa y

trataran de impedir la fuga. Con esos temores la única idea qu e le pa

reci6 viable fue la de llevarle en su propio automóvil hasta las afueras

de la poblaci6n y ya allí aprovechar la ocasión que se presentara; así lo

hizo y aunque las últimas crecientes del no eran un obstáculo grave

para lograr el fin propuesto, al fin encontraron un hacendado de las

inmediacione s que facilitó un guía y un caballo, con cuyos medios pudo

lograrse la evasión; este hecho se dice que produjo un roce entre el

señor Madero y Villa. que afortunadamente tuvo una pronta y pacifi

ca solución.

..El segundo caso revistió caracteres de mayor gravedad, como a las

9:30 a.m. el general Oro zco acompañado de cien hombres armados y

empuñando personalmente su rifle, se present ó en el domicilio de l

señor Madero exigiéndole el pago de los adeudos a la tropa y el abas

tecimiento de víveres y forrajes de que carecía, añadiendo que la tro

pa después de la peligrosa )' dura campaña de Juárez estaba carente

de todo, mientras que él todo lo tenia con esplendidez y au n lujo. El

señor Madero le contestó que estaba en la imposibilidad de cu mpli

mentar s u de manda inmediata, que se ocuparia de ello muy pronto .
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se mos~ intransigente y entonces el señor Madero saliendo a

ca e, arengo a la fuerza da
arma que alli habia prometiéndole que

pronto se haría lo que pedía Orozoo
di , ' mas a su pe ro ra ción s610 respcn-

eron con gntcs de viva Orozco, ante esa actitud, ingr esó al interior

de su casa bas tante abatido y de nuevo ins istió Orozco so bre su d _
manda, además exigió l disol ' e
) _ a uoón de l gabine te que tenía nombrado

e sencr Madero expon¡ d
ruen o como razones que de la misma manera

que se consultaba a él ydemás jefes de la Revolución los azaro
tos de guerra, debió oonsultárseles sob . sosasun
1 di" re este particular, y por último
e J~qu e se diera preso. El señor Madero trató de disuadirlo d

empeno y al fin consintió en la disolución de su gabinete y pudo con-
vencerlo de que debía esperar un poco más 1 .
mandas Est . " para as anteriores de -

. o tenntnó eltnCldente, se reconcíj¡ 1 .
un abrazo aran as amístedes y

p.uso final a esta cuestión que estu vo a punto de dar al tras-

;e co~ ~os tri
l
~fos adquiridos, sem brando la ana rqufa y exponiendo a

a pa na a pehgro de una invasión. ,.
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Los hombres del norte

Armados con pistolas, fusiles, sables, balas y valor,
listos para iniciar otra batalla por una igualdad social.

~GONZALO G RIVERO~

«VERSIÓN»- Sinónimos. Interpretación,
composición, arreglo. Por ejemplo: Toda verdad
se sostiene en interpretaciones opuestas ..

IAI fin, Ciudad Juárez!
Ya estamos en ella y no vacilo, lector, en titularla «ciudad muerta»,

bajo la tétrica impresión de la primera ojeada. Apenas cruzando el
puente internacional, aparecen a nuestra vista las siniestras huellas
del horror, del estrago, del incendio, bajo un sol calcinante que parece
también querer quemarlo todo.
Anuestra derecha, y a unos cienmetros escasos de la plaza de toros,

ostenta su acribillada fachada, la elegante residencia del ingeniero
Francisco Portillo, ex-jefe político de Juárez, ausente cuando el
asalto.
En ella, si se atiende al número de balazos de fusil y de obús, debió

ser encarnizadísimo el combate, ultimado por el incendio que lo con
sumió todo. Fue el principal blanco, la citada casa, de los 150 revolu
cionarios que por sorpresa, desde la plaza de toros, preludiaron el com
bate, demostrando al resto de sus compañeros, la posibilidad del asal
to a la anhelada ciudad de sus ensueños conquistadores.
El tranvía, hace alto en la Aduana, en donde actúa el Gobierno pro

visional. Son apenas las 10 a.m., del día siguiente al de nuestra llegada
a El Paso. En la puerta monta la guardia, la llamada «Guardia Presi
dencial», al mando del mayor Máximo Castillo. Los soldados que la
componen van bien uniformados de caki, y su armamento es variado,
predominando el maúser. Casi todos ellos, lucen en los sombreros y
uniformes, lazos y escarapelas tricolores ...

§Entrevista al capitán Gonzalo Cuéllar.
El capitán de la Guardia, Cuéllar, mozo simpático y decidor, nos

contó los siguientes detalles de la Toma de Ciudad Juárez.
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Habla Gonzalo Cuéllar.
«-Hacía infinidad de días (20 días) que nos hallábamos acampa

dos en Smelter, al raso, tostándonos de calor durante el día, y tiritan
do de frío por la noche.
Nada diré de nuestras privaciones de todo género. A la gente era

casi imposible detenerla, ansiosa como estaba de combate. Imagine
usted que de todo lo que nos faltaba a nosotros, existía en abundancia
en la plaza.
El día ocho de mayo, una ...pelada, amiga íntima de uno de los nues

tros, cruza al romper el alba, el río y los federales tratan de detenerla.
Acudimos cuatro o cinco a defenderla, y los federales nos reciben a
tiros.
Esto ocurría, a poco de haber conferenciado, por orden de Madero,

Cástulo Herrera con el general Navarro. Añada que RafaelCampa, con
bandera blanca, acude a la plaza y es recibido a tiros, y tendréis el
verdadero motivo, al parecer insignificante, de lo que siguió después.
A las 10:30a.m., puede decirse que empezó verdaderamente el ata

que, duro y encarnizadísimo, pues los federales, además del abun
dantísimo parque, estaban admirablemente atrincherados como ha
brá usted podido apreciar. Constituían sus fuerzas 480 soldados de
línea, 36 oficiales y como unos 100 pelados voluntarios, además del
jefe político, policía, rurales, etc. Los detalles y duración del ataque,
creo inútil repetírselos a usted, pues son del dominio público. Sí le
diré a usted, que lo que más nos irritó fue la hoja impresa, insultante,
de Tamborrell, que apareció días antes del asalto, en la que ese jefe
nos llama cobardes y bandidos.
Nuestro ardid que más descompuso a los federales, fue el que em

pleamos de perforar las casas (de adobe en su mayoría) penetrando
simultáneamente por varios puntos distintos, cuando nuestros ene
migos esperaban el asalto por la muralla y trincheras.
Elprimer prisionero, lo fue el capitán Centeno. El ataque, como sabe

usted, duró tres días consecutivos, y dio principio por las primeras
casas de la orilla del río. Amí, me atravesaron cuatro balazos el som
brero; pero el principal riesgo que corrí fue en unión del brigadier
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Juan Dozal, al estallar una bomba que incendió la casa en que nos
hallábamos, una de las primeras al lado de la trinchera federal. En
nuestro poder, cayeron dos morteros, una vez tomada la plaza, una
ametralladora y parque abundantísimo para dos meses.
No hubo un solo fusilamiento de prisioneros, y aunque se soltaron a

todos los presos, no costó gran trabajo ni apoderarse de la cárcel, ni
contenerles en evitación de venganzas. Atodos los soldados federales
se les puso en libertad, y la mayor parte de ellos se unieron a la Revo
lución, quedándose otros a trabajar en la recomposición de las líneas
férreas.
Yya que tan ávido parece usted de detalles concretos y, sobre todo,

originales, como usted dice, le diré que durante cincuenta y seis ho
ras, ni nosotros ni los federales, tuvimos tiempo para probar bocado,
hasta las 3 y minutos, p.m., del día 10, en que todo quedó terminado.
Al general Navarro, después de haberse rendido, se le condujo a la

jefatura, y lo de la entrega de la espada a Garibaldi, etc..., es pura his
toria, pues la dejó en el cuarto de banderas, negándose a entregar nada
personalmente. Yo sí que reclamé y obtuve el sable que llevo, de la
persona del capitán Alba. En Juárez, sólo quedaron prisioneros, bajo
palabra de honor, tres o cuatro oficiales solamente. El resto se fue a El
Paso...
De cómo ni de qué manera fue el traslado de Navarro a El Paso, es

cosa que no sé, ni puedo decirle. Nosotros, la verdad, le hubiéramos
fusilado conmuchísimo gusto, y don Francisco ha sido demasiado bue
no al impedirlo.
Finalmente, diré a usted que las tropas federales estaban reparti

das en los cuarteles siguientes: Plaza de Toros, Jefatura deArmas, Tea
tro de Zaragoza, El Tívolí (cuartel general), Cuartel de Ruvales, La
Casa Mestes, Iglesia, La Cárcel y Mesón del Lucero.»
Hasta aquí la narración del capitán revolucionario Gonzalo Cuéllar,

que hemos procurado trasladar con la mayor fidelidad posible. Cuéllar
tiene veintidós años, y a esa edad la mentira no prostituye los labios
con tanta facilidad, como más adelante.

-35-



§ Se trata de fotografiar distintos aspectos de la ciudad después del
combate, y de retratar de paso, esta vez a pluma, el aspecto actual de
cuanto la histórica ciudad encierra.
Es una calurosa mañana. Un sol de fuego nos acaricia rudamente,

mientras, a través de escombros y ruinas, buscamos enconadamente
la vista fotográfica digna de pasar, por su importancia, a la placa que
ha de popularizarla.
A estas horas, Ciudad Juárez, ofrece animadísima perspectiva, pues

el gentío es inmenso. Lucen alegres, las escarapelas y cintajos tricolores
de los chambergos revolucionarios y la terrorífica indumentaria de
infinidad de soldados desperdigados entre la gente, presta cambian
tes policromos al cuadro, todo luz y color.
En el zócalo, al amor de la sombra, muchos ciudadanos gozan de la

alegre diafanidad de la luminosa mañana, como si en Juárez nada de
particular hubiera ocurrido. En la iglesia, repiquetean alegres tam
bién las campanas. Después de mucho tiempo, va a volver a celebrar
se allí misa.
Llegan hasta nosotros los marciales ecos de una banda militar, que

a juzgar por el estrépito, parece ser la de un regimiento de línea. Al
ver a sus componentes, no volvemos de nuestra sorpresa. Son cuatro
revolucionarios apenas, con la pintoresca y astrosa indumentaria que
ya conoces, lector querido. Hacen instrucción de banda. Toda la ma
ñana, desde muy temprano, la consumimos en tomar vistas.
Pero, como a las 12de la misma, salen unos mil hombres para Casas

Grandes, nos encaminamos a la estación a fin de presenciar la partida
de las tales tropas. Curioso espectáculo en verdad. Desfile digno de
ser inmortalizado por la pluma de Armicis, es éste, de las revolucio
narias huestes ...
Se dirigen hacia el tren sin la menor disciplina, con la característica

calma y ninguna prisa del que está seguro no va a partir a hora fija...

§ Pascual Orozco aparece también en escena y bien pronto un grupo,
incesantemente renovado, lo rodea. Orozco escucha inmóvil, inclina-
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do sobre el cuello de su caballo, cuantas quejas o peticiones formula
su gente, pues son sus soldados los que se marchan.
Nótese en este hombre, cuyo aspecto nada tiene de atrayente ni de

simpático, una pose forzada que ha de causarle gran cansancio al con
servar. La mirada es vaga, un poco cobarde, distanciándose de la del
interlocutor, continuamente con desvío, como incapaz del menor es
fuerzo de atención. Losojos azulados y sin brillo, no refractan, ni nada
envuelven, como no sea cierta expresión de cansancio que está muy
lejos de ser la supuesta energía que el vulgo, en su disparatado afán de
endiosar a algo o a alguien, le atribuye. Terminemos el retrato, di
ciendo que la mandíbula es lombrosiana, los músculos realmente po
derosos, la dentadura sucia ymal cuidada, labio pálido y exangüe, y el
aire completamente ordinario, sin nada que lo dulcifique, ni atenúe el
mal efecto que a primera vista, en conjunto produce. Tal nos resultó el
héroe visto de cerca.
Orozco va acompañado casi siempre por su secretario particular,

señor Roque González Garza, héroe también, según dicen, aunque a
nosotros no nos conste de manera fidedigna. Apuesto es el tipo ...
Al popular secretario oficial y privado del general Orozco, llámesele
en Ciudad Juárez «El Divino Rostro». Cúlpese de ello a su varonil
continente que no a él, ya que maldita la culpa tiene de haber nacido
hermoso.

§Te diré, lector, que todo de cuanto más bello hubo en Ciudad Juárez,
yace, ioh, dolor!, convertido en ahumada reunión de inseguros pare
dones. En cambio, mantiénense sanas y salvas las tristes casas de ado
bes, que al confundirse con la tierra, sugieren la extraña idea de un
pueblo de trogloditas.
LaBiblioteca, el Correo, casas céntricas de comercio, todo fue pasto

de las llamas y del saqueo, porque saqueo, y robo, hubo, aunque se
diga lo contrario, y es menester desconocer la guerra, para sostener
ingenuamente que la fiera embriagada de sangre, se humanice en plena
borrachera.
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§ Existen en la parte mexicana, cosa que no hay en la ribera america
na, bien cuidadas huertas, y, en general, se echa de ver, sin gran es
fuerzo, que Ciudad ·Juárez era una población próspera y afortunada.
Pero en la hora triste, pasó por ella el vendaval y lo arrasó todo.

§Preparamos nuestra visita a los hospitales de sangre. Siniestra visi
ta para la que hay que no solamente preparar el ánimo, sino también
recabar el consiguiente permiso.
Al descender de la loma donde se halla el de infecciosos, dirigido

por el Dr. Fernández de Lara, y su sección homeopática, somos testi
gos de una escena impresionante. Precedido por un grupo de jinetes,
se arrastra perezosamente, cesta arriba, un furgón.
Cubierto por una sucia sábana, que dibujaba la rigidez del contor

no, conduce un cadáver. Acierto a distinguir, al paso de mi caballo, los
pies calzados con una que fue elegante botita de charol, y los bajos
destrozados de unas deslucidas faldas. Es una mujer. Apareció muer
ta de un balazo esta mañana, y nadie sabe, ni quiere saber, de esta
pobre anónima muerta, Dios sabe por quién y por qué ...

§El hospital de infecciosos nada tiene de particular, como no sea su
exquisita limpieza -hubo que lavar hasta las paredes-y el ser mane
jado por un grupo de doctores homeopáticos, que realizan con su cien
cia verdaderas maravillas. El edificio está bien colocado en la cima de
un cerrillo, y era el único hospital que en Ciudad Juárez había. En él
no hay heridos. Hermoso panorama se disfruta desde la colinita hospi
talaria.
Allá,sobre el ameno valle, se desarrolla en todo su esplendor la pers

pectiva de El Bravo, que corre manso, delineando firmemente, con
cinta de plata, que reverbera intensamente al sol ardiente, la separa
ción de estos dos pueblos, separados físicamente por inmenso e
insalvables abismos ...

A nuestra espalda, una gigantesca cumbre ocre, descompone en su
cúspide el oro viejo del sol que bate en retirada. Plácidas humaredas,
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ascienden inmóviles de la ciudad. Sumergida en la melancólica quie
tud de la tarde expirante, ciérnense sobre ella los primeros cendales
vespertinos. Hasta el centinela, un zarrapastroso orgullosísimo de su
maúser español reformado del 93, parece sentir la intensa hora cre
puscular. La pintoresca silueta, se recorta con vigor, por sobre el fon
do que a cada paso, va acentuando la sombra. En la mansión del dolor,
reina el silencio ... Al grato perfume campesino, mézclase de pronto,
acre hedor de poderoso desinfectante que azota el olfato, con injuria
de bofetada repentina. Una vez más, la realidad alejó al ensueño. Nos
alejamos de allí...

§Estamos en el Hospital de Sangre. Es el de la Cruz Blanca, es decir,
uno de ellos, situado a pocos metros de la Aduana. Hemos sido pre
viamente presentados a la bellísima señorita Elena Arizmendi, y aho
ra, precedidos por su elegante silueta, comienza para nosotros la vi
sión dantesca que supera en horror a cuanto vio el DivinoAlighieri.
Laseñorita ElenaArizmendi es nieta del señor general IgnacioMejía,

Ministro de la Guerra en el gabinete Juárez. Nació en México, pasan
do una buena parte de su vida en los Estados Unidos, especialmente
en SanAntonio, Texas, en donde hace dos años, llevada de su hermosa
abnegación, se puso al frente del Hospital de Santa Rosa, de aquella
ciudad.
Al enterarse de la guerra, ofreció sus servicios a Alfonso Madero;

pero luego, cambiando de idea, al considerar que ambos bandos eran
mexicanos, fuése a México, consiguiendo a costa de esfuerzos, y no
menor trabajo, organizar la Cruz Blanca, que ha prestado y está pres
tando servicios valiosísimos en Ciudad Juárez. Es Presidenta de la
floreciente asociación, por ella creada, que cuenta con dos hospitales
en Juárez. Está en vías de organización, gracias a su iniciativa, un nuevo
hospital civil. La señorita Arizmendi, verdadero ángel de belleza y ca
ridad, es realmente una de las figuras más simpáticas de este varia
dísimo kaleidoscopio de la guerra, en donde ella, en lugar de lágri
mas, ha dejado radiante estela de gratitud y bendiciones.
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§ La familia Madero dispensa cariñosa amistad a la hermosa joven y
toda su protección. Cuando llegábamos, tuvimos ocasión de admirar
a Elena Arizmendi en plenas funciones. Acababa de curar al soldado
federal Pablo Velázquez y era de ver la destreza y solicitud de la enfer
mera, unida a la sabia y enérgica dirección de la presidenta.
Bajo la magia de la belleza y del sexo, el infeliz soldado contemplaba

embobado a la gentil muchacha, que durante el curso de la operación
no dejó ni un momento de prodigarle cariñosas frases, que quizá por
vez primera herían aquellos rudos oídos.
Médicos y practicantes, rodeaban a la joven con evidentes muestras

de respetuoso homenaje. En el Hospital de Sangre imperaba la más
exquisita y escrupulosa de las limpiezas. A pesar de aquella carnice
ría, no castigaba al olfato el horrible hedor a carne trinchada, ni el
acre perfume de los antisépticos. Parecía como que una mano de hada,
hubiérase encargado de disipar tan ingratas cosas. Los heridos,
atendidísimos, reposaban bajo limpias sábanas.
Había uno, federal, mutilado de modo tan horrible que apenas si

semejaba un hombre. Elena Arizmendi pasó a su lado acariciándole
como a un niño.
Por la tarde, volvimos de nuevo al hospital, asistiendo a la visita que

Madero hacía a todos los de Juárez. Queríamos observar de cerca y
sacar algunas fotografías al mismo tiempo. Iba el leader acompañado
de su señora esposa, y la señorita Arizmendi hacía los trágicos hono
res de aquella benéfica carnicería ...
Al salir Madero de una cámara ya visitada, la señorita Arizmendi

hízole notar que el herido era un capitán federal. Volvió sobre sus pa
sos don Francisco, estrechóle la mano, y al hacerlo echó de ver que el
enfermo estaba febril...
-Cuando esté usted bueno y pueda levantarse, es dueño de enca

minarse a donde le plazca, está usted libre. Cualquiera cosa que usted
necesite me tiene usted a su disposición.
-Muchas gracias, señor -contestó sobriamente, el veterano

federal.
-40-

Descripción del señor Madero.
§ «El cráneo es casi esférico, completamente hispano, la frente muy
prominente, y esta vez descubrí en su mirada menos movilidad, ymás
ternura. La ojeada incesante hacia todo, cierto temblor muscular ner
vioso, el no estarse quieto un solo molmento, persistió, como de cos
tumbre; pero parecióme leer en todo ello, una cualidad antes insos
pechada, por el dato erróneo de vaguedad en la mirada: la perspica
cia. Creo de buena fe, sea ésta su cualidad sobresaliente, por más que
en este hombre todo lo exotérico, no arroje la menor luz sobre lo eso
térico, que ignoro cómo será».

Versión del general Navarro.
§«Sí es cierto, le debo mi vida a Madero. Me condujo él mismo, en
automóvil, hasta elvado, frente aWashington Park, y de allí, por estar
el río algo crecido, hube de pasar a caballo con la consiguiente moja
dura. Debo también hacer constar, mi agradecimiento hacia la señora
del cónsul alemán, en Ciudad Juárez, mister Weber. Ella prestó su
casa, y con esa habilidad, peculiar a las mujeres, allanó las dificulta
des del peligroso trayecto que había de recorrer,»

§ Larendición: «Tenía yo550federales, y 100voluntarios; tenía tam
bién la orden de no tirar hacia el otro lado (El Paso). Los asaltantes
eran 3 mil 500hombres. La primera trinchera fue abandonada por no
romper los fuegos, no faltando por mi parte al armisticio, que fue apro
vechado para el verdadero asalto de la plaza»

§ «Sí,cierto, llegase a romper a pedradas los cristales del cuartel, donde
permanecía hasta que llegó Madero, y me condujo a la prefectura. El
día 10hasta por la noche fui huésped de Madero. Volvíde nuevo el 11
a la prefectura, en donde permanecí todo el día, pero por la noche,
hube de regresar al hogar de Madero, y állí estuve otro día más. El día
13 pasé el río.»
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§ «Garibaldi fue el primero que llegó,y a él me rendí, aunque no hubo
nada del cuento de las espadas entregadas. Todo, espadas y pertre
chos, fue saqueado, hasta lo que traíamos puesto, constituyó botín
arrebatado por la soldadesca. Yo me hallaba descansando, cuando,
extenuado por tres días de combate, sin luz, sin agua, sin comida ...
Viljoen se me acercó de los primeros, y estrechándome la mano
ofrecióme su voto en el caso de ser juzgado por un consejo de guerra,
en donde él, espontáneamente, dijo estar dispuesto a sostener lo he
roico de la defensa, y la imposibilidad material de toda resistencia.»

Versión del mayor federal, señor Enrique Pulido. (Defensor del cuar
tel federal, con cien hombres, el 8 de mayo).
§«Desde que el Gobierno federal dispuso la evacuación de CasasGran
des, punto estratégico de capital importancia, que impedía el avance
de los rebeldes hacia el norte, todo el mundo pensó que la caída de
Ciudad Juárez era cosa inevitable, y cuando las huestes maderistas,
utilizando el ferrocarril de Casas Grandes y los cuantiosos elementos
que aquella ciudad les proporcionaba, vinieron a establecer su cam
pamento a orillas del río Bravo, a dos kilómetros de Ciudad Juárez,
sin que el Gobierno federal procurara reforzar la exigua guarnición,
ya no sólo nadie dudó del éxito de los rebeldes en un ataque sobre la
ciudad, sino que muchas personas juiciosas, aventuraron una muy
atrevida idea, que después ha sido plenamente corroborada por he
chos. El ataque sobre Ciudad Juárez, dijeron, no sólo significa el ani
quilamiento de la guarnición y la caída de la plaza, significa algo más
grande y trascendente: la caída del Gobierno del señor general Díaz.»

§ Pulido apoyaba su tesis en el considerando de que más de 15,000

mexicanos simpatizadores de la Revoluciónque se hallaban en El Paso,
Texas, se unirían a las fuerzas maderistas, y en que el efecto moral de
ese triunfo encauzaría las corrientes de la opinión pública en un curso
impetuoso hacia los ideales de la Revolución.
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§ «Había dos hombres, sin embargo, que manifestaban profunda fe
en la preponderancia de las armas federales: Elgeneral Juan Navarro
y el coronel Manuel Tamborrell. Este último hasta llegó a proferir re
petidas veces, duros improperios contra los rebeldes, llamándolos
embusteros y cobardes, y desafiándolos bravamente a la pelea, y por
informes del mismo jefe de la Revolución, se sabe que tales denuestos
contribuyeron poderosamente a decidir el ataque, aun contra órde
nes expresas del mismo señor Madero».

§«El día 7 lanzó el Presidente provisional una proclama a su ejército,
compuesto de más de mil quinientos hombres, en que les manifesta
ba que por razones de patriotismo, no atacaría, pues temía complica
ciones internacionales con los Estados 'Unidos, dada la proximidad
entre ambas ciudades fronterizas, Ciudad Juárez y El Paso, Texas;
pero ofrecía a sus soldados una larga serie de triunfos en una rápida
marcha sobre México, a donde pronto entraría él a la cabeza de un
ejército de cien mil hombres. En la noche de ese mismo día se recibió
en Ciudad Juárez la noticia de que el Presidente Díaz había, por su
parte, dirigido otra proclama al pueblo mexicano, en que manifesta
ba su resolución de retirarse del poder.
«Ambas proclamas llevaron la creencia a varias personas de que el

peligro de un asalto había sido radicalmente conjurado, pero contra
tal creencia, a las diez de la mañana del día siguiente comenzó a oírse
un tiroteo hacia el oeste de la ciudad entre las avanzadas de ambos
ejércitos. Casi al mismo tiempo, recibió el general Navarro una carta
del señor Madero, invitándolo a un nuevo armisticio, pues tres armis
ticios, anteriormente pasados se habían vencido ya. El señor Madero
prometió mandar cesar sus fuegos y pedía al general Navarro hiciera
otro tanto con sus tropas, y sucedió que mientras el general Navarro
contuvo, en efecto, sus fuegos, el señor Madero no pudo hacerse obe
decer de su gente, y de esa manera fue sacrificada la más fuerte línea
de defensa de Ciudad Juárez, y pudieron los rebeldes, al abrigo de la
margen derecha del rio, sin ser molestados por los federales de ocu-
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par toda la parte norte de la ciudad, reduciendo a los defensores a su
segunda línea. Desde ese mismo momento, faltó el agua en la ciudad,
y la situación comenzó a hacerse angustiosa, porque con la fatiga del
combate y la natural elevación de la temperatura en estas latitudes en
la estación actual, los defensores de la ciudad se sintieron desde luego
aguijoneados por la sed.

«Tuvo que reanudarse el combate con más brío, y durante ese día y
su noche, el enemigo no logró avanzar más allá de las posiciones ...
«A las cuatro de la mañana del día 9, el enemigo intentó un vigoroso

asalto por el sur de la ciudad, pero fue rechazado con el más completo
éxito por los federales, habiendo el campo quedado sembrado de ca
dáveres de insurrectos. Después de ese fracaso, redoblaron sus ener
gías por la parte norte, y horadando casa por casa, y manzana por
manzana, llegaron contra los parapetos defendidos por la guarnición.
De allí, lanzaron contra los federales una lluvia de bombas de mano,
que les fueron contestadas con otra lluvia de metralla, habiendo en
esta terrible fase del combate quedado muchas casas destruidas por
el terrible fuego de la artilleria. Los asaltantes fueron rechazados con
inmensas pérdidas, pero la situación de los federales era cada vez cri
tica por la fatiga, el hambre y la sed. Luchaban contra un enemigo
abrumadoramente mayor y había que multiplicarse en la acción, no
había momento que perder, era preciso hacer esfuerzos sobrehuma
nos porque un momento de vacilación o de abandono habria tornado
inútiles todos los esfuerzos anteriores. Se pasó la noche luchando de
nodadamente. Como a las ocho de la mañana del día 10 la situación de
los federales se hizo insostenible en la segunda línea de defensa por
que aparecieron ya con caracteres alarmantes entre los defensores los
efectos de la fatiga, del hambre y de la sed ... además los heridos por
falta de médico y por la misma falta de agua, carecían hasta de la cura
ción más elemental. Lasmuniciones empezaban a escasear. Por todas
estas razones el general Navarro dispuso un movimiento de concen
tración hacia el cuartel federal que se hallaba situado en la parte alta
de la ciudad. Allí había algunas municiones de reserva y un pozo
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azolvado que podría, escarbándosele un poco, producir alguna agua.
Esta última esperanza quedó luego fallida, pues se hubiera necesitado
hacer una gran excavación con herramientas apropiadas de la cual se
carecía, para haber encontrado agua.
«Corria el tiempo y la defensa se prolongaba sin desmayar, pero el

empuje del enemigo que estaba recibiendo refuerzos de refresco por
el ferrocarril de Casas Grandes, cada vez se hacía más formidable y la
mortandad en el cuartel era cada vez mayor. Una retirada a través del
desierto era cosa imposible. Yante el espectáculo de ver a sus solda
dos perecer inútilmente sin la más remota esperanza de un cambio
favorable, sin una gota de agua con qué restañar las heridas de los
numerosos lesionados que por todas partes pedían una curación cual
quiera, esto es ante el tremendo dilema de continuar el sacrificio do
loroso e inútil de su gente, y sacrificarse él mismo para detener el cur
so de aquellos males, el general Navarro optó por lo último, y serena
mente, estrictamente, heroicamente, se rindió sin condiciones entre
gándose a sus enemigos sin pedir nada para sí».

§La muerte de Tamborrell.
Tamborrell fue herido en un brazo a las 9 a.m., del día 9 de mayo, y

capturado por los rebeldes a la 1p.m., del mismo día. Libertado por
una escolta de caballeria que tuvo conocimiento de lo que ocurria, fue
salvado en los momentos en que amarrado codo con codo, iba a ser
internado en una barberia, frente a laAduana. Volviócon nuevo ardor
al combate, muriendo, acribillado a balazos, el mismo día 9...
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Pasando Rev is ta

SimultAneamente y k"'6 "
a pocos I metros de dlsta ncia,los soldados Federa les

en su cuartel general, y los soldados Revolucionari os, a campo abierto. •

pasan Revista en el umbral de la intensa y tíltima bata lla.

-<l\T. F. SERRANO....

• VERS IÓN... Si...milfKlS . Exeg6is.. ~p1iekión,
.cl.r.ciÓn. Por ~jcmplo: Una explicación C$

c:orn¡ida poi' otra.Yesta por01ra, Id infinilUJn

Febrero 1911.

Los so ldados de l ejército am erican o están haciendo guardia; hay

una multitud de gen te a todo 10 largo del río en el lado de acá y en la

entrada de los puentes .

Ciudad J uárez viste desde este lado present a el aspecto de un

cementerio. Todo solo: todos los comercios cerrados, la gente vinién

dese a El Paso donde está n llenos los hot eles. Familias y empleados

emigran como el administrado r de Correos y otros emp leados que

desde el miérco les están de este lado. Enci ma de la iglesia de Ciudad

Juárez se divisa un grupo que debe ser de soldados. Más allá de la

ciudad. rombo al sur, otro gru po se descubre -se nos an tojan federa

les- custodiando algunas piezas de artillería.

Al lado del puente que hay por la calle Sta nton (e n El Paso). están

comiendo alfalfa tranquilamente ocho caballos de los fede rales mexi 

canos que vinieren huyendo en la mañana [de los orozquistas ubica

dos entre Mocteeuma y Samalayuca].

Muchos sacos de arena están subiendo a las azoteas qu eya no aguan

tan tanto peso y es probable que se hundan sepultando a los que hay

arriba. Nos dijo ayer una viejita que esa arena es para cega r a los re

volucionarios, que se la quiere n tira r a los ojos y que eso no está bue

no, y que como ella es ma derista ven ía a avísármelc echando vi aje

desde Ciudad Juárez.

§ En Madera se construyen dos cañones: uno del «me cánico revolú

cíonerío», señor Benj amln Aranda, ayudado por el señor Rafae l

Rembao. Yot ro cañón lo hizo José Gari ba ldi. Ést e lo utilizó momen
tá neamente en el ataque a Ciudad Juárez... El de Aranda funcion é

basta nte bien. El Ejé rcito Libertador se fortalece: se une J osé de la
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Luz Blanco «quien regreso desde Sonora a donde habia ido con su
gente, de modo que el ejercito formaba ya un nucleo de 2 mil 500 a 3
mil hombres».

§ Mientras tanto las negociaciones para la paz contimian- «Apenas
Uego el Presidente provisional (Madero) a la orilla del (rio) Bravo, se
entablaron las negociaciones de Paz representando a Porfirio Diaz,
que no daba su brazo a torcer, un senor licenciado Francisco Carvajal
y Rafael Hernandez. Y por parte del partido revolucionario, el senor
Madero (padre), el senor Francisco Vazquez Gomez, y otros»,

§ Un poco antes de la toma: «Como tres semanas hacia que estaban
acampados los insurgentes en la margen del rio Bravo ytodas las per-
sonas que quisieron visitaron el campamento insurgente pasando por
un puentecito colgante que hay enfrente de la ladrillera. Una verda-
dera romeria parecia el trayecto que hay entre EI Paso y el campa-
mento. Sacaron fotografias de los jefes revolucionarios, de los cano-
nes y una infinidad de postales empezaron a circular en El Paso».

§ Mientras las negociaciones para la paz se prolongaban, el coronel
Tamborel «se habia permitido llamar "cobardes embusteros" a los
revolucionarios por medio de la prensa americana, cosa que exacerbo
los animos de los insurgentes y fue motivo para que atacaran sin per-
miso y en contra de la voluntad del senor Madero».

§A esto se agrega la indecision de Madero: «Por fin resolvio el senor.
Madero levantar el campo y marchar hacia la capital de Mexico sin
atacar a Ciudad Juarez por temor a complicaciones internacionales.
Influyo en esto el parecer del "boer" mister Viljoen quien opine en
contra de 10que todos los corifeos de la revolucion pensaban.»

§ EI inicio del ataque: «(Madero) ya se disponia a marchar cuando
una manana se oyo un tiroteo en la orilla del rio, cerca de Ciudad
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Juarez. Eran dos valientes soldados insurrectos. El uno con camisa
colorada (hombre de Orozco), y el otro que iba detras, portaba cami-
sa azul. Sin permiso de nadie, empezaron a atacar alas primeras trin-

cheras federales, y en poco tiempo llegaron hasta las garitas de los
puentes. Esto ocurria eI dia 8 de mayo, lunes por la manana.

«El senor Madero se disgusto porque habian empezado los suyos el
ataque sin previo aviso y mando suspender el fuego, con la amenaza
de fusilamiento para los que se habian atrevido a atacar; pero aque-

1I0svalientes, que en nada apreciaban su vida, 10mismo les daba mo-
rir fusilados que en el combate y no obedecieron las ordenes del senor

Madero, siguieron el tiroteo.»

§ «Son las 2 de la tarde dellunes 8 de mayo, cuando escribimos estas
Iineas, y desde nuestra redaccion se oye un nutrido fuego de fusileria
por la parte occidental de Ciudad Juarez: los insurrectos se aproxi-
maron alas trincheras de los federales que estan parapetados en el

molino y estos rompen el fuego. Desde las 10 de la manana empezo el
tiroteo, han transcurrido cuatro horas y sigue el fuego cada vez mas
fuerte.»

§ «No vemos nada fuera de los curiosos que desde las azoteas de los
edificios mas altos miran con anteojos ... Los disparos se oyen sin inte-

rrupcion como el estallar de muchos cohetes a un tiempo. Dicen que
las avanzadas del coronel Villa son las que se baten en estos momen-

tos con los federales y que avanzan energicamente y ya tomaron las
primeras posiciones que tenian los federales.

«Son las tres y cuarto y sigue el tiroteo muy fuerte.
«A las tres y media ha cesado el fuego de fusileria y se oyen como

cafionazos que, dicen, hacen blanco en los edificios de la ciudad.
«Ya han tornado los insurgentes ambos puentes internacionales, el

de la calle Stanton y el de Santa Fe y tambien la plaza de toros. Desalo-
jaron a los voluntarios del Molino que defendian un canon y dos
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ametralladoras. A fuerza de bombas derribaron los revolucionarios el
molino y los federales que no murieron salieron huyendo como ra-
tas.»

«Hay un valiente serrano que lleva camisa colorada que ha ido en-
trando a pecho descubierto y ganando posiciones palmo a palmo como
un heroe y a la vista de los curiosos que estan en la orilla del rio.

«Han tornado ya los insurgentes el edificio de la Aduana.»

§ «Desde las 11 de la manana del dia de ayer, empez6 el tiroteo debil al
principio, mas fuerte a intervalos y nutridisimo de 5 a 7 de la noche.

«Serian las 9 de la noche cuando empez6 el tiroteo con gran fuerza
y dur6 como media hora.

«Como una manada de ovejas, algo asi como un copioso hormigue-
ro, semejante a un reguero de p61vora, divisamos desde lejos a los
revolucionarios descendiendo de las alturas, por los arroyos y bajios,
aprovechando las sinuosidades del terreno.

«Desde aqui se nos antoja oir como fieros martillazos en nuestros
oidos el formidable y estridente ruido de los canones, el relincho de
los caballos, los toques runebres de costumbre. Los disparos de fusil,
el ruido sofocado de las bombas y casi los ayes de los moribundos, los
sordos quejidos de los heridos, la griteria espantosa de todos ...

«24 horas llevan de comb ate no interrumpido. Los insurgentes cap-
turaron un cafion, una ametralladora y muchos miles de cartuchos en
la plaza de toros.

«Son las 2 de la tarde del martes ... s610 dos posiciones de los federa-
les no han podido tomar aun los insurgentes: la iglesia y el palacio
municipal. Para conseguir su rendici6n disparan sobre dichos edifi-
cios muchas bombas de dinamita y fuertes cafionazos, pero se conoce
que tienen, los edificios aludidos, una s6lida construcci6n y no han
sido derribados.

«Desde la manana temprano, tom6 el coronel Villa un cuartel de los
federales, despues de algunas cargas que precedieron al asalto.

«Como alas 4 de la tarde se oy6 un fuego nutridisimo casi como en
la manana en 10mas recio del comb ate. Se dice que ya no quedan a los
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federales mas que la cuadra de la jefatura. La carcel y la iglesia estan
cuarteadas por las granadas y bombas que han arrojado los revolu-

cionarios».
La muerte de Tamborrel el ilia martes: «Tenia fama de ser el pri-

mer fortificador de la Republica; no hizo nada. Fuera de unos sacos
de arena que mand6 colocar en las azoteas de la Jefatura y atravesar
durmientes del ferrocarril en algunas boca-calles en los momentos del
ataque; pero si se bati6 y muri6 como un valiente, cosa que estaba
obligado a hacer en cumplimiento de un deber militar.»

§ «Durante el ilia martes estuvieron haciendo fuego los dos canones
de los insurgentes sobre las fortificaciones de los federales. Pero el
mas grande se revent6 en uno de los disparos y qued6 fuera de servi-
cio. El chico no tiene fuerza suficiente para causar los estragos que
quisieran en los edificios bombardeados.

«Varios heridos han sido traidos a los hospitales de El Paso. Nos
dicen que como 20 hay ya en el hospital insurgente. Gustavo Madero
ha ordenado se conduzcan al hospital Dieu, asistido por religiosas,
para que sean atendidos, costeando el todos los gastos.

«Junto a laAduana se ve una masa informe que semeja un grupo de
cadaveres. Otra hay junto a una acera de la avenida Juarez. En distin-
tos lugares se divisan otros».

§ «Grandes llamaradas de voraz incendio se reflejan en el espacio cu-
briendose de negro penacho de hurno: son los edificios que arden des-
truyendo todo sin que haya una mano que 10contenga. El edificio del
Correo y varios otros han sido reducidos a pavesas».

Los dinamiteros rebeldes: «Sobresali6 BIas Guillen, el mismo habia
lanzado una bomba a la J efatura de armas en el mes de abril, y tres en
la calle de la carcel., BIas Guillen fue quien subi6 al tanque 0 dep6sito
de agua que esta encima de la jefatura para colocar una bandera 0
pabe1l6n, signo de la victoria de los revolucionarios, el io (de mayo)
en la manana».
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§ «Hay miercoles, enlas primeras horas de la manana se oyounnu-
trido fuego, quizas el mas fuerte desde que empezo la batalla. Elgene-
ral Orozcocapture a los federales un canon de tiro rapido. Elcoronel
Garibaldi les quite un mortero.

«Algunas veces durante el combate, acudian al rio uno queotro
insurgente y se les veia lavarse las heridas, amarrarse y volversedes-
pues alas filas para seguir peleando.

«Son las 12 de dia miercoles y se nos dice que Ciudad Juarezha
caido ya en poder de los revolucionarios, que solo falta capturauna
fortaleza de cuarteI. Debe ser cierto porque en la iglesia y enlacarcel
se ve ondear la bandera de la revolucion».

Causa de la derrota de los federales: «EI hecho de combatir todos
juntos y no en pelotones 0 patrullas defendiendo por grupos lastrin-
cheras; pero temian dividirlos porque desertaban».

La rendicion de 105 federales: «EI dia 8 de mayo alas 9 de lamanana
comenzo el ataque, y la rendicion fue el dia 10 alas 12 del dia...Cuan-
do se abrieron las puertas del cuartel aparecieron en general Navarro
rendido, se agolparon sus soldados tirando por el suelo los kepis,
correajes, fusiles y uniformes; y por la parte de fuera los insurrectos
pidiendo a sus jefes la cabeza de Navarro Yde los demas jefesyoficia-
les. Antes de rendirse Navarro habia escrito una misiva quefuecon-

testada Por Garibaldi.
«El Viejo y veterano general lloro en su impotencia Ysaliendoala

puerta Se rindio. Los federales que estaban alli encerrados eran500,

les tornar-on 600 fusiles mauser, infinidad de cajas de parque, dosrnor-
teros y dos piezas de artilleria, los de tiro rapido habian sidodestrui-
dos por- 10s mismos federales. Despues de esto, capturaron a 150 vo-
luntarios y 500 rifles 30-30. Fueron conducidos a la carcel estosvo-
luntarios. Todos 105federales quedaron en calidad de prisionerosde
guerra .. _ Los muert0S y heridos que hubo, no se sabe con certezapor-
que enterraron a varios inmediatamente, pero se han contado25 fe-
derales Y 15 insurgentes. Heridos se cree que como 200 porambas
partes»_
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"'<f- TIMOTHY G. TURNERrbo

«VERSI6N»- Sinonimos. Relato, traducci6n,
declaraci6n. Por ejemplo: Nadie recuerda nada de
ese hombre, excepto uno de sus breves relatos.

A(m la luz no era suficientemente clara... cuando se produjo un dis-
paro, solo un disparo de rifle, y luego la mas terrible estridencia, el
batir de canones y las explosiones de granadas; los estallidos como de
cargas de dinamita, de las bombas; el traqueteo mecanico de las ame-
tralladoras. Todo en un fondo de disparos de fusil intermitentes de
rebeldes y las descargas de tiro de fusil de los federales. Puedo imagi-
nar 10que esos muchachos, que yo habia dejado en los techos de las
casas de adobe, estaban haciendo, y me alegre de no haberme queda-
do con ellos.

Luego, of un estruendo que me asusto mas que los disparos en la
ciudad. Era el canon de fabricacion casera manejado por Carpentier
que bailaba colocando una nueva carga. Ese primer disparo de la uni-
ca pieza de artilleria maderistas habia fallado por completo. No hay
confirmacion de donde cayo la bala, pero ajuzgar por la longitud de la
pieza en relacion a su diametro no debe sorprender si el disparo fue a
parar cerca de Fabens, a cuarenta millas de Juarez. Carpentier y sus
ayudantes apuntaron de nuevo el canon y por segunda vez trono; crei-
mos que algo grande habia ocurrido. Despues supimos que la mayo-
ria de los federales estaban fortificados en el cuartel de la ciudad; era
una fortificacion de adobe construida en torno a un patio grande, uti-
lizadocomo un patio de ejercicio. En el centro de ese patio habia un
tanque de agua, elevado en una base ... Total, el golpe de suerte del
canontuvo algo que ver con la caida final de la ciudad. Del cafionazo,
los federales se habian bafiado con la poca agua potable contenida en
eltanque derribado. Esto contribuyo en gran medida a su sufrimien-
to de esos hombres al paso de los dias.
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§ Luego vimos una nube de polvo en el camino del río, y alguien gritó
que la caballeria venía hacia nosotros. Corrimos a las colinas y nos
ocultamos detrás de rocas, mientras que los rebeldes iban al enfren
tar al enemigo, se desplegaron tirándose al suelo, quitándose los som
breros, primera cosa que se hace en estos casos para no ser blanco
perfecto.
Pero no fue la huida federal la que levantaban el polvo a lo largo del

camino del río, Eran perros: un desfile de perros, un grupo de perros,
perros machos, perras con manadas de cachorritos en la retaguardia.
Corriendo para salvarse. Por momentos, unos se detenían, volteaban
para mirar hacia atrás, pero cuando los estallidos aumentaban, co
man con la lengua de fuera, agitando las orejas y con cola entre las
patas. Hay muchos perros en cualquier pueblo mexicano, pero aquí
parecía que estos representaban a toda la población de perros de la
parte occidente de la ciudad.

§Carpentier intentó otro disparo de cañón. Pero el estruendo no fue
el mismo. Incluso con mi oído no entrenado supe que algo andaba
mal. Carpentier comenzó a correr de nuevo por la pendiente e incli
nándose se puso a sacar algo de la tierra. Regresó arrastrando lo que
resultó ser el cierre de cámara del cañón. Carpentier movió la cabeza
como negando algo dolorosamente, sentándose luego sobre una pie
dra enorme. Lloró lágrimas amargas de dolor y de exasperación ...

§Allí no había nada de mi interés, así que me trasladé río abajo, y
como esa manera de exponerme no era nada placentera, seguí hasta
la acequia que los rebeldes utilizaban como una vía a la ciudad. Pero
en ese momento estaba siendo bombardeada por el cañón enemigo,
que tenía una acertada manera de tirar cosas desde el cielo, tuve que
retirarme, junto conmedia docena de rebeldes que parecía igualmente
deseosos de encontrar un camino más tranquilo. Encontramos uno
detrás de una pequeña elevación, donde se levantaban algunas casas
aisladas. Pronto me encontré en una calle, ante una sólida construc-
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ción de adobe que en ocasiones era salpicada por una ametralladora,
que disparaba desde una distancia considerable ...
Oí que alguien me llamaba, era un rebelde que estaba en una puer

ta. Lo conocía, era un antiguo maestro de escuela de la capital del es
tado. Corri a donde estaba y entré a la casa. Estaba con unos hombres
que llevaban hachas y barras de hierro en sus manos, con sus rifles
colgando en sus espaldas, entendí lo que estaban haciendo. Iban avan
zando casa por casa, a través de las paredes de adobe que dividía las
estructuras. Así, uno podía caminar una cuadra entera sin tener que
salir de una casa. Esta era una manera segura de avanzar hacia el cen
tro de la ciudad, con el inconveniente de que uno tenía que correr
para cruzar una calle para meterse al siguiente bloque de edificios. La
marcha era lenta, pero nadie tenía prisa ...

§Al tiempo que avanzaba entre las paredes, me di cuenta de que las
casas estaban repletas de rebeldes. Uno de ellos había encontrado un
acordeón y a pesar de que no sabía tocarlo, aprendió rápido a sacarle
ruido. Arrojó su fusil a un lado y se puso practicar, sonriendo cada vez
que el instrumento chillaba.
Vimos a heridos que desandaban el camino y a otros más volviendo

de tomar la siesta, pues habían estado en la batalla toda la noche...

§En la calle una de las bombas federales había explotado en un su
permercado chino de la esquina, y tirados en medio de la calle esta
ban los cadáveres de los chinos, con sus ropas quemadas ... esto enfu
reció a los rebeldes. Por primera vez su buen humor había desapare
cido. Sabían que estaban ante una guerra inmoral .... Como reportero,
conocía Juárez desde hacía un año, pero en ese momento no tenía la
menor idea en que parte de la ciudad estaba. Todavía hoy no lo sé.
Por largo tiempo me quedé en una de las casas, pues el fuego era

muy intenso en las calles. Algunos de los residentes habían sido atra
pados en sus casas. Via una anciana y un niño, un niñito. Losrebeldes
los trataban con amabilidad, dándoles un poco de agua, porque no
tenía una gota para beber.
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En otra casa, estaba un rebelde, tenía una de esas máquinas de co
ser de manivela. La cargaba bajo su brazo izquierdo como a un bebé,
mientras sostenía su fusil con la derecha. Cuando disparaba ponía en
un rincón seguro y con gran cuidado su carga. Antes de que desapare
ciera a través del agujero irregular en pared me enteré de que tenía
ese botín para su mujer, que, dijo, lo esperaba en el rancho de Villa
Ahumada. Era un souvenir útil, el rebelde estaba seguro de que a ella
le encantaría.

§ Para mi sorpresa vi que ya era de noche. El tiempo se me había ido
rápido .... Comencé a tomar la ruta de regreso. La batalla se había cal
mado al inicio de la noche. No tuve dificultad para salir seguro hacia
la parte norteamericana, por el rumbo de la presa; no quería más que
eso.

§Cuando llegué a la Jefatura de Armas, en el otro extremo de la ciu
dad desde el cuartel, vi que los federales habían sido echados de allí
con muchas pérdidas. La calle estaba sembrada de cadáveres, en su
mayoría «peloncitos» vestidos con sus uniformes azules, gruesas san
dalias y con sus cabecitas cortadas a rapa, de donde les viene el sobre
nombre.
Allí,colgando de la ventana de la oficina del comandante ... Estaba el

cuerpo del coronel Tamborel, con la mitad de la cabeza volada y el
torso cubierto de balazos. Noté que sus manos habían sido atadas a la
espalda; era claro lo que había sucedido. No lejos de allí estaba el cuer
po de un joven capitán con quien había estado en la acequia en Bauche,
junto con el médico holandés. Todavía tenía en sus manos la pistola
maúser con la funda de madera.

§Ahora estaba en la CalleComercio. La calle estaba sembrada de pe
queños trozos de cable de teléfono. Las ventanas de todas las tiendas
habían sido rotas, los vidrios estaban esparcidos alrededor de mer
cancías y los rebeldes siguen husmeando en busca de objetos de valor,
con los bolsillos ya abultados.
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Muchos estaban midiéndose ropa, los vi cuando pasé por la tienda
«Las Tres B.» Algunos habían encontrado cajas con camisas de seda
de colores, estaban en éxtasis. Otros buscaban entre cientos de zapa
tos esparcidos por el suelo, maldecían y pateaban porque no podían ·
encontrar la pareja del zapato que les gustaba ....
En una calle había muchas cantinas; al pasar oí la algarabía que sa

lía de esos lugares. Yo pasaba: «iQúé feliz, qué informal guerra, tan
llena de sorpresas agradables!».
Me encontré con el general Viljoen, el Boer, quien me dio detalles

militares de lo que había ocurrido. Otro soldado Boer estaba con él,
un capitán Milán. Viljoen dijo que los voluntarios federales habían
sido echados de la iglesia, lo que me alegró de escuchar pues sabía de
mi riesgo personal ante los voluntarios federales. Pero el enemigo to
davía se mantenía en la larga hilera de edificiosmunicipales. Pero muy
pronto, dijo Viljoen, sería echado al cuartel, hacia la parte suroeste de
la ciudad, donde sostendrían una última defensa.

§Cuando llegué a la plaza me encontré con que un gran edificio en el
lado norte, había sido volado, que los muros blancos de la antigua igle
sia estaban recubiertos las perforaciones de bala. Igual que las mar
cas que deja la viruela en la piel humana. La cárcel se había quedado
sin prisioneros.
En la plaza de armas, había algunos cuerpos, todo el mundo quería

evitar ese lugar. Por mi parte, vi los cuerpos de tres chinos y varios
perros ... Los voluntarios federales en la torre de la iglesia se habían
hecho sin duda algunas bromitas.
Por último, fui hasta una fila en las oficinas municipales situadas

detrás de la iglesia, y allí me encontré con que Orozco se había instala
do en la oficina del jefe político.

§Meadentré al cuartel, donde habían dado su última batalla los fede
rales. Vi un montón de fusiles y pistolas y a soldados federales que
esperaban en la fila para rendir sus armas. Varios de los «pelones»

-57-



tenian lagrimas en sus mejillas, lagrimas de alivio y alegria. AlIi estaba
el general Navarro. EI viejo todavia estaba tieso como una estaca, pero
tenia una triste mirada infinitamente patetica, Orozco, con su pistol

aen la mano, estaba alli de pie £rente a el y en sus ojos habia una mirada
de odio infinito ...

Garibaldi se acerc6 a Navarro, sabia que hacer. Se quit6 el sombre_
ro y, en su espafiol itaIianizado, cortesmente, se present6 y Ie pidi6 al
general Navarro su espada. El viejo general pare cia aIiviado de que
alguien supiera las cortesias de la guerra. Le entreg6 su espada a
Garibaldi, qui en dijo que la tomaba en el nombre del Senor Madero.

Los maderistas habian tornado Juarez.
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~ROQUE ESTRADA?,>o

«VERSI6N>)-Sinonimos. Exposicion, anecdota,
escrito. Por ejemplo: Un hombre es una version
de la verdad, esta es el anecdotario que 10justifica
y 10 hace memorable.

«He aqui uno que viene a plaza conquistada».
En pesimc ingles pedi cuarto en el Alberta Hotel yen mal castellano

me contest6la encargada en la Administraci6n que no habia, Veo salir
luego por la derecha a los senores Venustiano Carranza - kaki amari-
llo- y al Lie, Jose Maria Pino Suarez -flux claro, bombin y bast6n-.

Nos saludamos, afectuosos.
La senora me indica que por la noche estara desocupado un cuarto

del frente; el senor Carranza me dice que es el de Sanchez Azcona.
iAh! Me introduzco en confianza con todo y equipaje. Dentro tropie-
zo con Onesimo Espinosa, le tiendo la mano, y un pensamiento rapido
me asalta: «He aqui uno que viene a plaza conquistada». Pero este
pensamiento torn6se de rechazo en contra mia igual podian pensar
de mi. Quiza a ninguno de los dos era aplicable la suposici6n. Me anun-
cia Espinosa que ese mismo dia se alojaran en Ciudad Juarez. Apro-

vecho el tiempo para asearme.
Sanchez Azcona aparece -kaki plomo, polainas amarillas y som-

brero texano- insurrecto. Un efusivo abrazo. Le explique que iba yo
a definir mi situaci6n y la conducta del senor Madero. En sus palabras
encontre sinceridad y afecto y un algo penoso que me indicaba que las
gestiones que le encomendara no habian surtido el efecto por el mis-
mo deseado. Ya no me caus6 ninguna contrariedad aquello: la cos-
tumbre quita 10 penoso alas mismas penas. Como alas nueve de la
manana salimos del hotel. Azcona y Espinosa iban a almorzar. Me in-
vitaron; pero por haberlo hecho yo ya, unicamente les acompafiaria.
En el costado del Sheldon encontramos a Elias de los Rios. Dimos con
nuestras cuatro personas en un restaurant inmediato servido por chi-
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nos. Salimos. Yo con la intencion de un tranvia, Pero no sin cierta sor,
presa miro que Azcona ocupa un flamante automovil de alquiler. No
andaba mal, de seguro, nuestro Gobierno. Ya garbosos en el auto, Az-
cona me explica: no pasaban tranvias a Juarez y se andaban haciendo
las gestiones para reanudar el trafico, Partimos.

Bonita impresion la que me causaron en el extremo mexicano del
puente internacionallos guardias: insurrectos -kaki, sombrero texano
con listen tricolor, cananas en cintura y hombros atravesadas sobre el
pecho-. Observo curioso muchas huellas de proyectiles en las pare-
des y uno que otro edificio maltrecho 0 derruido. Azcona me dice ser
aquella la region mas perjudicada en el asalto. Y me parecieron de
fabula las descripciones de la prensa sobre efectos de la dinamita, in-
cendio, desolacion y una ciudad casi en ruinas. Por una de esas extra-
fias ligas mentales, evoque 10 que leyera yo de la expedicion napo-
Ieonica a Rusia, del colosal incendio de Moscu y de sus ruinas desola-
das y humeantes ...

Paramos frente a un edificio: la Aduana. EI edificio y sus alrededo-
res sin huellas ningunas de combate. Grupos de insurrectos aqui y
alla. La puerta guardada por dos centinelas. Sanchez Azcona page al
chofer lcuatro dollars! A tres 0 cuatro metros de la puerta y hacia la
derecha, insurgentes con cornetas y tambores. Los centinelas nos de-
jaron pasar sin tropiezo. EI Presidente no habia llegado. Dentro salu-
de a algunas personas, entre ellas a Alberto Fuentes D., y me presen-
taron a otras. Por indicacion de Azcona me coloque cerca de una puerta
de la izquierda; asumiendo una actitud de extrafio -de solicitante si
se quiere, sin aire ninguno de confianza, porque bien extrafio debia
apareceryo ahora ante el C. Presidente provisional- iTa! ita! ita! itaaa!
Atencion: el C. Presidente. Aparece en la puerta -delgado traje bayo,
calzado amarillo 5', sombrero panamefio, - Leo en sus ojos la sorpre-
sa de verme. Un abrazo, y siento que en la efusion hay mucho de fingi-
do por ambas partes. Sigue de frente. Sanchez Azcona se acerca a mi y
me dice que va a anunciar luego al senor Presidente mi des eo de
hablarle.
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Pasan algunos instantes y a mis espaldas oigo el deslizar de una puer-
ta Y alguien que en voz baja me invita a pasar -el senor Fuentes U-.
La que sorprendo no deja de sorprenderme -una imprudencia de
Fuentes, de seguro-: hacia la pared izquierda estaba sentado el se-
nor Madero ante un escritorio; ponia atencion, con muestras de pro-
fundo desagrado en el rostro, a 10 que Azcona le decia al oido. Era in-
dudable que se trataba de mi persona, por 10 que Azcona me dijera
hacia unos momentos; y esta seguridad se me hizo plena en la hala-
giiena sonrisa que a la sorpresa de verme ostentara el senor Madero.
Se confirmaba mi observacion anterior sobre la poca 0 ninguna since-
ridad de muchos de sus «abrazos y sonrisas», Me invito a acercarme,
ofrecit~ndome una silla a su lado, y me acerque con una sonrisa de

igual cali dad a la suya.
-iQue gusto, licenciado! Pensaba llamarle.
-Gracias, senor Madero. Los ultimos acontecimientos me han obli-

gada a venir, para ver si son utiles mis servicios.
-iComo no! Nos sera usted muy iitil; en algo 10 ocupare.

§ Poco despues, en un salon de la derecha se reunia el C. Presidente
provisional con sus consejeros de Estado. El senor Madero me hizo el
honor de invitarme a escuchar. Empezaba el consejo cuando aparecio
en el salon el ya general Orozco -camisa con cuello pegado marinero
y corbata, pantalon a fondo claro y rayas obscuras, corte americano y
sombrero texano sin listen tricolor-. Me parecio simpatico, y con cier-
to aire de respeto en su rostro exageradamente serio. No era el de
facciones vulgares que exhibia el fotograbado periodistico. Todos los
ojos se volvieron hacia Orozco y el senor Madero dejo su asiento pre-
sidencial para adelantarse a recibirle; y la amabilidad del senor Ma-
dero me parecio, por su exageracion y ciertas miradas, que no era tal
y que obedecia la apariencia a algunas causas psicologicas,

Orozco llego acompafiado de un senor triguefio, de baja estatura y
duras y acentuadas facciones: su padre, segun supe luego. Puso este
una como carta en manos del senor Presidente, manlfestandole que
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deseaban hablarle y que le esperarian afuera. El Presidente les invito
a sentarse a su derecha; pero el general Orozco rehuso. «Sientese, gene-
ral, nos ilustrara con su opinion», insisti6 el Presidente. Accedieron.

A la una y minutos de la tarde salimos de la Aduana. Todos miraban
y saludaban carifiosos al C. Presidente de la Republica; no pocas rni-
radas se dirigieron a uno de sus acompafiantes -yo- y senti rapida
impresion de superioridad al ostentarme acornpafiante del admirado
en aureolas belicas; pero esta impresi6n tom6se luego ironica ante la
conciencia de mi propia vanidad ...

§ Por el trayecto seguia observando yo huellas de proyectiles y en al-
gunas bocacalles gruesas vigas de madera que antes habian servido
de trincheras federales. EI Presidente orden6 a Urquidi que hiciera
saber al consejero 0 secretario de Obras Publicas el estado de aquellos
lugares, para remediarlo. Una larga y terrosa calzada y al fin se detuvo
el carruaje ante una amplia y confortable residencia, relativamente a
las circunstancias. Penetramos, y al hacerlo pude ver al frente, en una
silla recargado sobre un tronco de arbol, a un senor al parecer alto,
grueso y fomido, totalmente rasurado, pelo cano y corto en cepillo,
kaki y polainas -coronel Jose de la Luz Blanco- . Su aspecto de hom-
bre serio, bondadoso y prudente me atrajo.

Muchas personas llegaban a tratar con el C. Presidente y hasta en la
hora de comer fue acompafiado por el general Viljoen. Quiza me equi-
voque, pero crei notar que el senor Madero no deseaba hablar conmi-
go. No 10 pudimos hacer en toda aquella tarde. Y pasaron asi el si-
guiente dia y otro, en pretendidas habiles y bondadosas esquiveces de
Madero. Por algo seria.

§ Aproveche el tiempo para recoger el mayor mimero de datos sobre
10 que hasta entonces habia pasado.

Los insurrectos habian desalojado de algunas de sus posiciones in-
mediatas a los federales y ya no quisieron retroceder, para no perder
10 ganado. Sin embargo, no con pocos esfuerzos se logro la suspension
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del ataque, pero no la retirada de los insurgentes ya comprometidos.
El silencio se hizo entre asaltantes y asaltados. El senor Madero, im-
potente, en aquellas circunstancias criticas para hacer ejecutar sus
propias 6rdenes, pretendio entonces convencer a los jefes insurrectos,
y en estos esfuerzos se paso todo aquel dia, Pero las palabras del Su-
premo Jefe se estrellaron ante la decisiva y energica actitud de las
fuerzas insurgentes. El asalto de Ciudad Juarez era inevitable; asi 10

comprendi6 el senor Madero, y en aquellas apremiantisimas circuns-

tancias, sin autoridad efectiva, ante el dilema de faltar a los compro-
misos contraidos 0 de quedar desconocido y nulificado ante las fuer-

zas insurgentes, se resolvio a ordenar el ataque general de la plaza, no

sin antes expedir un manifiesto en donde explic6 a su manera las cau-
sas del ataque y su determinaci6n final, exponiendo como fundamen-

to el efecto causado en las filas insurgentes por la vaguedad del mani-

fiesto del senor general Diaz.
Se combatio todo el dia 9 y parte de la noche, se reanud6 el comb ate

como alas 12 y media de la madrugada del 10, y ese mismo dia, entre

10 y 11de la manana, el general Navarro se rindi6 con cerca de cuatro-
cientos hombres y mas de trescientos mil cartuchos, ante la decidida

actitud de sus subordinados quienes se resistieron a seguir defendien-
do la plaza. Desde la madrugada del dia 9 los insurgentes cortaron el

agua; asi es que los sitiados tenian mas de treinta horas sin beber. Yo

cree que esta fue la causa de su resistencia a seguir defendiendose.

§ Noes el caso detallar aqui el as alto y toma de la plaza, pero juzgo de
justicia anotar algunos incidentes de importancia, aparte del valor de

ambos combatientes.

§ Una de las causas emotivas de la toma de Ciudad Juarez fue, segun

se afirmo, la actitud provocadora del coronel Tamborrel, quien muri6
heroicamente en la defensa; el valor y el arrojo de algunos jefes insur-
gentes, como Pascual Jose Orozco y Juan Dozal; la prudente y decisi-
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va cooperaci6n de la «reserva», mandada por Jose de la Luz Blanco y,
segun se afirm6 en las filas insurgentes, la dudosa actitud de ciertos
jefes, quienes en uno de los momentos mas algidos de la lucha perma-
necieron medrosamente ocultos bajo el puente internacional.

§ Falta la version que cree mas acertada; pero aunque haya divergen_
cias en detalles de mas 0 men os importancia, se destaca esta innega-
ble conclusion: La toma de ciudad Jiuirezfue la cansecuencia de una
insubardinaci6n. lY el origen de esa insubordinaci6n? Dificil es con-
jeturarlo con fuertes probabilidades de certeza ...

§ Los sucesos inaugurales de la campafia de Chihuahua, como Las
Escobas, Cerro Prieto y EI Fresno, pudieron revelar las sanguinarias
intenciones del Gobierno de Diaz, y su ejecutor, el general Navarro,
se hizo el objeto del odio intenso de los chihuahuenses, principalmente
de Pascual Orozco, porque, segun se afirmaba, por orden del mismo
Navarro fueron inmolados con cruel dad algunos parientes de aquel.
Parece que uno de los mas grandes deseos deljoven y audaz cabecilla
chihuahuense era el de perseguiry capturar al general Navarro yven-
gar en el la sangre de sus deudos inmolados. Afirm6se tam bien que al
presentarse Pascual Orozco esta segunda vez ante Ciudad Juarez, de-
fensor Navarro ahora de la plaza, protest6 y jur6 no retirarse sin rea-
lizar sus deseos. Es indudable que a los cabecillas y a los propios in-
surgentes no les pareciera muy digno retirarse sin atacar Ciudad Juarez
y lanzarse nuevamente en correrias de no muy palpables resultados,
como hasta entonces. EI asalto de Ciudad Juarez era quiza cuesti6n
de honor.

§ Ya en aquel entoncesera preciso la toma de alguna ciudad de im-
portancia, para conservar y avivar el animo insurrecto. Despues de la
rendici6n de la ciudad, el senor Presidente invito al general Navarro y
oficiales prisioneros a comer con el y estando a la mesa les manifesto
que podian quedar lib res «bajo palabra de honor», dentro del recinto
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de la ciudad. Accedieron. Las fuerzas insurgentes esperaban con mas
a menos justificaci6n que el general Navarro fuese pasado por las ar-
mas, como consecuencia de los hechos relatados arriba. Yo mismo
jUZgue conveniente e inevitable la ejecuci6n de aquel alto jefe, no so-
lamente por los motivos expuestos, sino tambien porque asi 10 im-
ponia el Plan de San Luis, como puede verse en el inciso C, transito-
rio, cuya parte conducente textualizo: «Seran fusiladas dentro de las
veinticuatro horas y despues de un juicio sumario, las autoridades
civiles 0 militares al servicio del general Diaz, que una vez estallada la
revoluci6n hayan ordenado, dispuesto en cualquier forma, trasmitido
la orden, fusilado a algunos de nuestros soldados». La extrema huma-
nidad que comenzaba a revelar el senor Madero produjo en las filas
insurgentes profundo desagrado, que fue manifestandose de una ma-

nera gradual y progresiva ...

§ Se rumor6 tambien que al general Orozco no le eran gratas las per-
sonas que integraban el Consejo Presidencial y, especialmente, la del
Consejero en Guerra. Por fin, el des contento provocado por aquella
extrema hum ani dad del C. Presidente provisional tuvo sus graves
exteriorizaciones; siendo una de ellas la petici6n que en masa y por
medio de gritos hicieron los insurgentes de la cabeza del general Na-
varro. Este se encontraba en muy critica situaci6n y se creia como
casi segura que seria ejecutado por los tumultuosos. Madero se resol-
vi6 a salvar la vida de aquel general y con relativo peligro de su perso-
na fue el mismo a sacarlo de su alojamiento la noche del 11 6 12 de
mayo, para llevarlo a la margen del Bravo, en donde se despidieron
Presidente y general, pasando luego este ultimo el rio a nado con di-

recci6n a territorio americano.

§ El13 de mayo debia conmoverse Ciudad Juarez con la actitud asu-
mida por algunos de los principales jefes de la insurrecci6n. Se trata-
ba de un golpe de Estado. Tambien en este caso, a raiz de los aconteci-
mientos nadie estaba de acuerdo con nadie y las versiones eran in-

coherentes y contradictorias.
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EI C. Presidente Provisional me hizo el honor de relatarme 10
siguiente:

Se encontraba el en el edificio de la Comandancia (oficinas de la
Presidencia Provisional) en compafua de sus consejeros. Intempesti_
vamente se presento el general Orozco y Ie dijo en tono autoritario:
«Esta usted preso, senor Madero». «Eso, jamas -Ie contesto-, pri-
mero muerto. Queda usted destituido», Orozco insistio en su orden y
como el senor Madero pretendiera salir, Ie sujeto por los hombros.
Madero logra desasirse y sale. Ya afuera de la Comandancia, unas ma-
nos Ie sujetan agresivamente por la solapa del saco: Francisco Villa;
pero el senor Madero logra desasirse nuevamente despues de una bre-
ve lucha, e inmediatamente dirige la palabra a un grupo de insurgen_
tes que permanecia en forrnacion frente al edificio. Despues de algu-
nas palabras dichas fogosamente, concluyo por preguntar que a quien
obedecian: a Orozco 0 a el; y la contestacion Ie fue favorable entre
vivas al Presidente provisional. Incontinenti ordeno la aprehension
de Villa y su fusilamiento. Villa fue detenido por paisanos y gente de
tropa y conducido a la carcel,

§ EI senor Abraham Gonzalez me hizo el honor de relatarme 10 si-
guiente:

Orozco se presento en el salon del Consejo e intirno a Madero a que
se diese por preso. Madero logra salir del salon a pesar del obstaculo
que Orozco Ie ponia con su propia persona, pero no de una manera
agresiva. Con Orozco penetraron algunos de los oficiales, quienes su-
jetaron bruscamente a algunos de los consejeros que pretendieron des-
bandarse ante aquella amenazante sorpresa. Solamente Gustavo Ma-
dero se encaro a Orozco pistola en mano, y Orozco saco hast a enton-
ces su revolver amenazadoramente. Abraham Gonzalez se abraza a
Orozco y logra imposibilitar sus movimientos. Regreso el senor Ma-
dero y por influencias del senor Gonzalez y de algunas otras personas
la calma se restablecio y Madero y Orozco cruzan algunas palabras y
concluyen por abrazarse.
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§ Con los datos anteriores y con otros que pude recoger, expongo en-
seguida la version que juzgo mas aproximada a la verdad:

por los motivos ya explicados, el descontento de la tropa insurgente
y de sus jefes era incontenible. Pascual Orozco y Francisco Villa se
pusieron de acuerdo para llevar a cabo el golpe de Estado y el proyec-
to 10 comunicaron sin duda alguna a varios de sus oficiales, entre ellos
Juan Dozal. Orozco 0 Villa ordenan a ciento cincuenta de sus hombres
colocarse en formacion frente a la Comandancia, pero sin decirles el
objeto, puesto que en caso contrario al senor Madero no le hubiera
sido tan facil conquistar y conmover a dichos hombres. Llegan a la
Comandancia Orozco, Villa, Dozal y cuatro 0 cinco oficiales; Villa per-
manece afuera, en observacion quiza de los hombres de tropa. Ya en
el salon del Consejo, Orozco se dirige a Madero y cruzan entre ambos
las frases que el mismo senor Madero me refirio, mientras los de mas
companeros de Orozco caen sobre algunos de los Consejeros en des-
bandada.

Madero pretende salir del salon y Orozco le estorba con su cuerpo y
con algunos movimientos de sus brazos, pero con la clara intencion de
no hacerle dafio, como pretendiendo mas bien evitarle de caer en al-
gun otro peligro: en manos de Francisco Villa, quiza. La actitud de
Orozco no fue suficiente para detener a Madero y este logra salir, y
pasa entonces afuera 10 que el mismo senor Madero me comunico,
Entretanto, en el interior, ante Orozco permanece firme Gustavo Ma-
dero, y yo creo que sin arma de ninguna clase. Interviene entonces el
senor Abraham Gonzalez en el sentido por el mismo indicado. El se-
nor Madero regresa al salon. Ante la actitud de la tropa y las no muy
agresivas intenciones de Orozco, ambos, Madero y Orozco, se sienten
quiza temerosos de las consecuencias de llevar adelante sus intencio-
nes, y esto y la intervencion de los demas facilitan una explicacion que
termina en reconciliacion y en abrazo.

Por todos los detalles anteriores y por los motivos de disgusto que
ya hemos expuesto en cali dad de versiones, parece que la intencion
de Orozco era unicamente separar al senor Madero de sus consejeros,
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a quienes culpaba de 10 que el creta desacierto en los actos del Gobier_
no. Es indudable que las intenciones de Orozco no eran macabras

•porque en su mana estuvo el haberlas realizado sin grave peligro.

§ Visite una tarde el cuartel del Gral. Orozco, junto a la Aduana. Me
recibi6 con muestras de afecto, y apenas entramosen conversaci6n
pude descubrir en el fondo de su naturaleza al hombre sensible y hon-
rado, dotado de grandes energias, Es un poco duro al mandar. Lleg6 el
coronel Villa y todo su aspecto me parecio raro: saco largo y pantalon
negros, polainas amarillas y sombrero tejano; sus pupilas cafe oscu-
ras oscilantes, como sorprendidas 0 como hurgando. Apenas si pudo
fijar un poco su vista en mi. Orozco nos presento, Ie tendi la mano
francamente y me la estrech6 efusivo, con aire de respeto y ama-
bilidad.

Le trato Villa a Orozco sobre un insurgente enfermo de la gente del
ultimo, que queria pasarse a la del primero, y Villa le pedia que 10
sacara de la carcel, 10 mandara al hospital y luego a su cuartel, porque
afirmaba Villa: «Es buen muchacho, es entron.» «ill no 10 conoces
+contesto Orozco- es un gallina.» Orozco ordeno que trajeran al in-
dividuo a su presencia. Apareci6: bajo, flacucho, como de 35 aiios, la
mana en cabestrillo y el pecho ceiiido con una venda. Dos heridas.
Orozco le pregunt6 que que queria y la respuesta fue, pasarse a la gen-
te de Villa. Orozco le dijo que pasara al hospital a curarse y despues
verian, El herido lanz6 con cierta inocencia algunas palabras que dis-
gustaron al general y este ordeno su reencarcelaci6n. «Pos que modo
-objet6 el herido- no nos decia uste que peliabamos por la liberta, y
cada rato a la carcel, pos que modo».

§ Otra vez acompaiie al C. Presidente y a su esposa en visita a los hos-
pitales. En el de La Cruz Blanca vi en una sala a varios heridos. Me
acerque a uno de la izquierda, federal, le salude bondadoso y con la
intenci6n del consuelo le dije que quiza pronto terminaria la lucha,
para que todos nos viesemos luego como hermanos. «Ojala, sefior».

-68-

rJe acerque a uno de la derecha, insurrecto, y con la misma intencion

le dije la misma cosa. «0 que siga; le entramos» .
...En e1 de La Cruz Roja pude observar a1 pie de una ventana 1as

quiza aun existentes huellas de 1asangre de Tamborrel. Alli, en 1aace-
ra misma de su casa cayo agonizante por las balas insurrectas.

§ La noche de121 de mayo se verific6 una ve1ada en e1Teatro Juarez,
siendo invitado de honor e1Presidente provisional. Fui invitado para
hablar yen verdad que admiti, a pesar de esta impresion: apenas si se
me consideraba capaz de desempeiiar e1pape1 del papagayo. E122 de
mayo fui ala casa del seiior Madero, con e1objeto de saber algo defini-
tivo sobre la mision ofrecida por Madero. Desde 1a parte lateral del
patio de la casa vi a varias personas, entre otras a los seiiores Francis-
co y Francisco 1.Madero y esposas y Lie. Rafael Hernandez ..Todos me
vieron y pocos me sa1udaron; alguno con frialdad, como el seiior Fran-
cisco Madero, quiza por la dureza de mi propio semb1ante. Yo perma-
necia afuera, esperando el momenta oportuno; pero vi luego ala puerta

de 1a casa ala guardia del ex-Presidente provisional.
Nadie me invito a pasar. Un reportero de"' «'m Pais» (Seiior Malvaez)

y yo platicabamos. Sali6 luego e1 seiior Francisco 1. Madero en traje
de montar; saludo al seiior Malvaez de mana y a mi de caravana y se
fue con su guardia. Malvaez me indico que habia una fiesta ante 1a
estatua de Juarez y me invito a acompaiiarle. Rehuse. Partieron luego
en automovil todas 1as demas personas y nadie se preocupo de invi-
tarme siquiera en galanteria, ni al verme solo, si es que se dignaron
verme. Fue una fuerte impresion de vergiienza para mi. Y emprendi a
pie el1argo y terroso trayecto hasta el centro de Ciudad Juarez ....

\

11
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Grupo de revolucionarios afuera de otro fortin conquistado, la carcel publica.

oG'-FRANCISCO VAZQUEZ GOMEZibo

«VERSI6N»- Sinonimos . Punto de vista,
opinion, perspectiva. Por ejemplo: Opino que la
verdad es un mont6n de espejos rotos.

Entretanto se cruzaban estas comunicaciones [cartas entre made-
ristas y el Gobierno], cornenzo el ataque a Ciudad Juarez, originado
por los acontecimientos siguientes, segun la version que entonces re-
cogi de algunos de los mismos combatientes, aunque no han faltado
escritores que den una version distinta.

§ [Dia 8 de mayo]: En un canal que sale del rio, y en el mismo rio,
estaban bafiandose algunos de los soldados revolucionarios, yun poco
mas abajo algunos soldados federales. Estos empezaron a insultar a
los primeros, diciendoles, entre otras cosas, que por miedo no habian
atacado la plaza. De los insultos pasaron a hacer uso de las armas por
ambas partes, 10 cual llamo la atencion de sus respectivos compafie-
ros, quienes acudieron a la defensa; y asi, sin ordenes del sefior Fran-
cisco I. Madero, se inicio y generalize el ataque. Cuando el general
Orozcose presento en el campamento y recibio ordenes de suspender
el ataque, contesto diciendo: «Es imposible, porque nuestros solda-
dos han tornado ya algunas posiciones al enemigo: 10 mejor sera con-
tinuar.» El sefior Madero insistio en que ordenara dicha suspension,
y Orozco se limite a decir: «Voya ver.» Se fue el general Orozco, y el
ataque continuo. Esto sucedia como alas doce del dia,

En la tarde, como a las cinco, el sefior licenciado Esquivel Obregon,
se empefio en que se suspendiera el ataque, exponiendo varias razo-
nes; y como se le dijera que era imposible hacer llegar la orden co-
rrespondiente, el mismo se ofrecio a llevarla: monte en un caballo y se
fue, sin que yo haya sabido si llego 0 no allugar en que transmitiria la
orden, segun su ofrecimiento; pues nosotros, Carranza y yo, nos ocu-
pabamos en convencer al sefior Madero de que debiamos dejar que
las cosas, por 10 que se refiere al ataque, siguieran su curso.
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El senor Madero logro ponerse en comunicaeion telefonica con el
general Navarro, a quien pregunto si era cierto que los soldados revo_
lucionarios habian tornado cinco posiciones, pues estas eran las noti-
cias que nos llegaban. El general Navarro, como era natural, contest6
que no. Entonces el senor Madero reitero las ordenes de que se sus-.
pendiese el fuego por parte de los revolucionarios, amenazandolos con
que los mandaria fusilar si no 10 hacian.

EI senor Carranza y yo, junto al telefono, insistiamos en que los de-
jara obrar, porque de insistir en la orden de suspension, se volverian
contra nosotros mismos, y tal vez con razon, Por fin, repentinamente,
el senor Madero dejo el telefono, me tomo de un brazo, me llevo fuera
del cuarto, y me dijo:

-lComo qui ere usted que no insista en mandar suspender el ata-
que, no ve que estamos dentro del armisticio?

-Nada de eso -Ie conteste-, el armisticio terrnino ya.
-Pero, lcomo 10 sabe usted? -agrego.

- Porque me consta -repuse- y porque soy yo quien se ocupa de
esas cosas. Yea usted -proseguf-: aqui esta la carta del senor Carva-
jal, en la cual solo habla de las negociaciones, pero no dice una palabra
respecto del armisticio.

-iVaya! +exclamo el senor Madero-, entonces nada tienen que
reprocharnos: estoy tranquilo ... Vamonn, a acostar -continuo-, que
Ie lleven un catre para ellugar donde duermo.

Eran cerca de las nueve de la noche.

-No -Ie dije-, yo no me acuesto; vayase usted.

A1 fin me quede, a pesar de las instancias para que me fuera a
dormir.

Una vez que el senor Madero hubo salido, man de un recado verbal
al general Navarro con don Roque Gonzalez Garza, diciendols que,
como nuestros soldados habian tornado ya varias posiciones, era in-
util que persistiera en defender una plaza que, en mi concepto, estaba
perdida. EI senor Gonzalez Garza desempeno valientemente su comi-
sion, y al cabo de una hora 0 mas, volvio y me dijo:
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_Dice el general que todavia tiene elementos para luchar y que no

se rinde.
En el cuarto 0 Gray House, como Ie decian, por ser de adobe, nos

quedamos Carranza Y yo. El primero se acosto en el mismo cuarto, y
se durmio a poco. Instantes despues, entre el senor don Manuel

Urquidi y me dijo:
-Acuestese, doctor, yo me quedo a velar.
-No -Ie dije-, no me acuesto, hagalo usted; porque estan llaman-

do al telefono a cada momento.
El senor Urquidi se sento entonces, recargandose en la (mica mesa

que habia en el cuarto y alas dos de la manana estaba dormido. Asi,

pues, me quede solo.
Acabo de decir que a cada momento llamaban al telefono, y es la

verdad. Los revolucionarios habian tomado una buena parte de la ciu-
dad, en donde habia telefonos y de alli hablaban al campamento, dan-
do cuenta de los progresos que hacian: unas veces, que habian toma-
do la plaza de toros y otras, que se las habian quitado, pues esta posi-
ci6n cambio de manos varias veces. En algunas ocasiones avisaban
que no habia bombas que mucho necesitaban, e invariablemente les
contestaba que era Castulo Herrera el encargado de proporcionarlas,
que a el se las pidieran. Asi pase la noche, yo solo, con mis dos compa-

fieros, durmiendo.
Como alas tres de la manana, aproximadamente, of voces en la di-

reccion del rio; esto es, detras del campamento; eran cuatro hombres
que a poco pasaban frente a la puerta donde yo estaba. Les pregunte a
d6nde iban y me contestaron que a ayudar a los revolucionarios.

- No -les dije-, esas fogatas que yen ustedes alii, son las fuerzas de
reserva (eran las de Jose de la Luz Blanco) y tienen orden de hacer
fuego sobre todo aquel que se aproxime y no conozca el santo y sefia,

Mi sospecha fue que pudieran venir de parte del enemigo. A1 fin,
despues de un momento de reflexi6n, se volvieron y tomaron rumbo

al puente colgante, pasandose allado americano.
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§ [Dia 9 de rnayo], Amanecio al fin. El ataque continuo toda la mana-
na sin incidente digno de mencionar; pero como alas doce del dia, el
senor licenciado Gonzalez Garza me hablo por telefono de El Paso,
dicil~ndome:

+-Quien sabe que sucedin en el canon grande: se vio un fogonazo y
se vieron bultos rodar por uno y otro lade; mande usted averiguar.

De pronto crei que uno de los proyectiles de la artilleria enemiga,
que bombardeaba en aquellos instantes el sitio en que estaba empla-
zada nuestra pieza de artilleria, habia hecho blanco en dicho caii.on,
que era el mas grande que teniamos. La senora Perez de Madero, que
estaba en el campamento, me pregunto de que se trataba y Ie referi 10
que acababa de decirme ellicenciado Gonzalez Garza.

- Y Pancho anda por alli, con el general Viljoen -me dijo-, voy a
ver si no Ie sucedio algo.

La convenci de que era inutil que fuera, que estaba lejos y que sa-
briamos mas pronto 10 que hubiese pas ado con el enviado que yo iba
a mandar en esos momentos. Me disponia a mandar dicho enviado
cuando se vio venir un hombre corriendo a qui en, apenas llego a don-
de yo estaba, Ie pregunte:

-lQue sucedio en el canon grande?

- Nada -me dijo- este cierre no ajusta bien y al hacer explosion la
polvora, el humo y la llamarada salieron por detras,

-lNo hubo alguna desgracia?

-No, senor -y agrego-: voya la fundicion aver si me 10 componen
o hacen uno nuevo.

Y se fue corriendo.

Despues de comer, y sabiendo la senora de Madero que yo no habia
dormido en toda la noche, me insto a que fuera a dormir un rato en
casa de un vecino, prometiendome que si algo se ofrecia me mandaria
llamar. Asi 10 hice; pero apenas me acababa de recostar, cuando llego
un enviado diciendome que fuera inmediatamente porque se habia
recibido una nota del jefe de la guarnicion americana de El Paso. Me
fui en el acto y lei con ansiedad la comunicacion, en la cual se parti-
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cipaba aljefe de la Revolucion que las balas de los combatientes esta-
ban causando desgracias en los habitantes de El Paso, y que debia
ponerse un remedio inmediato. En el acto conteste la nota, diciendo
que lamentaba sinceramente 10 ocurrido y que ya se daban ordenes
estrictas, con el caracter de urgentes, para evitar la repeticion de los
accidentes motivo de su comunicacion,

No encuentro la nota deljefe americano entre mis papeles; no creo
que se me haya extraviado, sino que, probablemente, quedo forman-
do parte del archivo del senor Madero. En cuanto a la contestacion,
que tuve que firmar, estoy segura de que no hice copia, no solo por-
que urgia una contestacion inmediata, sino porque no estabamos en
el campamento muy provistos de utiles de escritorio.

En la noche de ese dia, mande otro recado al general Navarro con el
mismo senor don Roque Gonzalez Garza. En el le decia que como a los
defensores no les quedaban sino la parroquia y el cuartel, considera-
ba inutil toda defensa. El general Navarro contesto en los mismos ter-
minos que la noche anterior, esto es: que no se rendia.

El dia 10, entre cuatro y cinco de la manana, entraron en accion las
fuerzas de reserva del general Jose de la Luz Blanco, hombre sereno y
valiente. Desde luego dirigieron su accion sobre la parroquia, defen-
dida por rurales igualmente valientes y decididos, y despues de bata-
llar toda la manana, al fin tomaron la posicion cerca de las doce del
dia. No quedaba mas que el cuartel a los defensores, noticia que reci-
bi por telefono,

-lLe ponemos un canon? -me preguntaron.
-Si -les conteste-e, pero el chico, porque el grande esta descom-

puesto; apunten al zaguan,
No se ni puedo decir si 10 hicieron, porque muy poco despues me

decian, por telefono tambien:
- Ponen bandera blanca.
A 10 que repuse:
- Tengan mucho cui dado, porque ayer tambien pusieron bandera

blanca y al acercarse nuestras fuerzas, las recibieron con el fuego de
una ametralladora.
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Pocos momentos despues volvio a Hamar el telefono:

-Ya echamos abajo al de la bandera blanca, pero ahora ponen otra
mas grande.

Aconseje se pusieran al habla para inquirir si habian de respetar la
bandera blanca que ponian. Instantes despues me decian:

- Estan rendidos.

En contestacion les adverti que no hicieran mal a ningun prisione-
roo Esto sucedia cerca de la una de la tarde del 10 de mayo.

Aqui termino mi intervencion en estos asuntos, que por mera
casualidad tuve que conocer, pues yo no tenia que hacer con las ope-
raciones militares, cuyas otras peripecias no conoci y por eso no las
refiero.

§ En la tarde del mismo ilia 10 de mayo entro el senor Madero en
procesion triunfal a Ciudad Juarez. Yo no quise concurrir: primero,
porque estaba muy desvelado y necesitaba dormir, y segundo, por-
que no soy muy afecto a las fiestas. Hasta el ilia siguiente en la mana-
na fui a Ciudad Juarez.

§ El ilia 13 de mayo en la manana estaba yo con el senor Carranza en el
edificio de la Aduana, viendo probar una ametralladora que se habia
quitado al enemigo, y poco despues, estando parado en la puerta vi
pasar al entonces coronel Villa a la cabeza de sus fuerzas, rumbo a la
Jefatura Politica, con las armas terciadas y al parecer, en actitud hos-
til. Momentos despues llego un soldado y Ie pregunte que pasaba en la
jefatura.

Orozco y Villa quisieron aprehender al senor Madero -me dijo-;
pero ya paso todo, porque despues de hablarles el senor Madero a los
soldados, subido en un automovil, acabaron por vitorearlo.

Este incidente y la noticia de que Ciudad Juarez habia sido atacada
contra las ordenes del senor Madero, cause muy mala impresion en
Washington ...
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§ Respecto ala rebelion 0 insubordinacion de Orozco, crei que basta-
ban mis telegram as para satisfacer la opinion [extranjera], sin hacer
grande el asunto; pero el senor Madero insistio en que se publicaran
las cartas que escribieron tanto el como el general Orozco, en las cua-
les desmentian las versiones que, fundadas en hechos publicos, circu-
laban, y se manifestaban mutuo aprecio, y el segundo decia que conti-
nuaria fiel a la Revolucion,

En cuanto alas causas de la rebelion de Villa y Orozco, hubo en aque-
lla epoca dos versiones, sin que yo pueda decir cual es la verdadera.
En una se decia que los jefes revolucionarios no estaban conformes
con que se hubiera encargado al senor don Venustiano Carranza del
Departamento de Guerra, yen otra, que los senores Braniff y Esquivel
Obregon, con objeto de dividir la revolucion, habian insinuado a los
jefes la idea de desconocer al senor Madero. Daba alguna fuerza a esta
ultima suposicion el hecho de que, como se supo, Orozco habia torna-
do como sus consejeros a los senores Esquivel Obregon y Braniff, a
quienes consulto tam bien el acto de la insubordinacion momentos
antes de ejecutarlo, segun se dijo entonces. Esto parece inexplicable,
como tambien 10 es que los agentes del senor Limantour hubieran
facilitado dinero a la Revolucion antes de las negociaciones de paz
frente a Ciudad Juarez.

El otro hecho, no menos importante, que daba fuerza a esta ver-
sion, fue que en Mexico el gobiemo, 0 sea el senor Limantour, habia
tratado de arreglar un armisticio, sin conocimiento del jefe de la Re-
volucion, con las fuerzas del sur, comandadas por los generales
Emiliano Zapata y Ambrosio Figueroa, que estaban en el Ajusco ame-
nazando la capital. Tambien daba fuerza a esta suposicion el hecho de
que el senor licenciado Esquivel Obregon, con el asentimiento del se-
nor Madero, hubiera tratado de convencer a los jefes revolucionarios
en armas, de que no continuaran las hostilidades.

El general Navarro y su estado mayor estaban presos en un cuarto
de la Jefatura Politica, Supe que, con motive de unos fusilamientos
que habian ordenado y ejecutado en las serranias del Estado de
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Chihuahua, los jefes revolucionarios pedian que se les aplicara igual
pena, a 10 cual no asentia el senor Madero. Esta fue otra de las versio_
nes que se decia habian sido motivo de la rebelion de Orozco. Como
qui era que sea, estaba yo en la casa en que se hospedaba el senor Ma-
dero, cuando llego este to do sudoroso y pidiendo agua para beber.

-iDe d6nde viene usted tan agitado? -Ie pregunte.

-Vengo +-me dijo- de llevar al general Navarro y a su estado ma-
yor a la orilla del rio, pues querian fusilarlos, y como crei que no debe
hacerse esto, me los lleve en un autom6vil basta la margen del Bravo y
de alIi pasaron al otro lado.

Esta acci6n, que algunos pueden calificar de infantil, enaltece rnu,
cho al senor Madero como hombre bueno y de un valor verdadera_
mente notable, supuesto que, apenas salido del trance de la aprehen-
sion, gracias a su entereza y valor civil, realiza otro acto sin medir las
consecuencias que pudieran sobrevenir.

Antes de pasar adelante, creo mi deber hacer constar que el general
Navarro no se vendi6 ni entreg6 la plaza que defendia, como han di-
cho los del antiguo regimen. Me consta por el hecho de haberle man-
dado decir dos veces que se rindiera, habiendome contestado que to-
davia tenia elementos para seguir la defensa.

Segun se ha visto en el curso de esta narraci6n, el cuartel resistio
menos tiempo de 10 que yo me esperaba. iPor que? Voy a decir mi
opinion, como la dije apenas llegamos a Mexico, al senor licenciado
don Victoriano Agiieros, director de El Tiempo, relaci6n que estuvo a
punto de costarme la vida en 1913 despues del cuartelazo de Huerta.

Andabamos el senor Carranza y yo examinando el interior del cuar-
tel, cuando el primero se fijo en unas cajas que estaban amontonadas
en la esquina de un cuarto, y pregunto a un soldado:

-¥esto ique es?

-Parque -respondio el federal.

- Pero Ias cajas no tienen traza de haber sido movidas +insistio
Carranza.

-Este parque no explota -respondio el soldado.
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Examinando el cuartel, encontramos que el techo era de lamina, la
cual, con el calor de mayo, se ponia como lumbre y hacia imposible
que un hombre perrnaneciera alli pecho a tierra mas de unos cuantos
minutos, y si se paraba, ofrecia un blanco segura alas balas del ene-
migo, porque el pretil no ofrecia ningun elemento de protecci6n al
soldado, pues solo tenia de alto unos veinticinco centimetros en toda
su extension; y si a esto se agrega que desde el segundo dia del ataque
los insurgentes habian cortado el agua que proveia a la poblacion y al
cuartel, se vendra al conocimiento de que los pobres soldados esta-
ban, como se dice, muertos de sed. El cuartel carecia, pues, de toda
disposici6n de defensa, 10 cual es muy censurable en cualquiera parte,
pero mucho mas en una frontera. Obra seguramente de los negocian-
tes que siempre engaiian a los gobiernos que, por otro lado, se dejan
engaiiar facilmente.
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«VERSI6N»- Es la perspectiva personal que nos
acerca a la verdad.

~IRA BUSHr.,.-

Los comisionados se reunieron todos los mas para negociar la paz.
Diaz renunciaria si Madero depusiera las armas. Este, exigia la re-
nuncia inmediata de Diaz. Asi pues, las negociaciones se atoraban,
dia tras dia y semana tras semana; tres semanas se habian consumido
en la oratoria imitil. Aunque no sali6 nada de la reunion de la comi-
sion, la demora causada por las deliberaciones fue de beneficio incal-
culable para el ejercito insurrecto. Se dio tiempo para obtener un
menton de municiones y muchos reclutas. El ejercito nunca habia sido
tan bien aprovisionado y armado.

En la manana del domingo (7 de mayo de 1911), El Paso Morning
Times publico la noticia de que la Comision habia sido un fracaso.
Madero habia renunciado a la idea de atacar a Juarez, las noticias con-
tinuaron en este tenor; se decia que a la manana siguiente se iniciaba
el retorno de su ejercito al sur. El coronel Tamborel, comandante de
la guarnicion de Ciudad Juarez, tambien fue citado por los diarios,
diciendo que los insurrectos iban hacia el sur, porque eran unos co-
bardes que tenian miedo de atacar Juarez. (Esta declaracion le costa
la vida al fiero coronelito; unos mas mas tarde, durante la batalla que
siguio fue asesinado por un francotirador rebelde mientras miraba
por la ventana del cuartel militar. Cayo en el alfeizar de la ventana y
quedo en esa posicion).

A 10 largo de las vias, los revolucionarios intentan la invenci6n de una vida nueva.

§Esa tarde, pasando por el campamento de la Legion Extranjera, vi a
los hombres ocupados llenando sus cartucheras. Comente al respecto
al capitan Linderfelt. Me miro a los ojos y dijo: «iDoctor, venimos
aqui para pelear!».

Cerca del campamento del ejercito insurrecto habia una compuerta
para la acequia de agua de riego. La acequia corria paralela con el no
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Bravo por casi una milla. Luego iba por la ciudad y hacia el valle. Los
federales habian dejado sin fortificaci6n el espacio entre la acequia y
el rio. Ademas, siglos de tormentas de primavera habian erosionado
la acequia, creando un gran banco de tierra rlberefia: eso constituia
una inmejorable ventaja a los invasores.

durante dos horas, pero fueron tan mal dirigidos que no le causaron el
menor dafio. Los rebeldes lograron matar a los artilleros federales, y
asi las dos piezas de artilleria quedaron fuera de acci6n. La guerra se
generaliz6. Los rebeldes avanzaron de casa en cas a, hasta que invadir
el centro de la ciudad. Se veia media docena de incendios en diferen-
tes partes; las casas, construidas de adobe, se quemaron rapidamente
y no propagaron el fuego. Los dos canones rebeldes entraron en ac-
ci6n bombardeando el cuartel y a la plaza de toros. Uno de los cano-
nes se averi6 del cierre de camara y qued6 inutilizado. AI otro se le
acerc6 para abrir fuego sobre la antigua misi6n que estaba siendo uti-
lizada como punto de resistencia federal. Un obus derrib6 cuatro 0

cinco toneladas de adobe, y los federales se retiraron al cuartel.
Los rebeldes atacaron la plaza de toros con granadas de mana y echa-

ron de alli a los federales. Estes se reorganizaron y la volvieron a re-
cuperar.

Por consenso tacite alas nueve de la noche termin6 la batalla. Los
rebeldes pudieron descansar.

A la manana siguiente se reinici6 el furioso combate. Las dos sema-
nas de armisticio sirvieron para alimentar un gran odio entre los ene-
migos que ahora luchaban en forma mas violenta. Ciudad Juarez, con-
vertida en la frontera mas importante de la guerra, era el objetivo que
Madero buscaba. Su captura signific6 el acceso a un puerto de entra-
da y, posiblemente, el derecho de importar arm as y municiones de los
Estados Unidos. Los hombres de Madero estaban peleando como pe-
rros de presa para tomar la ciudad. De casa en casa los rebeldes avan-
zaban, usando granadas de mana para ir expulsando a los federales de
sus posiciones.

EI segundo dia de la batalla termin6 con una clara ventaja para los
insurrectos. Tenian toda la ciudad, con excepci6n de tres puntos: la
plaza de toros, el cuartel, y la iglesia. Madero estaba segura de captu-
rar la ciudad al dia siguiente. Llam6 al general Navarro por telefono,
le dijo que se rindiera para evitar asi mas derramamiento de sangre.
Navarro pidi6 una entrevista personal. Madero envi6 ados miembros
de la Junta Revolucionaria, pero nada se resolvi6.

§ Ellunes, des de temprano, estaba en el hospital, preparandoms para
recibir a mas pacientes. Estaba esperando que sucediera algo. Alre-
dedor de las once oirnos la aguda detonaci6n de un rifle de alto poder
eel primer disparo de esta batalla fue hecho por un rebelde que vestia
una camisa roja. Posteriormente fue herido y llevado al hospital, don-
de 10 trataron como a un gran heroe). Luego del primer disparo,
siguieron otras detonaciones y otras mas, como si fueran cohetes
chinos.

Corri a la parte superior de un edificio y mire: una delgada linea de
rebeldes avanzaban por la acequia. Los federales habian abandonado
su trinchera y corrian al centro del pueblo.

La batalla de Juarez habia comenzado. Se inici6 contra las 6rdenes
de Madero, y sin oficiales que la dirigieran ...

§ Vi a un subaltemo de Madero, iba montado en su caballo llevando
una bandera blanca rumbo a la linea de fuego. Llevaba instrucciones
de poner un alto al combate, pero cuando lleg6 a la vista de los federa-
les, estes le abrieron fuego. Tuvo que retirarse a toda prisa. Ahora, se
veian muchos rebeldes entrando en Juarez. Con rapidez aprovecha-
ban cualquier parapeto que encontraban y asi se iban sumando otros
mas que venian del campamento.

Ya entrada la tarde, Pancho Villa tenia a sus hombres en espera; le
comunic6 a Madero que la lucha habia ido demasiado lejos para ser
detenida y Ie aconsejaba que ordenara el asalto general. En un impro-
visado consejo de guerra, se decidi6 dejar a Villa atacar con su regi-
miento a la ciudad. Jose Blanco fue a tomar posiciones al oeste de la
ciudad y estar preparado ya sea para ayudar a la victoria final 0 a cu-
brir la retirada. Dos canones federales bombardearon su posicion
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§Juarez estaba lleno de heridos. Todos los camilleros iban de los puen-
tes internacionales a mi hospital. Otros heridos fueron llevados a ca-
sas abandonadas para atenderlos 10 mejor posible. EI hospital de EI
Paso pronto se lleno, En uno de sus patios ordene tiendas de campana
para atender a los que iban llegando. Las tiendas tenian camas plega-
bles, duplicando asi la capacidad del hospital.

Todo el segundo dia estuve frente a la mesa de operaciones, aten-
diendo a los heridos, llegada la noche, agotado, decidi retirarme a des-
cansar temprano.

Justo despues de la medianoche, Alberto Fuentes y uno de los Le-
gionarios llegaron al hotel donde yo vivia y me dijeron que habian
estado en Juarez, hablando con Navarro. De regreso, pasaron por una
casa donde habia muchos rebeldes heridos que no habian tenido la
atencion medica. Llene una bolsa con apositos necesarios, me faje mis
dos revolveres y llame a un taxi. Me di cuenta de que estaba violando
una de las reglas de la guerra al ir armado a un campo de batalla, pero
bien habia aprendido la leccion en Bauche, ya no queria correr ries-
gos. Mis dos revolveres, «Tom» y «Jerry», y el cinturon de cartuchos
oculto bajo el abrigo, me dio una sensacion de seguridad.

Alllegar al puente internacional, fui detenido por un militar borra-
cho. (Este oficial del ejercito asumio una autoridad que no tenia cuando
trato de impedir que cruzara a Mexico). Me dijo que no podia ir a
Juarez. Pero el oficial aduanero que estaba con el era mi amigo; gui-
fiandorne un ojo, saco una botella de licor y se la paso al militar. El
borracho bebio, cuando la botella se la habia empinado la tercera vez,
el capitan estaba tan borracho que no sabia si estaba en Mexico 0 en
los Estados Unidos ...

Cruce a Mexico y pronto encontre la casa donde estaban los heri-
dos. Les cure sus heridas, y tome un trago de cafe con esa media doce-
na de rebeldes que estaban cocinando y comiendo mientras espera-
ban la luz del dia. De ellos supe la ubicacion de todas nuestras tropas,
yo estaba contento. Me aseguraron que tomariamos la ciudad antes
del mediodia. Cuando sali, me sorprendio un debil rayo de luz en el
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este. En ese momento, to do era tranquilidad en el «Rio Grande»; sa-
bia que poco faltaba para que el infierno se desatara largo y tendido,
asi que decidi llegar 10 mas pronto a la parte norteamericana.

Apenas puse un pie en la calle cuando de una esquina opuesta vinie-
ron hacia mi cuatro hombres, uno de ellos gritando retadoramente:
«(~Quien vive?», Llevaban sombreros, los soldados federales usaban
cachuchas, y ademas, en la oscuridad, pense que eran rebeldes.

-iViva Madero! -Le conteste al hombre.
No habia terminado de hablar, cuando me di cuenta de que habia

cometido un error: los hombres era rurales, que luchaban dellado de
c

los federales. Me habia identificado como rebelde. En el instante en
que me apuntaron con sus armas, yo me tire al suelo. Una rafaga de
balas paso por encima de mi. Me quede inmovil; no hubo mas dispa-
ros, creyeron que me habian matado. En la conmocion del momento
me olvide de los amigos que acababa de dejar, venian corriendo en mi
auxilio; fui testigo de uno de los combates mas bonitos que he visto de
toda la Revolucion, Los combatientes estaban tan cerca unos de otros
que parecian tocarse los destellos salidos de sus rifles. Sin la oscuri-
dad, los heridos hubieran sido muchos.

Pense en ese momento que debia ayudar; me puse de rodillas y abri
fuego con mis dos pistolas. Los rurales huyeron. Dispare mi ultima
carga cuando ya habian desaparecido por una de las esquinas de un
edificio. Uno de ellos se quejo, vacilo dandose contra una pared, luego
se enderezo y siguio en su carrera. Yo sabia que habia dado en el blan-
co, me sentia extrafiamente euforico. Esos fueron los unicos disparos
que di en la revolucion.

Esa escaramuza callejera habia dado otros resultados. A uno 125

metros, los federales habian construido una barricada de sacos de are-
na y troncos, y habian colocado una ametralladora. Desde esa barri-
cada abrieron fuego contra una de las casas ocupada por los rebeldes.
En pocos minutos, la lucha se generalize.

A toda prisa me dirigi al puente para cruzar allado americano. Las
balas barrian el puente, llegaban a El Paso.
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Lo que ocurre en el pasado vuelve a ser vivido en
la memoria. -John Dewey

~FRANCISCO I. MADERO~
,Que hay del otro lado de las vias?

La esperanza de una vida mejor.

Campamento del Ejercito Libertador -Margenes del Bravo, frente a
CiudadJuarez. -A9 de mayo de 1911. - Senores Oscar Braniffy Lie.

Toribio Esquivel Obregon. -El Paso, Texas.
Apreciables amigos: Contesto su grata del 9 del actual, rnanifestan-

doles que no tengo ningun motivo para cerrar a ustedes la puerta a
nuevas negociaciones, y pueden ustedes venir a verme a mi y a los

mios con la misma confianza de siempre.
He enterado de su mensaje al senor Limantour. No puedo hacerles

observaciones largas, por falta de tiempo. Unicamente les manifesta-
re que desde el momento en que el senor Lie. Carvajal, al contestar mi
carta, en que le dije que estaba conforme con reanudar las negocia-
ciones y en suspender las hostilidades, solo se refirio al primer punto,
me considere desligado de mi proposito,

El texto del manifiesto del general Diaz no 10 he visto sino hoy en la

manana, y no ayer como ustedes suponen.
10 que recibi ayer en la tarde fueron varios telegramas de Mexico

en los que me decian que el general Diaz, segun su manifiesto, no pen-
saba retirarse, 10 que nos hizo suponer que se trataba de un nuevo
ardid para ganar tiempo. En vista de estas circunstancias y de que los
nuestros tenian ya posiciones muy importantes de la poblacion, di la
orden de ataque, pero hasta que no 10 hube avisado al primero de
ustedes y al general Navarro.

Por estas razones es injustificada la pretension del senor licenciado
Carvajal-( de que los revolucionarios volvieran a sus posiciones ante-
riores al ataque)-, pues des de el momento en que no dio su con-
formidad a la suspension de hostilidades, me sentia desligado de ese

compromiso.
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Casi toda la plaza esta en nuestras manos y hemos desalojado a los
federales de todas sus posiciones.

EI doctor Vazquez Gomez, en nombre del Gobierno, rnandn decir a
Navarro que si deseaba capitular, Ie concederiamos las condiciones
mas honrosas. Por mi parte, ratifico esa posicion y pueden ustedes
dar parte en ese senti do, pues en los actuales momentos es el unico

modo de suspender la encarnizada lucha que se lleva en Ciudad Juarez.

Otra observacion que quiero hacer a su telegrama al senor Liman-

tour, es que la gente que entre en la manana fue un grupo insignifi-

cante, que fue engrosando despues de que los federales hicieron fue-

go sobre la bandera blanca, y que, sobre todo, fueron engrosando con-
siderablemente por simpatizadores que se encontraban dentro de

Ciudad Juarez. Adernas, la orden que yo daba a los soldados para que

se retiraran era en la inteligencia que solo estaban debajo del puente,
pues de alli era muy facil retirarlos; pero, desgraciadamente, los in-

formes que me dieron eran inexactos, y se encontraban en muchas
casas, 10 cual cambiaba diametralmente la situacion,

Por tal motivo, es inexacto que algunos de mis jefes me hayan deso-
bedecido, pues no atacaron sino cuando recibieron orden mia, y 10
hicieron hoy en la madrugada.

Sin otro particular, soy de ustedes amigo Afmo. y Atto. S.S.
-(firmado)- Francisco 1. Madero.

§ Ciudad Juarez, 15 de Mayo de 1911. -Sefior general Pascual Orozco,
hijo. - Presente.

Muy apreciable amigo: Refiriendome a los acontecimientos que tu-

vieron lugar en esta el ilia 13 del actual y a los cuales la fantasia popu-
lar y nuestros adversarios han dado proporciones que no tienen, con

objeto de prop alar la especie de que estamos desunidos, me es muy
grato hacer constar por la presente, que si bien es cierto que por cues-
tiones administrativas tuvimos una discusion relativamente acalora-

da, muy lejos estuvimos de abrigar la idea de desunirnos y dejar de
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dirigir todos nuestros esfuerzos hacia el triunfo de la santa causa por

la cual hemos luchado con tan buen exito hasta ahora.
Quiero asimismo hacer constar que nunca he puesto en duda su leal-

tad a mi Gobierno, ni su amistad personal hacia mi, 10 cual se demues-

tra en el estrecho abrazo que nos dimos en publico, y que aun en el
caso de que algo hubiere pasado, fue mas que suficiente para borrarlo

y hacer que desapareciese tanto del corazon de usted como del mio, el

mas ligero resentimiento, pues tanto usted como yo luchamos poridea-

les y nunca seremos desviados de nuestros propositos por ningun sen-

timiento personal, tanto mas cuanto que en los actuales momentos no

10 existe; porque, 10 repito, ni por un solo momento dudo de su amis-

tad hacia mi, y sabe usted que como siempre 10 aprecia de veras y 10
estima su afmo., amigo y atto. S. S.- Francisco 1. Madero.
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Villistas llegando a Ciudad Juarez oG-FRANCISCO VILLAroo
(Segun Martin Luis Guzman)

Somos enganados por la apariencia de la verdad.
-Quinto Horacio Flaco.

En varias juntas que habiarnos tenido los principales jefes de la
Revolucion, y las cuales presidia el senor Madero, se habia estado mi-
rando la posibilidad 0 la imposibilidad de tomar la plaza de Ciudad
Juarez. EI senor Madero opinaba siempre que aquel intento era muy
arriesgado, y se sometia siempre al parecer de un general boero, de
apellido Viljoen, segun el cual resultaba imposible para cualquier ejer-
cito la toma de aquella plaza, por sus muchas y muy grandes fortifi-
caciones. Es decir, que no obstante que Pascual Orozco y yo insisti-
mos muchas veces en que, al menos por dignidad, deberiamos arries-
gar el asalto, pues era vergonzoso retirarse sin siquiera intentarlo, el
senor Presidente no dejaba de manifestarnos su oposicion en aquel
negocio de tan grandes consecuencias.

En eso estabamos cuando el mismo dia que desarme yo al Garibaldi
y Ie devolvi sus armas, Pascual Orozco me vino a buscar.

Me dijo el:
-lQue piensa, compafiero, que debemos hacer tocante a la toma de

Ciudad Juarez? Ya usted ve que el senor Presidente es de la opinion
que no ataquemos la plaza y que nos vayamos para Sonora.

Le conteste yo:
+Pues segun yo pienso, compafiero, debemos lanzarnos al ataque,

porque la verdad es que toda la gente nos tacharia de cobardes al con-
siderar que nosotros, despues de tantos dias de permanecer aqui con
un proposito, nos retirabamos sin hacer nada. Creo que por dignidad
de hombres revolucionarios debemos arriesgarnos al ataque, y soy de
opinion que mandemos algunos hombres de la gente de Jose Orozco a
que se acerquen a provocar las avanzadas federales, 10 que las obliga-
ra a tirotearse con ellos. Nosotros, al oir el tiroteo, haciendo como que

...mas cerca del aire, la reverberaci6n y el humo que de las vias del tren.
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no sabemos nada, destacamos una poca de gente con el pretexto de
ver que es 10que pasa, pero con la consigna de ayudar a los nuestros.
Entonces los federales tendran que mandar refuerzos a los suyos. Yde
esta manera, paso a paso, iremos encendiendo la mecha hasta que ya
no sea posible contener nuestra gente, que, como usted sabe, anda
ardorosa y propuesta a la toma de Ciudad Juarez. Una vez los animos
en ese estado, lque podemos hacer nosotros, compafiero? Manifesta_
mos aI sefior Presidente que Ia cosa ya no tiene remedio, y que no hay
mas que organizar nuestras fuerzas y pro ceder de modo decidido al
as alto y tom a de Ia poblacion para aIcanzar al final la victoria 0 Ia muer-
te. Entonces el, viendo Ias circunstancias expuestas de esa manera, no
tendra otra opcion que acceder a nuestros deseos. lQue Ie parece, com-
pafiero?

Pascual Orozco me contesto-
- Me parece bien.

Y entre Ios dos quedo convenido que aI pardear Ia tarde se cornuni-
carian a Jose Orozco, con muy grande reserva, nuestras primeras pro-
videncias. Es decir, que el tenia que mandar quince hombres que fue-
ran bajando la corriente del rio hasta provocar a los federales, pero
sin internarse en la poblacion, sino mas bien procurando atraerselos
fuera de las casas.

Para que no se sospechara que nosotros erarnos los auto res de la
estratagema, Pascual Orozco y yo atravesamos esa tarde el rio por la
parte de la Esmelda, una fundicion que asi se nombra, y nos fuimos a
quedar la noche en EI Paso.

Tal como 10queria nuestra orden, asi se cumplio. Otro dia siguien-
te, a la hora indicada, oirnos el tiroteo que segun nuestro conocimien-
to tenia que ocurrir. Preguntando, como quien nada sabe, que que
sucedia, nos dijeron:

- Pues que ya los suyos y los federales se estan agarrando, Pascual y
yo tomamos entonces un autornovi] cada uno y dimos orden de que a
grande velocidad nos llevaran hasta la Esmelda. AlIi llegamos los dos
al mismo tiempo, y los dos nos apeamos junto al puente colgante del
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ferrocarri1 que llaman de Rokail, por donde pasamos juntos y con

JIlucha prisa.
Ya en nuestro terreno encontramos alli con que e1sefior Presidente

noS sale a1 paso. Nosotros seguiamos con el fingimiento de no saber
nada, por 10que Ie preguntamoscual era 1acausa de aque1 suceso. Nos

dice el:
-iQue ha de pasar, hombre! Que ya algunos de nuestros mucha-

chos se estan tiroteando con 10s federa1es. Vayan inmediatamente,
vayan a retirar esa tropa de alli,

Le contestamos Pascual Orozco y yo:
-Esta muy bien, sefior Presidente.
Y 10s dos nos retiramos, pero no con intenciones de a1ejar 1afuerza

que andaba en e1 tiroteo. Antes es 1a verdad que en seguida man-
damos cincuenta hombres mas que ayudaran en su pe1ea a los otros
quince.

Se nos aparece de alli a poco el sefior Madero y nos dice:
-lQue sucede con esa gente? lNo han conseguido retirarla?
Nosotros le respondemos:
-No, sefior, Nos comunican que aquellos hombres andan muy dis-

persos y que no 10s han podido juntar por 10muy fuerte del tiroteo.
:£1nos repite:
- Pues a ver que hacen, pero inmediatamente hay que retirar esa

fuerza de alli.
A 10que le contestamos 10s dos:
+Esta muy bien, sefior Presidente. Mandaremos mas fuerza, aver

si se consigue reunirlos.
Y as! 10hicimos, solo que aquella otra gente iba tambien con 1acon-

signa de avivar tcdavia mas 1a mecha, que ya estaba ardiendo.
Empezaba a oscurecer cuando e1 sefior Madero vue1ve a presen-

tarsenos. Nos hab1a entonces con acentos de contrariedad; nos expre-
sa 1as siguientes pa1abras:

-lQue sucede, por fin? lRetiran 0 no retiran esa gente?
Y alli fue e1 contestar nosotros segun de antes estaba previsto. Le

dijimos 10s dos:
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-Senor Presidente, esa retirada es ya imposible. Los animos andan
muyexaltados. La gente toda ya no quiere mas que pelear, yen estas
condiciones nos resulta muy dificiI, y creemos nosotros que de mucho
riesgo, el tratar de contenerla. No hay, pues, mas remedio que dispo_
ner en forma el ataque de la poblacion, 0 dejar morir uno a uno Ios
hombres que ya estan peleando y granjeamos de ese modo la mal que-
rencia de todas las tropas, que veran en nuestros actos senales de co-
bardia y anticipos de ruina para la causa.

Yo comprendi entonces, segun el senor Madero escuchaba 10que Ie
deciamos, que si vacilaba el ante el ataque a Ciudad Juarez no era por
falta de fe. Era por sentir mucho su responsabilidad de jefe de la Re-
volucion, Nosotros, en nuestro ardor de hombres militares, atendia-
mos por encima de todo al mero azar de la guerra. Como hombre ci-
vil, y como responsable del futuro revolucionario, el esperaba, en fa-
vor de la Revolucion, la alianza de los acontecimientos politicos que
van produciendose con el correr del tiempo. Yyo no niego que la ra-
zon podia estar con el; pero la verdad es que, segun yo creo, entonces
estuvo con nosotros.

EI senor Madero nos contesto:

-Pues si es asi, ique Ie varnos a hacer!

Orozco y yo, que solo esa orden esperabamos para determinar 10
mas conveniente, concertamos en pocos minutos todo el plan de aquel
ataque. Nuestras disposiciones fueron asi: que el entraria por el rio
con quinientos hombres hasta tomar la Aduana; que Jose Orozco, con
doscientos hombres mas, avanzaria por donde ya estaban agarrados
los federales y los nuestros, y por ultimo, que yo atacaria por la parte
sur, 0 sea, por donde se encuentra la estacion del Ferrocarril Central.

Dadas nuestras ordenes y tomadas nuestras mejores providencias,
ambos jefes, Pascual Orozco y yo, Pancho Villa, dispusimos en muy
buen orden nuestra gente, y siguiendo los derroteros que tuvimos por
mas favorables, emprendimos nuestra marcha hacia los puntos que
nos habfamos asignado para comenzar el ataque.

§ Aquel dia, 8 de mayo de 1911, no se debiera olvidar entre 10s hom-
bres revolucionarios. Porque Orozco y yo, que eramos en verdad 10s
jefes directos de las tropas de la Revolucion, habiamos conseguido
trabar 10s hechos de manera propia para nuestra accion. A espaldas
del senor Madero, que era el Presidente de nuestra Republica, pero
no hombre militar, nosotros estabamos poniendo los medios de al-
canzar una gran victoria, 0 de morir en el combate. Asi 10 manda a
veces el deber de la guerra. A un jefe civil puede ocultarsele 10 que
mas abajo yen los ojos militares de sus subordinados, y si 10 que se
juega entonces es to do el bien de una campafia, cuanto mas de una
Revoluci6n, el subordinado, si es de veras hombre militar, debe des-
de su puesto de obediencia dar oido a su deber; 0 sea, debe recobrar
el con mafia la direcci6n de las cosas militares.
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§ Para el ataque a Ciudad Juarez, yo hice mi derrotero por ellomerio
que va a dar al pante6n. Estuve toda la noche cerca del dicho panteon,
metido con mis fuerzas en uno de los arroyos que por alli pasan.

En aquel sitio me puse a meditar como haria yo 10mas conveniente
para poder entrar bien en lucha con el enemigo alas cuatro de la ma-
fiana. Pascual Orozco y yo habiamos resuelto aquel ataque menospre-
ciando la opini6n del sefior Madero. Era mucha y muy grande nuestra
responsabilidad. Considerando, ademas, las buenas fortificaciones de
los federales, los riesgos que aguardaban a nuestras tropas podian
acrecentarse si no poniamos acierto en cualquiera de nuestras provi-
dencias. Y mas 10pensaba yo asi sintiendo quedo en las sombras de la
noche el campamento de mis soldados junto al camposanto. EI jefe
militar que siente dormir sus fuerzas la vispera de un comb ate que el
prepara, no logra acallar, si es jefe que quiere a sus soldados, el rumor
que la muerte hace en cada uno de sus hombres dormidos.

Yo forme mi plan. Y 10que sucedi6 fue que a la dicha hora, es decir,
alas cuatro de la manana del 9 de mayo de 1911, logre llegar con mi
gente hasta cerca de las bodegas de Ketelsen, un comercio que asi se
llama, y alli rompi el fuego.
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Porque confonne nos sintieron por aquella parte, nos, gritaron el
«iquien vive!» desde la escuela que esta frente alas dichas bOdegas.
AlIi habia una ametralladora que me caus6 algunas bajas y me desba_
rat6 un poco mis filas. Yo entonces trate de seguir. Pero como luegO
viera que estaba flanqueado; pues en el corral on que nombran de los
Cow-boys habia, fortificada, tropa de caballeria que me hacia fuego, y
desde la bocacalle inmediata, afortinada con vigas y costalera de are-
na, me mandaban tam bien descargas cerradas, que en combinacion
con las otras me embarazaban cualquier mOvimiento, decidi sin mas
repleganne hasta la estacion del Ferrocarril Central.

En el patio de aquella estacion habia muchos durmientes apilados.
Con ellos me atrinchere. Y fuerte ya detras de aquel abrigo, pude con
calma desarrollar mi ataque contra la escuela y dernas fortificaciones
que he indicado. Di mi preferencia al asedio del primer punto, por-
que ese era por su poder, que nombran estrategico, de grande valor,
para 10cual no consenti que el enemigo llevara alla ningun refuerzo,
ni que se surtiera de bastimentos de boca, ni que renovara su parque.
De ese modo logre que el dicho punto fuera desalojado y que, ya de
noche, quedara en poder de diez de mis hombres, los cuales pudieron
entonces dirigir desde aquella nueva posicion certeros disparos sobre
el corralon de los Cow-boys y los parapetos de la calle inmediata.

Los federales, mirandose cogidos asi ados fuegos, procedieron a
replegarse en direccton de su cuartel general. Nosotros avanzamos
entonces por el interior de las casas, que nos servian de disimulo y nos
amparaban. Confonne progresaba nuestro avance, nosotros Ibamos
horadando pared a pared para pasar de una casa a la otra. Aquella fue
muy larga y muy dura pelea nocturna, con la que amanecimos y conti-
nuamos, luego a la luz del alba, hasta que nos alumbro el sol y empe-
zaron a correr las horas de la manana. 0 sea, que era ya otro dia si-
guiente, 10 de mayo de 1911, muy cerca de las diez, cuando los federa-
les, ahora en franco repliegue hacia su cuartel general, me dejaron
todos los heridos y prisioneros que me hablan hecho la madrugada
del dia 9 en mi avance hacia las bodegas de Ketelsen.
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Mirandolos irse, y creyendolos abatidos en su animo, empezamos
nosotros a tomar las posiciones que nos abandonaban. Pero entonces
vimos que de la plaza del mercado se desprendia una fuerte columna.
Estaba compuesta, al parecer, de sesenta infantes, unos cien drago-
nes, dos morteros y una bateria de ametralladoras; marchaba sobre
nosotros con muy grande resoluci6n, como para romper el cerco por
aquella parte. Dicha columna venia mandada por el general enjefe de
las fuerzas federales, Juan Navarro.

Pero es 10 cierto que no consiguieron su proposito, pues al descu-
brirlos nosotros en aquella actitud, los recibimos con descargas nutri-
das, y aunque su arti11eria hacia grandes estragos en las casas abrien-
do boquetes en las paredes, ni aquello ni nada desanimaba a mi gente.

Segun antes he indicado, nosotros teniarnos ya minas abiertas por
entre todo el caserio, y asi podiamos atacarlos a ellos por diferentes
rumbos, y muchas veces a muy corta distancia de sus filas. Al fin, esa
fue la razon de que el valiente defensor de la plaza, mirando la impo-
sibilidad de consumar su intento de salida, tocara reunion y dispusie-
ra un orden ado replegamiento hacia su cuartel general.

Mi gente, mas animosa a la vista de aque11o, se precipito entonces
con muy grandes brios sobre los federales. E110ssiguieron retroce-
diendo, pero siempre con mucho orden y batiendose en valerosa reti-
rada. Conforme mandaba yo el combate, veia al general Navarro aren-
gando a su gente, y animandola, y dirigiendola. Yes la verdad que no
les amedrentaba el nutrido fuego que nosotros haciarnos sobre el y
todos los suyos, y que as! lograron retroceder hasta su cuartel
general.

Despues de aquella retirada, costosa para el enemigo, no obstante
su valor, el general Navarro apreci6 serle imposible una salida. Y como
tam bien fuera aquello grande indicio de la superioridad de animo de
nosotros los revolucionarios, decidio al fin tocar parlamento, conside-
rando sin duda que iba a resultarle inutil continuar en su resistencia.

Ala luz de mi juicio, yo creo que el general Navarro hizo bien. Los
revolucionarios estabamos propuestos a tomar aque11a plaza. Nues-
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tras providencias, 0 sea, las que ordenamos Pascual Orozco yyo, Pan-

cho Villa, estaban calculadas para consumar el triunfo, y asi, de nada

les hubiera aprovechado a ellos resistir, cuantimas que las tropas fe-
derales solo estaban cumpliendo con su deber militar, por ser ellas las
que desde mucho tiernpo antes pagaba de su peculio el Gobierno de la
tirania. Mas el ejercito nuestro, nombrado por eso el Ejercito Liber-
tador, se movia dentro de los impulsos del pueblo, y obrando con los
dichos impulsos tenia que resultar invencible.

Creo por esto que el general Navarro hizo bien en abreviar los pa-
decimientos de Ciudad Juarez y en limitar a tiempo el quebranto de

sus tropas. Un hombre militar debe doblegarse, en su horajusta, ante
las derrotas que Ie guarda su destino.

Cuando oyo mis palabras, el senor Madero se quedo dudoso de 10
que yo le decia. Me pregunto el:

-lQue dices, Pancho?

Le eonteste yo:
-Que nos vayamos para Ciudad Juarez, senor Presidente; que la

. plaza es nuestra; que al general Navarro 10 acabo de dejar preso bajo
la custodia del teniente coronel Felix Terrazas. 0 sea, que el Ejercito

Libertador ha triunfado, pues con la toma de esta plaza la situacion,

en 10 futuro, seguira a nuestro favor.
Entonces el, dandome un carifioso abrazo, me expreso las siguien-

tes palabras:
-10 haremos en este momento.z'Iu dices que en seguida te vuel-

yes para organizar tu gente? Pues creo que haras bien. Pancho, pro-

cura que los soldados no roben ni tomen bebidas embriagantes. Asi

evitaremos cualquier dificultad.
Yyo monte de nuevo en mi caballo y me regrese para Ciudad Juarez,

tal y como habia venido.
Llegue alla. Di a la oficialidad orden de que sin perdida de tiempo

me reunieran toda la gente para acuartelarla. Asi se hizo. Y a las cinco

de la tarde todos nuestros hombres estaban acuartelados en el edifi-

cio de la escuela y en las quintas inmediatas.
En seguida envie diez hombres al camposanto para que abrieran

una fosa donde sepultar todos los muertos que los federales le habian

hecho a mi fuerza. Mientras ellos cavaban, yo, con otros quince hom-
bres, me ocupe de recoger los cadaveres y ponerlos en unos carros

que los lIevaran a recibir su sepultura.
Terminada aquella operacion me dedique a 10 principal. Me dirigi a

la panaderia de Jose Muniz. Le ordene que pusiera todos sus panade-

ros a labrar la mayor cantidad de pan posible, 10 cual hizo el en el acto.

Y como me dijera que para las cuatro de la manana podia yo disponer
de pan caliente, a la dicha hora me presente a recibirlo, 10 encostale

en costalera de malva, y me 10 lleve.
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§ La rendicion de Ciudad Juarez se efectuo alas tres de la tarde del

dia 10 de mayo de 1911. De los jefes sitiadores, el primero en entrar al
cuartel donde estaba el general Navarro fue el teniente coronel Felix
Terrazas, de mis fuerzas, con una parte de la gente mia, Yo vi, aillegar
a dicho cuartel, como el y mis hombres recibian de manos del general
Navarro la espada que el les estaba entregando.

Mirandome entrar Felix Terrazas, el me dice:
-lQue hacemos, mi coronel?
Le contesto yo:

-Junta usted toda la oficialidad rendida y Ie pone una fuerte escol-
ta; manda formar los soldados prisioneros; recoge las armas y muni-

ciones, y conforme este efectuado todo esto, ordena el des file de esos
soldados hacia la carcel, don de han de quedar a merced del jefe de la
Revolucion,

Y dictadas por rni aquellas providencias, quebre mi caballo y sali a
media rienda, seguido solo de mi asistente, a dar al senor Presidente

de la Republica cuenta de que la plaza de Ciudad Juarez habia caido
en nuestro poder, no obstante la honorable opinion del senor general
Viljoen.
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A las cinco de la manana penetraba yo a la carcel, Ahi reparti diez
costales de pan entre los soldados federales, mas algunos barriles de
agua que hice meter para ellos, pues por el momento no habia otras
provisiones preparadas. Esto 10 hice yo comprendiendo que mis fuer-
zas se encontraban en iguales circunstancias de hambre, cuando no
peores, que los soldados federales, perocreyendo tarnbien que mi
deber de vencedor era procurar primero alimento a los vencidos.

Porque en la guerra el hombre vencedor sobrelleva con buen ammo
la mas grande necesidad, mientras que el vencido y mas si sobre ven-
cido es prisionero, renueva a cada una de sus privaciones toda la arnar-
gura de su derrota, que es 10 mas amargo que hay. Por eso el vencido,
si para el su causa es buena, merece la misericordia del vencedor, el
cual no debe agravar el castigo de la derrota. Solamente los desleales,
o mas bien, los traidores, y los jefes crueles que se ensafian con las
poblaciones civiles, y se vengan en los parientes, de sus enemigos rni-
litares, y matan sin motivo los prisioneros que cogen, no tienen en la
guerra ningun derecho a la com pasion de los hombres guerreros que
los vencen, porque la guerra es asi,

Digo, pues, que al verme entrar llevando bastimento, los federales
presos en la carcel me aclamaron con muy grande gratitud.

De alli me fui a realizar con mis soldados la misma operacion. Mas
como no alcanzara el pan para todos, organics desde luego varias es-
coltas al mando de sus respectivos oficiales y clases y les di orden de
salir en busca de alimentos y regresar pronto a sus cuarteles.

Asi se hizo.

§ Fueron muchos mis deberes de aquel dia, Tomadas las anteriores
providencias, me dirigi al Cuartel General, donde estaban los oficiales
prisioneros y el general Navarro. Le di un abrazo al dicho general,
pues aunque yo sabia que antes nos habia hecho muy grande dafio, no
queria dejar libres mis instintos justicieros tocante a ninguna perso-
na. La victoria, que habia sido hermosa y de grande provecho, no se
debia empafiar,
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Luego le dije:
-Senor general, voy a llevarme a EI Paso, a comer conmigo, a nueve

de sus oficiales, pues aqui estamos ahora en la miseria.
Y el me contesto:
- Esta en su mano. Son sus prisioneros, coronel.
Yo invite entonces a nueve oficiales, de nombres que no recuerdo, a

subir en dos automoviles que con ese objeto habia andado traer de EI
Paso, y con ellos me traslade a la dicha ciudad. En un hotelllamado
Hotel Zieger, que alla habia, comimos todos en convite de amistad
muy carifiosa. Tan amable era el trato suyo y el trato mio, que miran-
donos cualquiera, no se hubiese imaginado que aquellos oficiales eran
mis prisioneros y yo su vencedor.

Ala hora de pagar, algunos de ellos intentaron hacerlo. Yo les dije:
-No, senores. A ustedes los he invitado yo, y conforme a eso yo soy

quien debe pagar. Asi pues, como estimo en ustedes muy grande ca-
ballerosidad, espero que no me ofenderan tratando de usurparme mi
derecho.

Luego, segun acababamos de bebemos una cerveza, yo les afiadi:
=Sefiores, agradezco a ustedes que hayan aceptado mi invitacion,

Ahora, si no tienen inconveniente, regresaremos a Ciudad Juarez.
Entonces uno de ellos pregunto a otro:
-lNo te agradaria ahora quedarte en El Paso, Texas?
Yo pienso que tal vez expreso el aquellas palabras con solo la inten-

cion de bromear. Cuando asi no fuera, es 10 cierto que antes que yo
pudiera observar nada, uno de los capitanes 10 atajo, diciendole:

-iComo, senores! Este caballero nos ha invitado a comer. Somos
sus prisioneros. AI traernos se ha fiado de nuestro honor. Por 10 tanto
estamos obligados a no comprometerlo y a regresar con el a Ciudad
Juarez, para permanecer alli mientras no se determine otra cosa, sin
olvidar jamas la noble accion que ha tenido con nosotros. Senores,
Pancho Villa es un caballero y nosotros tambien, Debemos acom-
pafiarlo,

Asi se hizo. Todos se pusieron en pie. Subimos a los automoviles y

-101-



regresamos a Ciudad Juarez. Y como alli se decia ya por algunos de
mis cornpafieros que los oficiales federales no regresarian mas, caus6
grande admiraci6n el ver c6mo todos volvian conmigo.

Hice yo aquel acto para demostrar que los hombres revolucionarios
eramos generosos y de buena civilizaci6n. Y la verdad es que los nue-
ve oficiales tarnbien demostraron que en las tropas de la Federaci6n
habia hombres de honor. Pudieron ellos haberse aprovechado de rni
conducta generosa para quedarse en El Paso, de donde yo no hubiera
podido traerlos; pero no quisieron abusar de mi confianza. Ademas
de eso, se portaron tan senores, que en dichos oficiales nada tuve que
censurar, menos la pregunta antes indicada. Aunque aquella pregun-
ta, que mi parecer fue de broma, s610 sirvi6 para que luciera mas cla-
ro el buen comportamiento de todos.

§ La tarde de ese dia, como a las cinco, Pascual Orozco se present6 en
mi cuartel y manifest6 al oficial de guardia deseos de hablar conmigo.
El oficial me mand6 el recado. Yo sali en el acto; llegue allado de Pascual
y 10saluda.

Me dijo el entonces:

-Companero, vengo a molestarlo porque tengo que tratar con us-
ted un asunto de mucha gravedad.

Le conteste yo:
- Pues pase usted.
Pero me respondi6 el:

-No, companero. Yo 10esperare a usted en mi cuartel. Es muy gra-
ve el negocio, y por delicadeza debemos tratarlo los dos solos; sus con-
secuencias pueden ser muchas. Como Ie digo, mejor yo 10espero alla.

Delante del misterio de sus palabras, yo Ie ofreci ir en seguida. EI
pic6 espuelas y se marcho.

Y como 10 dije, 10hice. A pie me fui, aunque sin perder ni un mo-
mento, al cuartel de Pascual Orozco. EI sali6 a recibirme tan pronto
como Ie avisaron que yo alli estaba, y me introdujo en sus habitacio-
nes. Segun estuvimos solos los dos, empez6 a tratarme aquel asunto
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que el consideraba de tan grande delicadeza. Sus palabras contenian

esto:
_Companero, no se habra borrado de su memoria que a usted y a

rni el general Navarro nos fusil6 algunos miembros de nuestras fami-
lias. Por eso 10cito a usted: para consultarle si es de parecer que noso-
trOS10fusilemos a el ahora, y para ver si usted opina como yo: que en
el caso de que el senor Presidente nos estorbe la ejecuci6n, nosotros
rehusemos obedecer y ejecutemos a Navarro.

Y era verdad que Navarro habia cometido aquellos excesos, y que,
sin considerarlo yo, me habia olvidado, saboreando gozoso la victo-
ria, de volver su imperio ala justicia. Porque era de justicia castigar a
Navarro por cuanto el se habia ensafiado con los nuestros, segun ve-
nia a proponerme Pascual Orozco.

Le hable yo as! mis palabras:
-Si, senor. Oigo buenas sus razones. Yo y mis hombres 10apoyare-

mos a usted para conseguir la ejecuci6n del general Navarro.
£1 me dijo entonces:
- Bueno, pues para eso queria hablarle a solas. Y puesto que esta

usted de acuerdo conmigo, 10resuelto se consumara manana alas diez.
Veremos al senor Presidente en el cuartel general, le expresaremos
esto que deseamos, y en vista de su contestaci6n obraremos segun
convenga, pero siempre dentro de 10dicho. <'.No,compafiero?

Yo le respondi:
-Sf, cornpafiero.
Y dando por terminada aquella platica nuestra, me fui para mi cuar-

tel.

Otro dia, a la hora indicada, me presente en el cuartel general con
cincuenta hombres mios. Ya Orozco estaba alli con toda su gente. Lle-
gando yo, fui a saludar al senor Madero, y entonces Orozco me llama
aparte para hablarme a solas. Me dice el:

-Voy a pedir ahora mismo que nos entreguen a Navarro para fusi-
larlo. Si me contestan que no, usted desarma en seguida la guardia del
senor Presidente.
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Yo le respondi:
-Esta bien.
Y Pascual regreso allado del senor Madero.
Despues de un momento, asomandose por la puerta, me grita:
-iDesarmelos!
o sea, que yo comprendi que el senor Madero se oponia al fusila-

miento de Navarro, y, segun 10 convenido, no tuve ningun reparo en
cumplir mi palabra: sin mas, ordene el desarme de la guardia del se-
nor Presidente, y asi se hizo.

Acabando apenas mi gente de consumar aquella operacion, salio
precipitadamente el senor Madero y se entero de mi actitud.

Me dijo el:
-iComo, Pancho! lTambien tu estas en mi contra?
Yo no conteste, pues esperaba que Orozco, por ser iniciador de aquel

fusilamiento, diera sus ordenes para ejecutarlas yo en seguida. Pero
10 que sucedio fue que entonces 10 vi salir a el detras del senor Presi-
dente, al cualle decia estas palabras:

-No, senor; vamonos entendiendo.
Y siguieron hablando los dos, aunque sin poder yo oir 10 que trata-

ban, pues era mucho el murmullo de la tropa. Vi que terminaron por
darse un abrazo, y aunque aquello, como es natural, me sorprendio al
principio, luego me hizo comprender que una de dos cosas tenia que
haber pasado: 0 a Orozco le habia faltado el valor para llevar adelante
el fusilamiento de Navarro oponiendose el senor Presidente, 0 el se-
nor Madero, con muy poderosas razones, habia convencido a Orozco
de que al referido jefe no se le debia fusilar. Y como tanto en un caso
como en otro Orozco tendria que darme una explicacion, arme de
nuevo la guardia y luego me retire hacia mi cuartel.

Alli permaneci aguardando a Pascual, de quien esperaba la explica-
cion que antes indico, mas mi espera me resulto inutil: ni Pascual Oroz-
co se presento a verme, ni mando siquiera alguien que me hablara.

Y acontecio despues que como yo he tenido siempre buenos amigos
en todas partes, al tercer dia de estar yo aguardando en mi cuartel,
supe por gente de mi confianza las mas negras verdades de aquel su-
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ces
o
. Me dijeron a rni que Pascual Orozco, esperando recibir cierto

dinero de algunas personas enviadas por don Porfirio para tratar de la
paz, se habia comprometido con ellas a consumar el asesinato del se-
ilor presidente; Y que deseoso de estar en condiciones de realizar aquel
intento suyo, habia tramado venir en mi busca y exigir junto conmigo
el fusilamiento de Navarro, pues sabiendo el que el senor Madero [a-
mas 10 consentiria, estimaba ese el mejor camino para desconocer al
presidente Y para tenerme a mi propicio al desarrollarse los hechos.

porque en verdad que era desconocer al senor Madero no acatar
una orden suya. Y si yo, no habiendola acatado, quedaba ya de parte
de quienes 10 desconocian, luego tendria que imitar la conducta de los
demas, 0 tropezaria al menos con grandes embarazos para proceder

de otro modo, cosa que entonces comprendi.
Me dijeron iambien 10 siguiente: que a Orozco le falto a ultima hora

valor para cumplir en persona su compromiso, 0 para cumplirlo en
todas sus partes, y que conociendo mi caracter arrebatado, y cuanto
de mi earacter se puede esperar, concibio que hiciera yo el desarme
de la guardia para que el senor Madero se imaginara que yo era el
principal promotor del fusilamiento, Y para que yo, mirando que nos
negaba nuestros deseos y que venia a enfrentarse conmigo, disparara
sobre el, con 10 cual se consumaria su muerte, y todo quedaria hecho.
Pascual Orozco, de ese modo, saldria limpio de toda culpa, y yo, Pan-

cho Villa, apareceria como el verdadero y unico asesino.
Fue aquella una trarna muy perversa Y muy sombria. Pero es 10 cierto

que Orozco se engafio en cuanto a mi persona. Ignorante yo de todo,
no iba mas que a pedir el fusilamiento de Navarro, Y como segim mi
conciencia de hombre militar solo manda bien el que obedece bien,
yo iba obedeciendo ordenes de Pascual Orozco, que habia asumido la
jefatura de aquel acto nuestro. Por eso, mirando como el no me man-
daba nada al encararse conmigo el senor Madero, ni daba paso para
que el fusilamiento de Navarro se realizara, volvi a armar la guardia
del Presidente, no obstante que yo no tenia alli mas que cincuenta
hombres, y Pascual Orozco todas sus fuerzas; y me retire a mi cuartel
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sin que saliera una sola palabra de mi boca. Ypienso yo que acase Por
esto se frustro del todo el atentado de Orozco contra el senor
Presidente.

Segun es mi memoria, la existencia de aquel negro complot fue lue-
go cosa publica, y bien sabida, y muy notoria en Ciudad Juarez. Pero
los hechos son como antes he indica do, y conforme a ellos ha de
juzgarsenos a cada uno y se ha de apreciar en cada uno nuestra res-
ponsabilidad. De 10 que yo deba responder no me justifico. Es 10 cier-
to que allograrse nuestra victoria de Ciudad Juarez, que fue hermosa
y grande, yo no sentia en mi animo los impulsos de la venganza, ni
queria oscurecer el triunfo con castigos sanguinarios. Pero es la ver-
dad que Orozco prendio en mi el justo deseo de proceder con Navarro
como el habia procedido con la gente nuestra, y que olvidandome yo
de que ya habia dado al referido jefe federal un carifioso abrazo de
concordia, no persevere en mi actitud de perdon y me dispuse a exigir
su muerte. Yes tambien verdad que me senti sumiso ala invitacion de
Pascual Orozco, y fui, allado de el, propuesto a obtener del senor Ma-
dero que aquella muerte se nos concediera. Pero tam bien digo que
esto ultimo fue creyendo yo que podiamos obligar al senor Madero a
que nos otorgara 10 que Ie pediamos sin dejar por eso de seguir mi-
randolo como nuestro Presidente y como jefe de nuestra Revolucion,
ya triunfadora. Comprendo que en eso me engafie, 0 mas bien, que
deje que la invitacion de Orozco me engafiara, Mas mi animo no cobi-
ja duda de que para mi el senor Madero era intocable, 0 sea, que yo
desarme su guardia pensando que asi no tendria el fuerza para impe-
dir el fusilamiento, mas no para atentar contra su persona, ni menos
para consentir que nadie atentara. Segun es mi parecer, al reflexionar
ahora sobre aquel suceso, creo tambien esto mas: si llevando nosotros
adelante nuestro plan, es decir, el plan de que yo tenia noticia, no el
complot de Orozco, el senor Madero llega a interponerse entre Nava-
rro y mi fuerza, 0 entre Navarro y las fuerzas de Orozco, yo, Pancho
Villa, a la cabeza de toda mi gente, me hubiera puesto allado del senor
Madero llegada la hora de decidir.

Aquella fue la verdad de cuanto entonces sucedio,
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§ 'fres dias despues de nuestra insubordinacion, Raul Madero, her-
mano del senor Presidente, se presento en el cuartel de mis tropas.

EI me dijo:
-lQue sucede con usted? lPor que no se ha aparecido por donde

esta Pancho?
Diciendo «Pancho» se referia a su hermano, el senor Presidente. Yo

le conteste:
-iComo por que! Pues porque yo si soy hombre de sentimientos y

de vergiienza. lNo sabe usted el crimen que iba a cometer Pascual
Orozco, Y como yo, inocentemente, anduve muy cerca de consumarlo

con eI?
EI me respondio:
-Sf, pero todo eso 10 hemos aclarado, y ya nadie duda de como hay

en usted muy grande inocencia.
Entonces nos abrazamos, y asi abrazados nos pusimos a llorar, yo

mojandolo a el con mis lagrimas, y el mojandome a mi con las suyas.
Pas ado aquello me expreso 10 siguiente:
-Vamonos a la Aduana. Ahorita mismo le hablo yo a mi hermano

Pancho.
Asi 10 hicimos. Nos dirigimos en seguida al referido edificio, que

era donde posaba el senor Madero, y alli espere que Raul hablara con
el, Cuando salio, sin tardar mucho, me dijo que el senor Presidente
me esperaba.

AI entrar yo al salon donde se encontraba el senor Madero, el, le-
vantandose de su asiento, vino a recibirme. Me cogio del brazo, como
10 habia hecho meses antes para pedirme el desarme de Salazar. Me
dijo estas palabras:

-lTienes algo que decirme, Pancho? Ven y hablaremos a solas.
Sin soltarme del brazo me llevo con el, Le dije yo entonces:
+Sefior Presidente, yo quiero entregar a usted todo 10 que se halla a

mi cargo, porque yo soy hombre de sentimientos y de vergiienza.
Y el me contesto:
+Bueno, Pancho, bueno. lTe parece que dejemos a Raul al frente

de tus tropas?

-107-



Estas fueron mis palabras:

-Si, senor: 10 que usted ordene. Pero con el fin de que mis tropas
queden contentas y acepten y respeten a Raul como jefe, deben igno-
rar que me separo de ellas para siempre. Si usted me autoriza les dire
que me ordena usted salir al desempefio de una cornision, y que mien-
tras yo este ausente las mandara Raul.

EI me afiadio:

- Esta bien, Pancho. Hazlo asi, Dispondre que te den veinticinco
mil pesos para que te pongas a trabajar.

Mas como yo Ie respondiera que no habia defendido la causa por
interes de dinero, sino solo para conseguir con el triunfo las garantias
que nos negaban a los pobres, 0 sea, que yo me retiraba a vivir de mi
trabajo si las dichas garantias me las ofrecia el, puesto que la Revolu-
cion ya habia triunfado, desde luego me las prometio.

EI me dijo:

- Pancho, esas garantias las tendras tu, como va a tenerlas todo el
pueblo. Yo te las prometo y yo te las cumplire. Pero si no quieres to-
mar to do el dinero que te ofrezco, acepta a 10 menos una pequefia
cantidad. Voya darte una orden para que te entreguen diez mil pesos.

Yo, resistiendome todavia Ie indique que mejor me diera una carta
orden para cobrar ese dinero de alli ados meses, la cual me hizo el en
el acto, toda de su pufio y letra. En seguida llamo a Raul y Ie dijo estas
palabras:

- Ponle a Pancho el tren que quiere para irse. Recibe las tropas que
estaban a su mando y haz que Ie entreguen diez mil pesos. Ve tu mis-
mo a dejarlo a la estacion.

Como tambien queria el senor Presidente que me llevara una escol-
ta, Ie manifests que solo tomaria cinco hombres que me acompafia-
ran y me despedi de el,

Saliendo de alli Raul y yo, fuimos a que me entregaran el dinero,
que decidi cobrar desde luego en obediencia alas ultimas palabras
del senor Presidente, y luego nos dirigimos al cuartel. Alli di a recono-
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cer a Raul ante mis fuerzas. Les dije a mis soldados que la comisi6n
que el senor Presidente me confiaba duraria de quince a veinte dias, y
que mientras volvia yo, respetaran y obedecieran a Raul Madero como

jefe de ellos.
Me prometieron hacerlo asi, Tome los cinco hombres que habian

de acompanarme. Nos dirigimos a la estacion, con armas, caballos,
monturas, y dotacion de setecientos cartuchos cada uno. Como el tren
ya estaba dispuesto, nos subimos a el. Yconforme me despedi de Raul,

sali por la via de Casas Grandes hacia Pierson.
De aquel punto marchamos por tierra rumbo a Las Varas. De alli

continue mi viaje a San Andres, en otro tren que me dieron. En San
Andres, al saberse mi llegada, se me presentaron muchas esposas y
viudas de soldados mios que me habian seguido en toda la campafia.
Y como dichas mujeres no tenian que comer, siendo de aquel pueblo,
donde los vecinos habian dado todo 10 suyo a nosotros los hombres
revolucionarios, en el mismo tren mande traer mil quinientos hecto-
litros de maiz de la hacienda que se nombra Hacienda de Ojos Azules

y los reparti entre todos los pobladores.
De aquella distribucion de bastimento di cuenta al senor Gober-

nador del Estado, don Abraham Gonzalez, con 10 cual termino mi
campafia de 1910 a 1911, pues a partir de ese dia me dedique sin in-

terrupcion a mis negocios particulares.
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oG-JUANNAVARRO~

(NERSI6N)~ Es la perspectiva personal que nos
acerca a Ia mentira.

General Secretario de Guerra y Marina:
Tengo la honra de participar a usted 10 ocurrido en el asalto de la

plaza de Ciudad Juarez por las fuerzas revolucionarias del C. Francis-

co 1. Madero durante los dias 8, 9 Y 10 de mayo [de 1911]proximo

pasado.

§ El efectivo con que se defendia la Plaza censistia en 875 hombres
entre federales y auxiliares, pues aunque los documentos rendidos
por las distintas corporaciones que tomaron parte en la defensa se
desprende que habia mayor personal, hay que deducir de este los he-
ridos de los combates de Bauche y del de Casas Grandes asi como los
enfermos que se encontraban en el Hospital y que ascendian a 186
hombres. El enemigo segun datos proporcionados por el servicio de
exploracion Ypor otras fuentes, ascendia a 3 500 hombres al comen-
zar la accion; pero informes posteriores indican que durante el ase-
dio, estuvo recibiendo refuerzos. Para mayor claridad me permito
acompanarun croquis ever los mapas) en que constan detalladamen-
te las distintas fases del combate y las posiciones ocupadas por las

fuerzas contendientes.

EI asalto a la ciudad desde la ribera de EI Bravo.

§ El dia 8 de mayo alas 10:30 a.m. las avanzadas rebeldes situadas

frente alas posiciones de la plaza marcadas en el croquis con el mime-
ro 1 [Mapa Zona «A»: junto a la «Ace quia Madre»] rompieron sus
fuegos contra un pequefio puesto avanzado situado sobre la margen
derecha del Rio Bravo. El fuego fue contestado por dicho puesto que
se replego sobre un molino situado en el flanco derecho de la mencio-
nada posicion mimero 1, que la ocupaban 50 hombres del zoavo ba-
tallon alas ordenes del capitan tero Agustin Estrada. Las avanzadas
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rebeldes fueron reforzadas y dirigieron sus fuegos contra la fuerza del
capitan Estrada, que con fuegos certeros contuvo el avance del ene-
migo durante una hora.

Mientras esto sucedia IIegaron a la plaza el licenciado Toribio Es-
quivel Obregon y Oscar J. Braniff IIevando una carta del senor Fran-
cisco 1. Madero para el suscrito en que manifestaba que el ataque
emprendido por sus fuerzas no habia sido ordenado por el, sino que
por el contrario ya 10 mandaba suspender y me invitaba para que
hiciera otro tanto con mis tropas; y esto mismo me 10 confirmo el
propio senor Madero por telefono, en una conferencia que tuvimos.
Accediendo alas invitaciones del senor Madero cuya buena fe era
manifiesta, y atendiendo a razones de patriotismo por tener graves
dificultades internacionales pues al mismo tiempo recibia una peren-
toria excitativa del coronel Steveer Comandante de las fuerzas ameri-
canas en EI Paso, advirtiendoms en nombre del Gobierno del Presi-
dente de los Estados Unidos que ya habian pasado varios proyectiles
al territorio americano y pidiendome no se repitiera el caso, convine
en mandar suspender mis fuegos, habiendo obrado en igual manera
el citado senor Madero, quien destaco de su campamento al C. Castulo
Herrera con bandera blanca para que cruzara a traves de las Iineas de
fuego y comunicar alas ordenes respectivas en tanto que mis tropas
suspendieron efectivamente los fuegos las del senor Madero no obe-
decieron sus ordenes sino que siguieron avanzando y sin ser hosti-
lizadas, pudieron, aprovechando siempre la margen derecha del Rio y
los accidentes del terreno, flanquear a cubierto la mencionada posi-
cion mimero 1pudieron los rebeldes ocupar la parte norte de la ciu-
dad y posesionarse de ella, avanzando hacia el sur tuve necesidad de
reanudar el fuego ante el avance amenazante del enemigo y con tal fin
ordene que uno de los morteros ocupara la posicion mirnero 3 [Mapa
Zona «C»: junto al «Cuartel Federal»] mientras el otro trato de flan-
quear el Rio por el Noreste de la poblacion, IIevando ambos sus res-
pectivas escoltas. El primero despejo el frente de su posicion obligan-
do al enemigo a retirarse al norte. EI segundo Iogro desalojarlo de al-
gunas casas del norte, teniendo el que replegarse hacia el centro, con
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bajas en personal y ganado, por haber sido atacado rudamente por

numerosas fuerzas.
Fue tambien rechazado el enemigo en un asalto que emprendio con-

tra las posiciones 5,6 [Mapa Zona «D»: junto al «Ferrocarril Central
Norte de Mexico»] y hacia el sur de la ciudad. Debo hacer notar que
desde que se inicio el ataque, de todas partes de la ciudad se estuvie-
ron oyendo disparos y despues he podido comprobar que desde va-
rios dias antes contaban los revolucionarios con mas de 400 simpati-
zantes dentro de la poblacion que habia ofrecido hospitalizarlos tan
luego como se rompiera el fuego. Los disparos a los que me refiero
eran seguramente de dichos simpatizadores. Tambien creo de gran
importancia hacer constar que desde el dia siete, corte el enemigo el
agua de las acequias que cruzan la ciudad y que al empezar el dia ocho
el fuego, quedaron cortados los hilos conductores de energia electrica
y sin movimiento el motor de la bomba que surte de agua a la pobla-
cion; asi pues desde el primer dia de combate se carecio completamen-
te de agua. Toda la tarde y toda la noche de ese dia se estuvo comba-
tiendo habiendo conservado nuestras posiciones. Alas 12 de la noche
recibi al senor Roque Gonzalez Garza, quien como parlamentario de-
bidamente autorizado, me proponia una capitulacion que no acepte.

§ Alas 4 a.m. del dia 9 el enemigo intento un nuevo y vigoroso asalto
contra las posiciones 5,6 Y«h» [Mapa Zona «D»: «Escuela 29»] pero
fue rechazado con grandes perdidas por la ametralladora y la infante-
ria que ocupaba dichas posiciones. Desde ese momento el fuego se
hizo general en toda la linea de defensa; alas 10 a.m. el ataque se
recrudecio contra las posiciones. Pero fue tambien rechazado con gran-
des perdidas para el enemigo que fue perseguido por el fuego de un
mortero hasta gran distancia. Ala vez, el enemigo que se habia pose-
sionado de las casas vecinas alas posiciones «b», «c», «d» [Mapa Zona
«C»: «b: Jefatura de Armas». Y Zona «B»: «c: Teatro Juarez», «d:
Cuartel ia? Regimiento» respectivamente] y 7 [Mapa Zona «D»: jun-
to al «Cuartel General»] nos hostilizaba tenazmente con fuego de
fusileria y bombas de dinamita. EI fuego activo y eficaz de un mortero
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hizo grandes destrozos en dichas casas ocasionando al enemigo ten;.
bles perdidas; pero careciendo de personal necesario para ocupar las
posiciones de que era rechazado el contrario, al cabo de poco tiempo
volvian nuevos enemigos a reocuparlas. La iglesia, Ia circel y lajefatu.
ra politica, fueron tambien terriblemente asediadas por el fuego del
enemigo desde las casas vecinas, fueron bombardeadas dichas casas y
el enemigo fue obligado varias veces a evacuarlas con grandes perdi.
das. Nuevos y numerosos esfuerzos venian a ocupar Ios lugares bati.
dos, haciendose mas dificil conservar nuestras posiciones que sin aUXi.
lio ninguno eran sostenidas por nuestras tropas alas cuales hostilizaba
un fuego cada vez mas nutrido.

Durante to do el dia se combatio sin descanso por todas partes
teniendo necesidad de separar Ios dos morteros con que contaba para
acudir alas distintas posiciones conforme eran mas duramente ataca-
das. Entre tanto habian transcurrido dos dias y ninguno de Ios defen-
sores habia comido ni bebido y la situacion se hacia mas dificil a cada
momento. La tarde de este ilia, murieron en el comb ate el coronel
Manuel Tamborel y el capitan 1ero Jose 1. Guerra. La neche se paso
combatiendo tenazmente.

§ Amanecio el ilia 10, el Cuartel del 14eavo Regimiento habia sido
abandonado en la imposibilidad de poderse sostener pues estaba com-
pletamente rodeado por fuerzas contrarias y dominado por sus fue-
gos. La posicion 7, es objeto de un fuerte ataque, retirandose la fuerza
que la defenilia, asi como la que ocupaba las posiciones «b» [Mapa
Zona «B»: «Jefatura de Armas»] y «c» en vista de la gran superiori-
dad numerica del asaltante. Las tropas que ocupaban la posicion 7 se
replegaron al Cuartel General pues recibian fuegos hasta por la reta-
guardia, de las casas atras de ellas que ya estaban ocupadas por el
enemigo. Todo el ataque de este lado se concentro en el Cuartel Gene-
ral, que era abatido por todas partes. El ataque de todas estas posicio-
nes fue ventajosamente ayudado por el uso de bombas de dinamita,
que el enemigo constantemente arrojaba sobre ellas. Para impedir
que cortaran mis fuerzas y mas facilmente las batieran en detaIle, las
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COllcentre en el Cuartel Federal [Mapa Zona «C»] pues la situacion se
agravaba por momentos Yam tenia el deposito principal de municio-
nes y existia un pozo asolvado que se creyo pudiera dar alguna agua .
escarbandolo, aunque no fue asi. La concentracion tuvo lugar alas 9
a.m.la gente estaba ya agotada por el cansancio, el hambre y la sed. La
posicion estaba rodeada por los asaltantes. El mrmero diez veces ma-
yor que mis efectivos de combate; hacia el norte, quedaba la frontera
americana y por los demas puntos el desierto; ademas la mulada de
artilleria y de transportes que estaban en un corral cercano al cuartel,
habian caido en poder §el enemigo, una retirada era imposible.

Las fuerzas que combatian en las posiciones «i», «j», «q» [Mapa
Zona «C»: «i: Iglesia» / Mapa Zona «A»: «j: Carcel publica» / Mapa
Zona «C»: «q: Jefatura Politica», respectivamente] se concentraron
igualmente en esta ultima posicion habiendose defendido hasta ulti-
ma hora alas inmediatas ordenes del jefe politico de la poblacion C.
coronel Rafael Garcia Martinez, que combatio con denuedo durante
los dias del combate. El ataque llevado a cabo por todos los grupos, y
auxiliados por nuevas fuerzas era cada momento mas tenaz, por nues-
tra parte los soldados faltos de fuerza fisica y moral, hacian los ultimos
esfuerzos de que eran capaces; ante tan tremenda situacion, solo que-
daba el sacrificio de mi persona y alas 2:30 p.m. me rendi a discre-
cion para evitar el sacrificio imrtil de mi gente.

Todos los jefes, oficiales y tropa cumplieron con su deber batiendo-
se bizarramente hasta los ultimos momentos.

Las perdidas de mis tropas son las que constan en la documenta-
cion adjunta, siendo de advertir que solo se han hecho constar como
muertos, aquellos de que se pudo tomar nota exacta, siendo de creer-
se que haya habido muchos mas. Las perdidas del enemigo segun da-
tos de distintas fuentes ascienden a mas de 400 muertes y de 200

heridos.
Tengo el honor, mi general, de hacer a usted presentes mi subordi-

nacion y respeto.
Libertad y Constitucion, El Paso, Texas, 8 de junio de 1911.
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El ataque revolucionario por días
"Ó'\RAFAEL AGUILARiba

El olvido es el verdadero sudario de los muertos.
-George Sand

El día 6 de mayo a las 12 expira el plazo del prolongado armisticio
que celebraron don Francisco l. Madero y el general Navarro. El re
presentante oficial del Gobierno de México, señor Carvajal, contesta
al señor VázquezGómezque no es posible acceder cerca de Chihuahua,
sin resolverse a atacar, y que tuvieron que retirarse después, pasando
por Casas Grandes, que tomaron ahora con gran facilidad, por no ha
ber fuerza federal, dirigiéndose en seguida sobre Ciudad Juárez, don
de comenzaron a iniciarse las negociaciones de paz. Las fuerzas de
Madero venían ahora con artillería: dos cañones; uno de manufactura
netamente nacional y otro con sus pretensiones de extranjero. Según
confesión de los señores Benjamín Aranda y Rafael Rembao, que tra
bajaron en el primer cañón, ellos tuvieron la idea de construirlo mar
chando a los talleres de Madera, con la autorización respectiva. Una
vez que iniciaron sus trabajos, el señor Garibaldi llegó con una legión
de americanos y con Raúl Madero, comenzando a construir otro ca
ñón y siguiendo el mismo camino que antes indicara el mecánico
Aranda. Aun suponiendo que el señor Garibaldi no hubiera seguido
en la construcción del cañón el camino que antes hubiera marcado el
maestro A.randa, el hecho de haberse construido dicha pieza bajo un
plan enteramente distinto, prueba que don José Garibaldi desconoce
el arma en la que dice ser perito, pues era complicar demasiado el
servicio de la artillería tener dos piezas que diferían tanto en sus cons
trucciones balísticas. La obra del modesto mecánico Aranda es digna
de todo elogio, porque revela el empeño que este señor tuvo siempre
por el triunfo de la causa, aunque su trabajo no estuviera ajustado a
las reglas técnicas de construcción, que por otra parte no tenía por
qué conocer el señor Aranda, pues su trabajo siempre había sido bien
distinto.
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§El lugar escogido por el señor Madero para establecer su vivac fue el
mismo en que estuviera Orozco dos meses antes. Sitio bastante árido,
carente de toda clase de elementos; lo que implicaba un gasto enorme
para la manutención de las tropas que se consumían allí casi sin nece
sidad de empeñar ningún encuentro con el enemigo. El armisticio ce
lebrado entre don Francisco I. Madero y el general Navarro, permite
la entrada libre de los elementos necesarios para el sostenimiento de
las fuerzas rebeldes. Las negociaciones de paz se llevan a cabo en la
intimidad de la familia Madero de los representantes tanto oficiales y
oficiosos de ambas partes, y de algunos jefes revolucionarios, a pesar
de la impaciente ansiedad pública por reconocer de modo oficial las
exigencias del señor Madero, que debían ser las mismas que la nación
deseara. Entre tanto las fuerzas rebeldes vivaqueaban en el árido
lomerío que se extiende al oeste de Ciudad Juárez, a orillas del río
Bravo, presentándose a la curiosidad y crítica del pueblo americano,
ávido de escudriñarlo todo. El vivac, que constituía para el soldado
rebelde un motivo de desesperación y de fastidio, dada la altema
bilidad climatérica y la inacción en que se encontraba, era un sitio de
solaz para las familias americanas de El Paso, al grado de parecer,
mejor que un campo de operaciones militares, una romería de algún
santo milagroso. Durante esta romería se tomaron vistas de diferen
tes grupos de rebeldes; trabajo que constituyó un negocio para el in
saciable mercantilismo yanqui ...

§El tiempo para las negociaciones de la paz se alargaba con gran des
contento público. El señor Madero estrechó la solidaridad que entre
ély sus segundos debía existir, afirmándolos en sus posiciones milita
res. Con este fin se verificó una ceremonia en la que fueron ascendi
dos Pascual Orozco a general de Brigadier, sin méritos que justifica
ran este ascenso, después de habérsele hecho coronel al retirarse de
Ciudad Juárez, desobedeciendo la orden del mismo señor Madero,
para que reconociera como jefe al señor de la LuzSoto; José Garibaldi
a coronel por la parte que le correspondía en la derrota de CasasGran-
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des; Eduardo Hay a teniente coronel, por la misma causa; a mayores
sin más trámites, Raúl Madero y Roque González Garza. Hubo otros
nombramientos que, dadas las condiciones de los que se acaban de
señalar, aparecen con más fundamento.

§En la noche de este día el ex-capitán Cárcamo del Ejército Federal,
propone atacar Ciudad Juárez, manifestando estar de acuerdo con su
primo Donaciano González, oficial del 20 Batallón, quien se pasaría
con su gente a las filas maderistas, siendo este hecho el inicial del asal
to, el señor Madero accede a los deseos del capitán Cárcamo, pero el
señor Pascual Orozco se opone, y el plan fracasa. El día 7 de mayo se
sucede en aparente absoluta calma. El señor Mádero convencido de la
inutilidad del ataque a Ciudad Juárez, decide hacer una marcha triun
fal al interior de la República hasta llegar a la ciudad de México; pero
esta vez su palabra no logra convencer a sus valientes soldados, quie
nes preocupados con, el fracaso que su retirada implicaba, y sintien
do un principio de honor militar, manifiestan su intención de efec
tuar el ataque aun sin la orden del señor Madero. A tal grado llegó la
insistencia de la tropa, que don Francisco accedió a sus deseos, y a las
10p.m., se tomaban en el campo rebelde las medidas necesarias para
efectuar el asalto. Una edición delMorning Times, anunciando que el
Presidente Díaz estaba dispuesto a retirarse, tan pronto, como la paz
se restableciera, hizo que el señor Madero ordenara la suspensión del
ataque sobre Ciudad Juárez, y entró de nuevo en negociaciones de
paz, manifestando su acuerdo en celebrar un nuevo armisticio con el
general Navarro.
Inesperadamente se rompió el fuego entre pequeños grupos de re

beldes que avanzaban sobre Ciudad Juárez, y los defensores de la pla
za, la mañana del 8 de Mayo. El señor Madero telefoneó al general
Navarro para que no hiciera fuego sobre esos pequeños grupos que
sin su orden iniciaban el asalto de la ciudad, pero cada vez aumenta
ban los asaltantes, y no hubo fuerza capaz de contenerlos. Quizá, qui
zá los comandantes de la defensa de Juárez comprendieron que el asal-
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to no se continuaría, suponiendo que el señor Madero era capaz de
someter a su gente. Se equivocaron: más de 300 hombres se abalan
zaron sobre la ciudad, justamente sorprendida, y tomaron posesión
de algunas casas. Entonces comenzó la fuerza federal a rechazar el
ataque. El señor Madero no pudo contener a su gente, a pesar de ha
ber ordenado que fusilaran. a los que no lo obedecieran. Vacilóvarias
veces antes de decidirse a hacer un ataque general. Sus principales
ayudantes le aconsejaban que atacara, en vista de estar comprometi
dos muchos de sus hombres, y el ataque general se inició en la madru
gada del día 9 de mayo.
Entre tanto, la situación de la defensa era crítica, un capitán, faltan

do al honor militar, abandona su puesto y queda una entrada libre
para los rebeldes. El coronel Tamborrel hace esfuerzos heroicos para
rechazar el asalto, pero las condiciones son cada vez peores. El ilustre
fortificador mexicano, fiado quizá en la fidelidad de la tropa, no hace
sino una defensa, que en verdad, era suficiente contando con ese fac
tor. Por desgracia los soldados y aún algunos oficiales, descontentos
con su jefe el general Navarro, no estaban dispuestos a combatir. La
sentida muerte del maestro Tamborrel quita a la defensa lo que pu
diera llamarse su alma, y el general Navarro se muestra incompetente
para continuar las operaciones. Aglomera a sus soldados en el cuartel,
desoye la súplica de sus oficiales que le aconsejaban evacuar la plaza
ante la insistencia de la tropa de no hacer fuego.
El día se pasa en especulación. Por fortuna para la defensa, la arti

llería rebelde no es temible. El notable cañón que construyera
Garibaldi, se inutiliza volando el cierre después de unos cuantos dis
paros, y el del mecánico Aranda, aunque funcionó bien, no estaba en
condiciones balísticas que aseguraran su tiro.
Con gran sorpresa se sabe el miércoles 10 a la i.52, que el general

Navarro se ha rendido con su Estado Mayor y 400 soldados, entre
gando al enemigo el armamento intacto y una enorme cantidad de
cartuchos. Apenas puede creerse la noticia de la caída de Juárez, y la
única causa que resalta evidente es la ineptitud completa del general
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Navarro; ahí está comoprecioso testimonio, el grupo de oficiales, que
con lágrimas de sangre; le pedían a su jefe que no se rindiera, que se
retiraran 24 horas antes.
La caída de Ciudad Juárez no puede considerarse sino como un

triunfo moral y material para la Revolución; bajo ningún concepto
puede ser un triunfo militar. Muchos factores deben tenerse en cuen
ta para poder juzgar y comprender un hecho, que en verdad llama la
atención, pues nadie, excepto los ignorantes, creía que pudiera to
marse con una fuerza de i,500 hombres indisciplinados, una plaza
defendida por una guarnición de más de 700hombres, contando con
un perito en defensa de plazas, el extinto coronel Tamborrel, y con
artillería y teniendo una vasta existencia de parque.
Al día siguiente de la toma de Ciudad Juárez, los aparadores de las

casas de comercio de El Paso, lucían como adorno, lo que nunca debió
haber permitido el señor Madero que saliera del territorio nacional:
armas, insignias, kepíes, etc., etc., objetos todos pertenecientes al Ejér
cito de la República, propiedad de la Nación, que debían conservarse
como reliquias sagradas, o en último caso destruirse, si en algo se es
tima a nuestro glorioso ejército.
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La Revoluci6n Mexicana IIega por eI norte

Pronto 10olvidaras todo, pronto seras olvidado.
-Marco Aurelio

~GIUSEPPE GARIBALDI~

Hablando en terminos generales, el Ejercito Insurgente es un cuer-
po de pobres soldados, en el sentido estricto de la palabra; pero ofrece
un ejemplo notable de la iniciativa individual. Ellos mismos se pro-
porcionan sus caballos y armas y no reciben ni piden sueldo alguno.
Estan dispuestos a comer cualquier cosa que puedan conseguir, y ge-
neralmente se han alimentado de carne fresca obtenida con la matan-
za de reses en el campo, frijoles y tortillas. En las marchas, siguiendo
a sus capitanes, se forman naturalmente de dos en dos, formando asi
compafiias; y esos grupos 0 compafiias, que van unas en pos de otras,
constituyen una columna.

En el cumplimiento de sus deberes, que les asignan sus jefes, cada
uno puede obrar por su propia cuenta, segun 10 juzgue mejor, y la
fidelidad con que cumplen estos deberes individuales es 10 que hace
tan eficaces los combates. No hay ebrios entre ellos, y el juego no se
conoce en sus filas.

Si el plan de ataque, adoptado al principio por los jefes, se hubiese
llevado a cabo, sin la interrupci6n ocasionada por las negociaciones
de paz que se interpusieron; la captura de Ciudad Juarez por esta fuer-
za desorganizada habria sido un notabilisirno hecho militar. Por la
tardanza de las negociaciones de paz el comisario no estaba prepara-
do para afrontar las necesidades del ejercito, y la ociosidad de la vida
de campamento desorganiz6 rapidamente a la gente, y cuando lleg6la
suprema prueba de obediencia, la orden del general Madero, de aban-
donar el ataque sin dejar que los hombres fuesen sacrificados en la
ciudad, se dio la orden de avanzar.EI 10 de mayo de 1911 los rebeldes toman una plaza primigenia y trascendente

en los procesos de la Revoluci6n, luego de una batalla intensa y cruenta.
§ En la manana dellunes 8 de mayo, la primera linea de las trincheras
enemigas, situada cerca de la ribera del rio, arriba de la ciudad y la
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mitad del camino del bosque en donde se celebraron las Conferencias
de la paz, fue rota por un grupo de hombres que prefirieron desobe_
decer las ordenes del general, de retirarse de Ciudad Juarez Ycom],
nuar la campana mas al sur, en donde no hubiese peligro de complica_
ciones con los Estados Unidos por hechos de guerra que pusiesen en
peligro a Ios ciudadanos americanos. Estos hombres, entre quienes
habra algunos pertenecientes a la legion americana, ocuparon en las
afueras de la poblacion, posiciones que no podian abandonar sin ex-
ponerse a un fuego mortffero del enemigo.

El plan de ataque que habia sido adoptado por los jefes antes de la
orden de abandonar el asalto, consistfa en entrar en la ciudad por el
oriente y por el poniente, a 10 largo de la ribera del rio, dividiendo, al
mismo tiempo, la atencion de las fuerzas del general Navarro por un
ataque simuItaneo por el sur de la ciudad. Este plan tuvo que ser rno-
dificado cuando estos combatientes independientes siguiendo unos
tras otros en pequenos grupos, penetraron a la poblacion a 10 largo de
la ribera del rio, de poniente a oriente, y se posesionaron de los abri-
gos que alli habia, tales como los extremos del puente, los terraplelfes
del ferrocarril, las fosas del riego y las pequenas chozas de adobe que
estaban cerca del rio.

Comprendiendo la inutilidad de los esfuerzos para retirar esos hom-
bres despues de haber avanzado tanto, sin los oficiales que los man-
daban, los jefes militares discutian en el campamento un plan general
de ataque inmediato; pero los consejeros del general Madero desea-
ban que llamase a su gente y continuasen las negociaciones de paz.
El consejo de sus hombres de combate prevalecio al fin, y alas ocho de
la noche, cuando llegaron noticias desconsoladoras de la ciudad de
Mexico, acerca de Diaz para interpretar el anuncio de su renuncia, el
general Madero nos dio la orden final de atacar. AI frente de aquellos
de mi columna, que no estaban ya en las afueras de la poblacion, y con
la gente de Pascual Orozco, avanzamos con un os seiscientos hombres
hacia arriba de la ribera del rio, siguiendo la linea que habian tornado
los que se habian abierto paso durante el dia y a las once de la noche
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dellunes estabamos en posesion de 3 0 4 cuadras de la antigua ciu-
dad. AI mismo tiempo Francisco Villa con su gente atacaba la ciudad

porel sur.
Bajo el punto de vista militar, la ciudad de Juarez no puede soste-

nerse contra un enemigo que tenga el mismo numero de fuerzas, aun

haciendo a un lado el hecho de que eljefe federal, general Juan Nava-
rro, no podia tener en sus hombres la confianza que nosotros podia-

mos tener en los nuestros. Navarro por 10 tanto, tenia que conservar a

sus hombres en cuerpos compactos, en vez de destacarlos en peque-

fias unidades eficaces para hacer frente a los metodos de ataque que
podiamos seguir nosotros gracias al entusiasmo, fidelidad e iniciativa

de nuestros hombres.
El general Navarro habia construido barricadas en los extremos de

las calles principales, formando asi una linea continua de antrin-

cheramientos alrededor de la parte principal de la ciudad; pero no
contaba con la facilidad con que pudimos obligarlo a retirarse al circo

de toros, al parque Cow Boy, la iglesia y los cuarteles en donde podian
mantener a sus hombres unidos en grupos compactos.

En union del general Pascual Orozco me pase la noche dellunes es-
tudiando las posiciones enemigas, y con el me dirigi hacia el ala iz-

quierda de nuestras fuerzas, situada directamente en frente del cuar-
tel general del coronel Tamborrell, quien tenia perfectamente atrin-

cherado el circo de toros, el parque Cow Boy y su cuartel. Observando

que nuestros soldados estaban rodeando gradualmente estas posicio-

nes desde nuestra extrema izquierda, mandada por el mayor Jose

Orozco, de mi columna, yo en union del mayor Raul Madero y de mi

Estado Mayor, me dirigi al centro de nuestras lineas. Nuestra gente

habia avanzado mucho en esta linea, y encabezada por la compafiia
americana que se porte con extremado valor, estaban progresando

gradualmente abriendose paso a traves de los edificios en una oblicua
a nuestro centro hacia nuestra derecha, cerrando asi alrededor de las
principales posiciones del general Navarro, la iglesia y la prision.
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Este avance por el centro de la ciudad se efectuo, no exponiendo a
nuestros hombres a fuego descubierto, sino abriendonos paso con
barretas a traves de las paredes de adobe y trabajando gradualmente
hacia adelante, casa por casa y cuadra por cuadra. Para la toma de la
Ciudad Juarez nos habiamos proporcionado 300 barretas, de dos y
medio pies de largo, de acero, de tres cuartos de pulgada, terminadas
en punta por uno de sus extremos, y en forma de cufia por el otro,
para escarbar y horadar las paredes de lodo seco, de 12 a 18 pulgadas
de espesor.

Cada uno de los destacamentos llevaba, ademas de sus armas y
municiones, una cantidad de barretas y de granadas de mana fabrica-
das aqui. Mientras algunos ocupaban los techos y disponian de los
tiradores federales desde los edificios contiguos, otros abrian aguje-
ros en las paredes de adobe y los demas fumaban cigarros, comian 10
que se podian encontrar, 0 divertian a los que trabajaban, proporcio-
nandoles rnusica de guitarra, de fonografos, de pianos autornaticos 0
de cualquier otra clase de instrumentos que pudieran encontrar en
las casas. Nunca el peligro parecio estar presente para ninguno de es-
tos hombres intrepidos.

§ El martes fue un dia de preparacion tomando posiciones muy avan-
zadas para el asalto final. El rudo ataque sostenido por nuestra izquier-
da contra las posiciones del coronel Tamborrell, oblige a este a aban-
donar el circo de toros y el parque Cow- Boy. Yo no presencie la muer-
te del coronel Tamborrell, que ocurrio durante la retirada de su gente
hacia su cuartel general; pero me informaron que murio combatien-
do, despues de saltar de una ventana para conducir a su gente a posi-
ciones mas seguras.

En el acercamiento de nuestra gente a la iglesia se colocaron de ta-
les condiciones que creyeron que podian obligar a los federales, que
ocupaban la iglesia y la carcel, a retirarse, sacandolos por medio de
fuego -en su forma ordinaria- y en la tarde, el martes, la oficina de
correos, al otro lado de la calle en que esta la iglesia, fue incendiada
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con petroleo y granadas de mano. Varios fuegos iluminaron la ciudad
durante toda la noche del martes: unos producidos por 10s federales

en su retirada, y otros, producidos por nuestra gente en su avance.
Debo aqui observar algo que no pas a en ningun ejercito. Como nues-

tra gente no estaba provista como debiera, por el comisario, de agua y

alimentos, se vio obligada, despues de ocho 0 diez horas de combate,
a marchar al campamento, distante unas dos millas, para tomar un

bocado y algunas horas de descanso; pero esto se hacia con tal regula-

ridad yen tan pequefios grupos, y tan constantemente, que la linea de

tiradores no se resentia por la ausencia de estos hombres.
El ala derecha bajo las ordenes del valiente mayor Amaya, de la co-

lumna del coronel Blanco, y el capitan Terrazas, penetraron a 10largo
del flanco derecho, con lento pero acompasado movimiento, en ar-

monia con el movirniento general de nuestra linea de combate; pero

no consiguieron cortar la linea de eomunicacion de la iglesia y la car-
eel con el cuartel principal, en donde se verifico finalmente la rendi-

cion. Pero si consiguieron rodear de poniente a norte estas dos posi-
ciones; y cuando el centro avanzo en su movimiento oblicuo hacia la

derecha, la iglesia y la carcel fueron completamente rodeadas por el
sur, oriente y norte, dejando libre la unica posible retirada de los

federales al cuartal principal a donde el general Navarro, con el resto
de sus fuerzas, se habia retirado mas temprano en el mediodia del

miercoles.
En este ultimo movimiento pudimos notar la diferencia en la con-

ducta de los divers os cuerpos que formaban las fuerzas federales. Los

soldados regulares se batian con apatia, obedeciendo estr!ctamente
las ordenes: pero sin poner enjuego su iniciativa personal. Los otros,

voluntarios y rurales fueron los que nos dieron mas quehacer, siendo
de hecho la misma clase de hombres que nosotros teniamos. Cuando
los regulares abandonaban una posicion estos voluntarios la sostenian

hasta el fin, y el chasquido de los automaticos siempre nos recordaba
que no era un soldado regular el que alli se batia, sino un voluntario.
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No puedo hacer una relaci6n clara de la acci6n de la columna del
coronel Villa, que atacaba por el sur. Me informaron que despues de
reunirse con nuestro flanco derecho su gente apoy61a ventaja obteni_
da por nuestro centro y se unieron en el avance al rodear la iglesia y
despejarla de federales en la manana del miercoles.

Despues del abandono de la iglesia hubo un silencio de una hora y
circu16 el rumor de que Navarro se habia ido alas montanas con todas
sus fuerzas. Cuando tratabamos de comprobar esta versi6n fuimos
recibidos por el fuego de su gente, situada en los ultimos cuarteles.
Tomando a los hombres que pude reunir, y creo que la mayor parte
de ellos pertenecia a todas nuestras fuerzas, pero eran mucho mas de
300, nos abrimos paso, gradualmente a traves de las 4 6 5 cuadras que
habia entre la iglesia y el cuartel y nos apoderamos de los edificios que
estan a ambos lados. Poco antes del mediodia teniamos en nuestro
poder todos los edificios que enfrentaban directamente con el cuartel
y nuestro ataque fue auxiliado por el mas pequefio de nuestros dos
canones que lanzaba bombas de tres pulgadas en direcci6n del
cuartel.

§ Una de las escenas de los tres mas de combate fue la de los 40 indios
tarahumares que se habian quitado sus ropas civilizadas para poder
luchar con mayor eficacia, llevando cada uno adem as de su arco y su
flecha un mauser, Vinieron a apoyar el cafion que fue puesto en posi-
ci6n ados cuadras del cuartel, Teniamos ahora aspilleras que mira-
ban al cuartel de tal modo que solamente la calle, entre los edificios de
adobe, nos divima de los federales y en este momento entr6 enjuego
la eficacia de las granadas. Estos mortales instrumentos -algunos de
ellos hechos de cajas de hoja de lata envueltos en cuero y cargados de
hierro viejo y de cartuchos de din am ita con minas de tres pulgadas-
podian facilmente tirarse desde el interior de los edificios que ocupa-
bamos al interior del cuartel.

Mi cocinero que habia est ado presente en la batalla, des de su prin-
cipio se ofreci6 a acercarse al exterior de las paredes del cuartel siem-
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pre que cubrieramos su avance con el fuego de nuestros rifles, a fin de
poder tirar las granadas dentro del cuartel. Este posible sacrificio no
fue necesario porque, de repente, se escuch6 el grito de nuestra gente
que decia «bandera blanca», 10 que hizo cesar el fuego, sali6 entonces
de la puerta del cuartel un emisario, cubierto con una bandera blanca,
quien me trajo una nota del general Navarro con la suplica de que la
hiciera llegar a su destino. Esta nota estaba dirigida al Sr. Esquivel
Obreg6n, uno de los comisionados de paz, pidiendole urgentemente
una entrevista. Considerando el momento importuno para la suspen-
si6n de hostilidades, y encontrandose el senor Obreg6n en El Paso
envie al general una nota pidiendole su inrnediata rendici6n, prome-
tiendole que seria tratado con toda clase de consideraciones. Su men-
saje se 10devolvi con el mismo enviado informandole que s6lo le daria
cinco minutos antes de reanudar el combate. Pasaron los cinco minu-
tos, no se recibi6 ninguna respuesta y nosotros reanudamos el ata-
que. El general Navarro acept6 las condiciones y dos veces trat6 de
izar la bandera blanca, pero nuestros tiradores otras tantas veces cor-
taron la soga con balas, cuando aquella comenzaba a subir. Por fin el
trapo blanco apareci6 sobre el parapeto.

El general Navarro dijo despues que cuando vio la imposibilidad de
izar la bandera blanca, trat6 de buscar un voluntario que me trajese
su respuesta, pero sus hombres se rehusaron. Cuando nuestro fuego
se fue calmando al aparecer la bandera blanca al pie del asta bandera,
se abri6 la puerta principal y el mensajero sali6 corriendo con la res-
puesta del general federal. Yo tenia aun esta nota en las manos cuando
apareci6 en la puerta el general Navarro acompafiado de su Estado
Mayor y, sin aguardar a leer su nota, acompafiado de Raul Madero
que entr6 por otra calle, y que habia estado lineando el cuartel por el
lado de la esquina y algunos de mis oficiales, me apresure a salir al
encuentro del viejo guerrero, felicitandole por su esplendida defensa.
Estrechandorne la mana el general hizo la rendici6n.
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~MÁXIMO CASTILLO~

«VERSIÓN>>--Es la perspectiva personal que nos
acerca al olvido.

Arrastrados por mulas y encimados unos sobre otros, aquellos que quisieron
cambiar su mundo, a un paso de la morada final.

De la estación Bauche seguimos al rancho Flores por tierra. El día 21
fuimos al río y se formó el campamento en la orilla del río y la línea
divisoria [de Ciudad Juárez] frente a la Esmelta.
Ahí permanecimos algunos días, conferenciando el señor Madero

con los delegados de Porfirio Díaz. No habiendo tenido resultado las
conferencias, el día 7 de mayo el señor Madero ordenó que nos retirá
ramos, que no le convenía atacar Ciudad Juárez porque podía provo
car la intervención de Estados Unidos. Esto, Orozco, Villa y demás
oficiales no lo vieron con agrado, todos protestaban contra la retira
da, pero el señor Madero insistió en que nos retiráramos. Semovió el
campo del señor Madero, pero ninguno de los demás campos hacía
preparativos de salida.
Orozco yVilla se ocultaron, y al oscurecer Villa me habló que man

dara al señor Madero custodiado con una poca de gente, y que aparta
ra diez de mis hombres, de los que yo creyera mejores, para que le
dieran la mano, que al amanecer iban a atacar Ciudad Juárez, que él y
Orozco no se iban sin atacar. Quedé entendido. El señor Madero y yo
seguimos buscando a OrozcoyVillapara que movieran sus campamen
tos, pero fue inútil, los buscamos pero éstos permanecían ocultos.
Alas ocho de la noche le llegó un telegrama al señor Madero, inven

tado por alguno de los jefes revolucionarios, en el que daba aviso que
en aquellos momentos acababa de hacer renuncia Porfirio Díaz; con
ese motivo no nos movimos del campamento.
A las siete de la mañana del día 8 se recibió un telegrama desmin

tiendo la renuncia de Díaz.
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A las once de ese mismo día, al ver la gente la oposición del señor
Madero, cuatro soldados rompieron fuego -contestando los federa
les-, luego le siguieron algunos más. Cuando el señor Madero supo
que ya estaban atacando se indignó mucho y mandó ordenar que se
suspendiera el fuego con orden de fusilamiento a los que no obedecie
ran. Mandó un hombre con bandera blanca que entrara a Juárez y le
dijera a Navarro que suspendiera el fuego, que él iba a retirar a la
gente; pero no fue posible que el de la bandera entrara a Juárez; tanto
el enemigo como los compañeros le hacían fuego. El señor Madero
trabajó mucho en persona para detener a la gente, pero ya fue impo
sible, por distintos rumbos entraban grandes grupos de revolucio
narios.
Alas tres de la tarde, viendo que era imposible detener la gente, dio

orden de que siguieran atacando, que emplazaran los cañones y que
se les dijera a Orozco y a Villa que dirigieran bien el ataque. Se com
batió dia y noche, hasta que el dia 10 de mayo de 1911,a las dos de la
tarde, se rindió la plaza.
Hubo como doscientos muertos de una parte y otra. Sehicieron seis

cientos prisioneros, algunos cañones de montaña y ametralladoras. Al
general Navarro y a todo su Estado Mayor se les detuvo en una pieza
que habitaba el señor Madero; se me ordenó que me hiciera cargo de
ellos y me advirtió que mi vigilancia a los presos era más con el fin de
que no fuera alguno de nuestros compañeros a cometer algún abuso
con ellos, que se les tratara con respeto y honor.

-Compañero, forme aquí con mi gente; lo necesito.
-Muy bien -le contesté.
Y se retiró. Luego entró a la comandancia; yo me acerqué a un ofi

cial que tenía su tropa formada.
-lDe qué se trata aquí? -le pregunté.
-No sé señor; nos dieron orden de que formáramos aquí, no sé para

qué.
Yagregó:
-De todos los cuarteles están llegando soldados armados y forma

dos. Luego traté de entrar a la comandancia para saber qué contenía
aquel movimiento, cuando en esos momentos observé que Villa traía
al señor Madero estirándolo de un brazo y que el señor Madero se
resistía. Luego corrí, abriendo la gente hacia donde Villahacía esfuer
zo para sacar de la puerta al señor Madero, al tiempo en que oí que
Villa le decía:
-iCamine! iCamine!
Yel señor Madero le contestaba:
-lPor qué me llevas?
En esos momentos que yo llegaba, mi hermano Apolonio y Carlos

Aguirre, que estaban de guardia en la puerta, uno cogió al señor Ma
dero y otro a Villa, y los apartaron; luego que se vio libre de las garras
de Villa, daba voces:
-iFusilen a Villa!
Villa corri6 a su cuartel a traer más gente y el señor Madero se diri

gió hacia donde estaba un automóvil. Observé que Orozco lo seguía,
diciendo:
-Dese por preso.
Luego lo abracé con mi mano izquierda, y con mi pistola en la otra

apuntando a Orozco, que nos seguía también con pistola en mano; el
señor Madero montó el automóvil. Separó arriba yOrozcomontó por
el lado del chofer. Yome quedé en el estribo sin quitar la vista de los
movimientos de Orozco y ordené a los veinte hombres que prepara
ran sus armas, listos a los movimientos de Orozco.
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§ Pasaban los días. Fue un día, como a las diez, cuando llegué a la
comandancia escoltando al señor Madero con diez hombres; allí tenía
yo otros diez hombres para relevar los que iban conmigo. Observé al
llegar que había algunos soldados armados y formados; y más llega
ban de los cuarteles de Villa y Orozco. Creí que se trataba de alguna
reunión.
El señor Madero entró a la comandancia, que servía de Palacio Pre

sidencial, donde ya lo estaban esperando. Seguíyo dando órdenes a la
guardia, cuando en esos momentos Villame habló:
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En esos momentos llegó Raúl Madero.
-iCastillo! -me dijo-, no traigo arma.
-Tenga mi pistola -le dije.
Tomó mi pistola y se paró en el estribo del automóvil y fijó su vista a

Orozco. Yo tomé mi rifle; todos dirigieron la vista a Orozco. El señor
Madero, tan pronto como montó el auto, empezó a gritar a las tropas
que estaban presentes.
-lAquién obedecen ustedes, a mí o a Orozco?
Unos gritaban «ia usted!»; otros, «iaOrozco!-; yotros, «ia los dosl».
Orozco y el señor Madero seguían averiguando. Orozco le decía:
-Dese usted por preso, Madero.
-No hagas uso de tu pistola -le decía el señor Madero.
-:-Sise hace necesario, sí hago -contestó Orozco.
-Hombre -contestó el señor Madero- dame un abrazo ... todo está

arreglado,
-_No señor, dese por preso. Usted es un hombre inútil, inservible,

no es capaz para dar de comer a la gente ... ¿cómo podrá ser Presiden
te? Es usted un embustero; usted miente que sus hermanos han gas
tado su capital en la Revolución... no han gastado ni un solo centavo.
Estas y otras injurias más le hacía Orozco; luego gritó el señor Ma

dero a la tropa:
-Está arreglado todo, en estos momentos todos tendrán qué comer

y qué vestir.
E insistía en que Orozco le estrechara la mano, a lo que al fin Orozco

convino a fuerza de ruegos y súplicas de muchísima gente que le pe
día que le estrechase la mano al señor Madero.
Cuando ya se estrecharon la mano, Orozco bajó del auto con sus

ojos llenos de lágrimas. El señor Madero montó otro auto y corrió vio
lentamente al lugar de los prisioneros, le habló al general Navarro, lo
montó en el auto y lo llevó a la orilla del río.
Luego Navarro se pasó al otro lado, y al despedirse del señor Made

ro le dijo:
-Soy su prisionero de guerra, y si mañana me necesita para

fusilarme estoy dispuesto a obedecer a la hora que usted me ordene.
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El señor Madero volvió a la comandancia y tuvo otra fuerte discu
sión con Villa, pero pronto se arreglaron. Las tropas se habían recon
centrado en sus cuarteles.
En la tarde de ese mismo dia, se reunieron en la casa del señor Ma

dero todos sus hermanos y amigos, su papá, su mamá, licenciados,
ingenieros; todos comentaban los acontecimientos que acababan de
pasar; el gran peligro en que se vio el señor Madero. El ingeniero Ma
nuel Urquidi relató a los padres del señor Madero la manera en que
yo me había portado en esos momentos críticos. Les dijo:
-Yo vi todo. El señor Castillo se hallaba a media calle en el momen

to en que Villa sacaba al señor Madero a la puerta. Luego que vio la
manera de cómo Villa llevaba al señor Madero, corrió abriendo a la
gente, aventándola a uno y otro lado.que se afiguraba caballo golón,
hasta que llegó donde estaba el señor Madero y lo abrazó; luego fue
ron al automóvil, lo llevaba abrazado con una mano y en la otra lleva
ba la pistola deteniendo a Orozco.
A estas observaciones se acercaron a mí el padre y la madre, me

dieron mil agradecimientos y satisfacciones. La señora, con lágrimas
en los ojos, me recomendaba a su hijo: que no me separara ni un
momento de él, que un día tendría la recompensa de mi buen com
portamiento. Les contesté que no había hecho más que cumplir con
mi deber y que haría lo posible por seguir cumpliendo hasta donde
mis fuerzas me alcanzaran.



~llELIODORO OLEAARJASr.>o
Herida, dolida, la ciudad.

Yo no hablo de venganzas ni perdones, el olvido
es Ja única venganza y el único perdón.

J. L. Borges

Los fusiles y cañones dejan horadaciones y heridas profundas
en las fachadas de las casas y en el cuerpo de la ciudad.

El día 18a las ocho de la mañana, por la escasez de agua que no tenía
mos ni para hacer unajarrilla de café, se dispuso salir para el rancho
nombrado de Flores, que está en la orilla de la sierra cerca de Ciudad
Juárez. Ese día los que nos fuimos con el cañón tuvimos que sufrir
mucho por el hambre y la sed, caminando desesperadamente, comien
do pitallas y con las bestias llegamos ya poniéndose el sol, frente al
puerto por donde pasa una vereda que sale del expresado Rancho de
Flores para el llano, donde hicimos campo mandando las bestias al
agua.
El mismo día 18en la mañana, después de haber mandado el señor

Presidente a los presos socialistas para C.Guerrero con el capitán José
María Dozal, quien llegó a Pearson y en esa noche se le fugaron Inés
Salazary Lázaro Alaniz, emprendiendo la marcha con todo su ejército
a Bauche, de donde se dirigió al expresado Rancho de Flores, llegando
en la tarde de ese día.
El día 19 pasó por nuestro campo el cañón de los americanos que

estaban componiendo en Pearson. El día 20 avanzamos con nuestro
cañón hasta el referido Rancho de Flores.
El día ai a las z de la mañana se dio orden de marcha a todo el cam

pamento con dirección a la Smelting, llegando a las orillas del Bravo a
las diez de la mañana el Ejército Libertador Chihuahuense, en espera
de ataque formó sus reales cubrimientos todo el bajo que se encuen
tra frente a la fundición y avanzando hasta unas casitas que están cer
ca de la presa de Ciudad Juárez, donde le tocó al mayor José Orozco
para vigilar los movimientos de Navarro.
El cuartel general se estableció en carpas en el bajo y al pie de unos

barrancos del cerro alto que se ve al sur de dicha fundición y donde
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ondeaba nuestro hermoso pabellón tricolor, y lo mismo que en mu
chos de los demás campos. El señor Presidente cambió su residencia
a una de las casas que están junto al monumento de la línea interna
cional de México y los Estados Unidos de América, donde constante
mente era visitado.
Por el Ferrocarril de Casas Grandes había llegado el señor Francis

co Madero (p), quien se dijo traía comisión de paz, que en efecto fue
cierto, estableciéndose negociaciones y en espera de don Francisco
Carbajal, que era delegado de Porfirio Díaz para tal efecto. Con este
motivo Navarro propuso un armisticio de cinco días, aceptado por el
señor Presidente Madero. Después de pasarse el plazo del primer ar
misticio y concediéndose otro, llegó de México el delegado Carbajal
quien desde luego entró en conferencias con los comisionados por el
señor Presidente Madero.
Como he dicho, el señor Presidente Provisional de la República era

visitado por una inmensidad de gente de ambos sexos y de distintas
nacionalidades, quienes muchos con cámaras fotográficas tomaban
su retrato y el de su padre, de toda su familia que había llegado, y el
del gobernador provisional don Abraham González y don Venustiano
Carranza, que con motivo de los tratados de paz habían concurrido; a
sí mismo se tomaban fotografías de Pascual Orozco hijo, de los princi
pales jefes y por último de los grupos de todo el campamento, que
todos los días era visitado por millares de personas.
En todos esos días de armisticio nos ocupamos de hacernos de par

que, el cual nos lo proporcionaban los mexicanos residentes en El Paso,
Texas, quienes los primeros días en costales de chile y con panes relle
nos de cartuchos de distintos. calibres, en pleno día nos lo pasaban por
el río, ya después eran cargamentos los que pasaban nuestros mismos
soldados, tanto que se pudo mandar alguno al coronel Agustín Estrada,
que con motivo de la batalla que tuvo con la federación que iba de
Casas Grandes en la boquilla del Ojo de La Laguna había quedado con
muy poco.

En uno de esos días, en vista de que todo el ejército estaba formado

-138-

en la orilla del Bravo y de una inmensidad de gente que asistió, el se
ñor Presidente, mencionando las batallas habidas, dio en mano las
credenciales de general brigadier a Pascual Orozco hijo, de coroneles:
a José Garibaldi, Raúl Madero, Francisco Villa, José de la Luz Blanco,
Agustín Estrada y Marcelo Caraveo; de teniente coronel a Roque
González Garza; de mayores aAbelardo Amaya y Juan Dozal. José
Orozco no tuvo ascenso, se quedó con el grado de mayor que se le dio
en la Hacienda del Carmen, propiedad de Terrazas; y yo con el de
capitán 1°del ejército, que se me dio en las Varas de Babícora.
Pasó el señor Presidente Madero a El Paso, Texas, y de allá nos man

dó unos fardos de forjas texanas, ropa hecha, botines y un cajón de
choclos; y nos mandó decir que hiciéramos que se lavaran los tarahu
maras de Nonoava, que se dieron de alta en Bustillos, que los capita
neaba Juan José; que después de lavarse, les mandáramos cortar el
pelo, y enseguida les diéramos a cada uno un vestido de kaki amarillo
no bajo, una forja texana, un par de camisas una de abajo y otra de
encima; calzoncillos, calcetines y botines, que les dimos choclos; pero
como les entraba mucha arena, porque estábamos en arenales, nos
hicieron que les diéramos botines, una vezvestidos fueron otros aque ..
llos hombres.

§ Se llegó el día 5 de Mayo, amaneciendo la casita presidencial enga
lanada con muchos tricolores. Comeazá a llegar la gente que no cabía
en el perímetro que forma donde se encuentra dicha casa; se trajo
una orquesta de música y las cámaras cinematográficas no paraban
de sacar vistas de los movimientos del ejército, del jefe del la Revolu
ción, de su familia, y demás jefes que se encontraban allí. A las 4 de la
tarde se dio orden en el campamento, que se formara el ejército y
marchar al cuartel general; cuando la columna iba bajando la vereda
de la colina que está al sur oeste del expresado cuartel, el Presidente
con su estado mayor y demás oficiales, acompañándolos las familias
que se encontraban allí, se dirigieron a donde bajaba la columna, for
mando cuadro al pie de dicha colina; enfrentándose y subiendo un
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poco a la falda y enarbolado el estandarte tricolor, tomó posesión la
comitiva; comenzando desde luego los discursos por algunos orado
res, sobresaliendo entre ellos, por su elocuencia el licenciado Juan
Sánchez Azcona; haciendo más bien referencia de los nuevos aconte
cimientos, que de los que pasaron en tiempo de Zaragoza. Tocando el
himno nacional y otras marchas, desfiló la comitiva presidencial y el
ejército marchó a sus cuarteles. Siguiendo las conferencias de paz, ya
se había pasado otro armisticio más y no se podía llegar a un arreglo
conveniente.
El día 6 llegó a manos del general Orozco una hoja suelta firmada

por el coronel Tamborrel, fortificador de Ciudad Juárez, en la cual
nos insultaba de una manera indecente, tratándonos de bandidos co
bardes que estábamos acostumbrados a tomar ranchitos para comer
nos las gallinas, que a Juárez no entraríamos, porque ahí había hom
bres; y así miles de valentonadas insultantes. Al acabar de leerla, el
general me dijo: esto no se puede aguantar, tenemos que entrar muy
fuerte a Juárez. Y efectivamente aquel hombre, indecoroso al firmar
aquella hoja y hacerla circular por nuestro campamento, había firma
do su sentencia de muerte; porque aquellas injurias de que estaba
llena, habían ofendido en alto grado nuestro amor propio,
El día 7 en la noche cuando ya se dormía en el campamento se pre

sentó a caballo en todos los campamentos Raúl Madero, dando la no
ticia que ya había triunfado la Revolución; que por telégrafo se notifi
caba la renuncia del general Díaz. Dicho telegrama era falso; valién
dose de eso don Porfirio dio orden al general Luque que estaba en
Ojinaga con quinientos a ochocientos hombres para que avanzara a
Juárez, a darle auxilio a Navarro.

mañana, se comenzaron a oír por el lado de la presa de Juárez, deto
naciones de disparos de rifles que se creía estuvieran tirando al blan
co; pero como se repetían muy seguido, corrió a caballo mucha gente
a desengañarse, trayendo la noticia que estaba peleando la federación
con los nuestros, que cuatro hombres de los de José Orozco con moti-
vo de la noticia de Raúl Madero y que estaban suspensas las hostílí- ,
dades por los tratados de paz que se estaban celebrando, se habían
bajado a unas hortalizas de chinos a llevar unas cebollas y verduras
para su campo, cuando de un retén de federales que se encontraba en
la ladrillera a orillas de la población, comenzaron a descargarles, y
atacándolos ellos los desentrañaron a dichos federales que eran cien,
llevándoselos por delante y matándoles algunos, seguían peleando con
más gente que se había unido a ellos de los que se habían ido a desen
gañar, y en seguida la gente de José Orozco, dejándolo solo en su cam
po.

Luego mandó el señor Presidente comisiones con órdenes precisas
para que suspendieran el ataque y se retiraran a sus cuarteles, por
estar en esos momentos arreglándose la paz, las que no fueron posi
bles se atendieran. En seguida dispuso que el capitán segundo Rafael
Campa fuera con otra comisión a penetrar hasta donde estaban los
últimos, llevando en la mano una bandera blanca, que al acercarse
tanto de un lado como de otro comenzaron a descargar tiros y vol
teando a violencia de caballo, logró salir sin novedad.

La gente que estaba desesperada en aquel campo ardoroso y lleno
de corrupciones por los desperdicios de las reses que se sacrificaban
en todo el campamento, no podían ya humanamente aguantar aque
lla atmósfera corrompida y la prolongación de los armisticios de paz,
y por lo mismo, muchos sin órdenes de sus jefes, se iban al lugar del
acontecimiento a aumentar el número de los combatientes.
A las cinco de la tarde, di orden el general Orozco que formáramos

en columna de dos en fondo todo el Campamento y marcháramos al
lugar del combate; y verificándolo, avanzamos llevando yo la vanguar
dia, y al llegar a la Alameda donde estaban las carpas que habían ser-

§ El día 8 desde muy de mañana, con motivo de la noticia de Raúl
Madero, dada en la noche, comenzó alguna gente a concurrir al cuar
tel general creyendo habría alguna manifestación por aquello de la
renuncia del general Díaz; que al no observar algo notable que llama
ra la atención, se regresó a sus cuarteles; al llegar las nueve de dicha



-142- -143-

vido a las primeras conferencias de paz, se mandó hacer alto por or
den del señor Presidente Madero, quien subiendo a la falda de la coli
na de enfrente, dio orden de que se fraccionara la columna y se arri
maran los grupos; y tomando la palabra pronunció un discurso en que
alababa el valor de nuestros soldados, pero aquel desmán que se ha
bía hecho, iba sin duda a perjudicar mucho, por los trabajos que se
estaban verificando y que era posible hubiera alguna intervención ex
tranjera. Estaba sin duda en medio de su discurso, cuando llegó uno
de los vigías que yo había mandado adelante, diciendo: que había sa
lido de la población una columna de caballería federal y que avanzaba
violentamente por donde estábamos nosotros; luego todos subimos a
la cima encargando él que no fuéramos a hacerles fuego a la expresa
da columna; quizá tenía todavía esperanzas de que se suspendiera la
batalla, pero era imposible; a esas horas que eran las seis de la tarde
se batían con la federación más de cien hombres, y habían tomado
posesiones bastante adentro de la población; muchos volvían trayen
do cargados sus caballos con máusers de los federales que habían
muerto.

Habiendo subido a la cima de la colina y desengañándose que no
era cierto lo de la caballería federal, el señor Presidente Madero con
su estado mayor y el general Orozco, se fueron por el cordón rumbo al
cuartel y como la demás gente no recibió orden ninguna y ya se estaba
obscureciendo, se volvieron también a sus campos a cenar.
Yo con mi gente me bajé a explorar las colinas inmediatas a Juárez,

encontrando en una de las primeras a los americanos de Garibaldi
que acababan de subir con su cañón yya estaban dando providencias,
algunos de dormir y otros zapando la tierra para formar parapetos.
Seguí caminando hasta las colinas inmediatas al cuartel de la jefatura
y el que está al poniente en la orilla de la población donde se rindió
Navarro; dicho lado estaba sin gente, toda la que se estaba batiendo
dentro de la población, había entrado por el río. Puse mi gente en
línea de fuego y nos pusimos a zapar la tierra para formar parapetos.
En eso estábamos cuando pasó Francisco Villa y me dijo:

-lAquí estás tú?
-Sí -le contesté.
-Estás en muy buena parte, yo me paso al sur a tomar posesión en

aquellas lomitas; hay te dejo a Nico Mejía (muchacho que era de
Bachíniva y hacía mucho tiempo vivía en Juárez) para si te ves apura
do me mandas avisar para darte auxilio, él conoce bien todo esto.
De allí ya a bastante noche, nos bajamos a la acequia a tomar agua

que la encontramos muy puerca, pero peor estaba la sed; tomamos, y
al llegar al camino que conduce a Juárez, nos encontramos con algu
nos que venían de la batalla y que iban al campo a cenar para volver,
diciéndonos que había como ciento cincuenta hombres, posesionados
de muchas casas y sin jefes se batían; que Benjamín Aranda y su ayu
dante Rafael Rembao, habían avanzado ese día con su cañón, hasta el
otro lado de la cordillera, poniéndose ya al tiro de la federación; que
ahí cerca estaba José Orozco, me entrevisté con él y como a las diez de
la noche nos fuimos a cenar, llevando nuestras caramañolas llenas de
agua.

§A las tres de la mañana del día 9 dio orden el general Orozco que se
moviera toda la gente del campamento para entrar al combate; alis
tándose y provistos de caramañolas con agua, marcharon. El general
entró con el grueso de la fuerza por el lado del río, penetrando a las
últimas posesiones de los primeros, posesionándose del norte y del
oriente de la población; el capitán Vicente R. Urías, uno de mis solda
dos, con una guerrilla de diez hombres entró por el mismo; el jefe
Ramón Rivera y su segundo Juan Marrufo, soldados también de mi
compañía, con treinta hombres, entraron por donde mismo; Francis
co Villa con doscientos hombres por el lado del sur de la expresada
población; y yo por el poniente con cien hombres, tomé las colinas
inmediatas, dominándoles los cuarteles expresados de la jefatura y
donde se rindió Navarro; los cuales tenían sus trincheras de costales
de arena en los pretiles para el lado del oriente, quedando reducida la
federación a un completo sitio.



-144- -145-

Una vez puesta mi línea de tiradores, encargándoles a todos que
anduvieran con mucho cuidado; que fijaran la vista, que sabíamos de
cierto que ahí en esas colinas había minas de dinamita; porque el in
geniero artillero Jesús Cárcamo que se reunió con nosotros cuando
estábamos en Bustillos, lo perseguían de Chihuahua porque era anti
rreeleccionista; y éste era primo hermano del ingeniero artillero
Donaciano González que andaba con Navarro y sabía muy bien la for
ma como estaba fortificada la población; le mandó decir a Cárcamo
cuando estábamos en los armisticios, que al entrar· cortáramos los
alambres y conexiones de la planta eléctrica que estaban en las bate
rías con que iban a encender las minas; que en cada tapia había una y
en las colinas al poniente frente al cuartel había una muy grande, y en
las demás colinas inmediatas había otras, pero lo principal era cortar
los alambres. Cárcamo comunicó a Orozco y éste a todos los jefes, que
éstos a su vez lo comunicaron a sus soldados; de modo que los prime
ros que entraron fueron los de la operación. Cuando acabé de darles la
información, comenzamos a fogueer a los que subían a las azoteas de
dichos cuarteles a posesionarse de las mencionadas trincheras para
batir a los compañeros que avanzaban por el noreste de la plaza, pero
como los tomábamos de espada, no podían hacer uso de ellas.
Comenzaron hacer tiros nuestros cañones; el de los americanos de

Garibaldi por lo lejos que se encontraba de dichos cuarteles, cuando
disparaba veíamos que las balas hacían polvareda muy atrás, frente a
donde estábamos nosotros; así en esa posición estuvieron tirando
como seis cañonazos y pararon. Vimos después que guarnecieron las
mulas al cañón y se fueron; creyendo nosotros que irían a tomar otra
posesión más inmedíata. El señor Blanco que estaba a la retaguardia
de dicho cañón bastante lejos, descubrimos también con el anteojo
que se había retirado. A las doce del día uno de los correos que nos
llegaban por aquel lado, llevó la noticia que el cañón de los america
nos al disparar el último tiro se les había salido por la culata, habiendo
trastocado el tornillo que sujetaba la carga; pero que por fortuna no
había hecho desgracias, sino que se había incendiado la pólvora que

tenían atrás en el depósito; y que una vez inutilizado, se lo habían
llevado para la alameda de la presa, en donde se encontraba el señor
Blanco cuidándolo.
El cañón de Benjamín Aranda de otra posición que había tomado

más adelante, dentro de la población, hacía disparos muy seguidos.
Mis tiradores; toda la mañana estuvieron haciendo tiros a los cuarte
les y a las casitas de la orilla de donde tiraban mucho los enemigos; a
las cuatro de la tarde, uno de mis soldados vino corriendo diciéndo
me, que había encontrado la mina, que estaba muy cerca de nosotros;
fui a desengañarme y efectivamente era un tubo de veinte pulgadas
enterrado con su alambre tirado y medio metro salido de la tierra,
que si ha hecho explosión, nos habíamos quedado todos sepultados, y
ahí era donde dirigían los tiros los federales. Luego di la orden que
cincuenta sostuvieran el fuego a la federación y los otros cincuenta en
tiradores, lleváramos piedra para tapar el tubo, y en menos de tres
minutos le hicimos una mojonera grande. Luego sin parar la fusilería,
sacaron un cañón y comenzaron a tirarle granadas a la mojonera, pero
con tan mala suerte que no le pegaron ni un tiro, nomás le rozaron por
los lados; di la voz que todos le dirigieran al artillero, y a los' seis caño
nazos que tiró, cayó muerto llevándoselo para dentro del cuartel y se
suspendió el fuego toda esa tarde. El que dirigía la batalla esa tarde
contra nosotros, era el teniente Enrique C. Martinez, quien me dijo
que habiendo caído muerto su artillero de un balazo en la frente y
había suspendido el fuego por completo.
Ese día los que se batían por el centro habían tomado posesiones

hasta la plaza. El coronel Tamborrel fortificador de Ciudad Juárez,
había muerto en su cuartel con seis tiros que atravesaron su cuerpo,
dejando estampadas sus manos con sangre en la pared del cuarto donde
murió. El que atacó ese cuartel fue el capitán Juan Ortiz de Santo To
más, distrito de Guerrero. Se llegó la noche y se veía la población en
vuelta en una nube de humo por los incendios verificados por orden
de Navarro, en algunas casas a donde tirábamos bombas incendia
rias, que con motivo del aire que hacía, parecía que esa noche iba a



quedar convertida en cenizas la ciudad; sin embargo, los combatien
tes del centro no cesaban el fuego, escuchándose muy seguido las de
tonaciones de las bombas. Mandé uno de mis soldados a informarse
de las posesiones que por aquellos lados habían tomado los compañe
ros, trayéndome la noticia que el general Orozco había combinado
muy bien la batalla y que los capitanes Juan Ortiz y Félix Terrazas se
encontraban en posesión cerca de la iglesia y de la jefatura. Villa había
avanzado también bastante por el lado del sur y todos se acercaban a
los cuarteles principales.

§Amaneció el día 10 y nosotros pendientes en nuestras posiciones.
Los enemigos pretendían subir a apoderarse de las trincheras de cos
tales de arena que tenían para el lado de la plaza, pero no se resolvían
porque les hacíamos blanco por la espalda como le sucedió al primero
que subió y quedó muerto ahí; a ese lo mató un viejito que no era de
mi compañía, portaba un máuser largo, estaba junto de mí y me dijo:
«Déjamelo», le tiró y lo mató. Los compañeros avanzaban en fuerte
tiroteo y lanzando bombas atacan a la iglesia y a la jefatura; al apode
rarse de la cárcel, echaron fuera la prisión y no pudieron resistir los
de dicha jefatura, salían corriendo a reconcentrarse a donde estaba
Navarro; tíroteándolos nosotros cuando atravesaban las calles que te
níamos, por enfrente, vimos caer uno y otro que tiró el rifle.
Como a las diez de la mañana salió del cuartel una caballería de cin

cuenta hombres, era Navarro pretendiendo salir por el lado donde
estaban nuestras posiciones; los tiroteamos y dando media vuelta, vi
mos caer dos soldados saliendo los caballos corriendo; los demás en
traron sin detenerse por un portón de una huerta, y en violencia de
carrera llevaban el rumbo del sur-este, cuando a poco les hicieron fuego
nutrido los compañeros de Villa que avanzaban por aquel lado, vol
viéndose al cuartel, que al llegar a toda carrera les volvimos a hacer
fuego. A las once del día, ya todos loscompañeros habían avanzado
tomando todas las cuadras contiguas al expresado cuartel, donde se
batían con los contrarios por las claraboyas; y como éstas las hicieron

-146-

rectas, no se detenían las balas de nuestros tiradores, las que comen
zaron a hacer calmar el fuego enemigo; y las bombas que caían muy
cerca, haciendo explosión, lo suspendieron por completo; entonces
vimos que subió uno corriendo a la azotea llevando una bandera blan
ca: era el ingeniero artillero Donado González (según él me dijo en un
Hotel en El Paso, que no quiso ningún soldado subir a ponerla, por
que veían el muerto en la azotea; hasta que Donancio se resolvió a
subir de ver lo fatigado que estaban queriendo sacar agua y no po
dían) di orden inmediatamente a mis soldados que no le hicieran fue
go; notamos que nuestros compañeros habían suspendido también el
tiroteo y era la señal de rendimiento de Navarro. Nosbajamos alcuartel
y efectivamente, aquel tigre de Cerro Prieto y Pedernales, con todo su
pertrecho de guerra, cañones, ametralladoras, máusers y un cuarto
lleno hasta las vigas de cajas de parque, agobiado por las desveladas,
el hambre y la sed, acababa de rendirse con todo su ejército, ante el
Ejército Libertador Chihuahuense.
Luego asegurándose a dicho Navarro, se mandó formar la prisión

de dos en fondo y resguardada por un lado y otro, se ordenó caminá
ramos con ella rumbo a la cárcel y al llegar a la espalda de la iglesia, se
mandó hacer alto, porque de ella o de otra casa inmediata dirigían
tiros; luego se dio orden fueran a atacar aquellos enemigos y resultó
que era un viejo que llevaba el apellido de Mestas, quien sólo hacía
fuegoy no se quería rendir, pero cargándole la gente uno de los solda
dos de Namiquipa, Jesús Duarte, que andaba en compañía mía lo tomó
prisionero, después de haber muerto a uno de los compañeros. Villa
que llegaba en esos momentos con pistola en mano, le dio un balazo
en la cabeza, del que murió inmediatamente. La prisión federal fue
encerrada en la cárcel y la de voluntarios en un cuarto de la jefatura;
inmediatamente me puse a averiguar las pérdidas que había sufrido
mi compañía y resultó que de la guerrilla del capitán Vicente R Arias,
había muerto Luis Mendoza y de la de Ramón Rivera, Heliodoro
González herido. El señor Blanco se dijo que en la mañana de ese día
se había levantado de la Alameda, entrando a la población, poniendo
guardias en todas las casas comerciales.
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§El día siguiente, 11de rnayo a casi todos los prisioneros federales y
voluntarios se dieron en libertad. Con lo que terminó la batalla de la
toma de Ciudad Juárez.
En el mismo día 11de mayo a las ocho de la mañana, estando el

señor Presidente Madero y don Abraham González, en la Jefatura
todavía con Carbajal, tratando de la paz, se le presentaron a donAbra
ham, cuatro comerciantes de Juárez, manifestándole que todavía an
daba la gente de Villa saqueando sus tiendas y como la población esta
baya por el Gobierno Provisional, le ponían la queja para que pusiera
el remedio, Manda don Abraham a hablarle a Villa que se encontraba
afuera con el general Orozco y algunos de nosotros. Se presenta Villa,
don Abraham le dice:
-No está bueno ande haciendo eso su gente, que es una deshonra

para el Gobierno y para usted mismo.
Villa le contesta que pondrá el orden a su gente y se despide.
Luego que sale fuera, se lleva a Orozco para espalda de la jefatura y

yo le seguí hasta la esquina, cerca donde se puso Villa a platicarle a
Orozco muy sentido, la reconvención que le dio don Abraham, que
casi llorando le decía: «Que tanto que se exponía para encumbrarlos y
no le agradecían», entonces Orozco le dijo que fueran allá a su cuartel
a ver cómo arreglaban eso, y se fueron.
En esos días había venido de los Estados Unidos José Córdova, pai

sano de Orozco, y se la dio de Secretario, porque era inteligente.
A las seis de la tarde, fui al cuartel a recibir órdenes, porque todos

los días íbamos; y me dijo el general Orozco: «Don Heliodoro, necesi
to treinta hombres de la mejor gente que tenga y usted; yva y le dice a
José Orozco que necesito otros treinta hombres de la mejor gente que
traiga y a él; y van mañana al salir el sol y se forman en dos hileras al
pie de la puerta de la antesala de la jefatura.» Fui y le dije a José lo que
quería Orozco, y me dijo: «Pues ¿para qué querrá gente Pascual?» y
yo le contesté:
-Pues quién sabe, irá a salir para alguna parte el señor Presidente y

necesita buena gente.

Otro día, 12 de mayo al salir el sol, fuimos y nos formamos al pie de
la puerta de la antesala de la jefatura como se ordenó; yo con mi hilera
para el lado del norte y junto al automóvil del delegado Francisco
Carbajal y José Orozco para el lado del sur. Cuando estábamos forma
dos, salió de la antesala Máximo Castillo, jefe de la escolta de honor
del señor Presidente Madero, y me dijo:
-¿Pues a qué obedece esta formación compañero? -Y yo le contes

té:
-Es orden del general Orozco; irá a salir para alguna parte el señor

Madero y necesita buena gente-. Yél me dijo:
-Pues yo no sé nada.
-Pues entonces quién sabe qué será.
Yse fue a la antesala.
Alpoco rato llegó el general Orozco con su estado mayor y se subió

en una hilera a la banqueta a espalda de mi hilera; y como una hora
después, llegó el coronel Francisco Villa, con sus doscientos hombres
que traía y los formó de dos en fondo al pie de las dos hileras de noso
tros; le hizo una indicación Orozco a Villa que iba a entrar y luego se
fue Orozco con su estado mayor y entraron, Villadio orden de marcha
a su gente por la espalda de la hilera de José Orozco hasta llegar a la
puerta y entró. La gente que se quedó fuera al ver este movimiento
comenzó a reunirse, que en un momento ya no cabía en la plaza de la
jefatura, comenzaron los alegatos acalorados dentro de la sala donde
estaban tratando de la paz. Entre otras cosas Orozco se refirió el fusi
lamiento de Navarro. Comenzó a reclamarle al señor Madero, que
nomás se ocupaba de estar tratando de la paz y no hacía caso del re
clamo de que a la gente le faltaba provisión. Yel señor Madero le dijo
a Orozcoque nos tenía un proveedor general don Guadalupe González
con provisiones suficientes, no sólo para el ejército, sino hasta para
los menesterosos de Ciudad Juárez, y que si se había acabado la pro
visión, no era a él a quien debía ocurrir sino al proveedor general. Y
de allí comenzaron los dichos unos con otros, a tal grado que al gober
nador don Abraham González le dieron un empellón que lo tiraron
junto a la pared de la sala; nosotros desde afuera oímos el murmullo
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muy alarmados, tanto que le dimos orden a nuestra gente que prepa
raran sus armas. La gente de Villa gritaba: «iViva Pascual Orozco!». Y
la de nosotros: « iViva el Presidente Madero!». Al poco rato sale el pre
sidente Madero y Raúl, su hermano, quien traía en mano su pistola
escuadra, siguiéndolos la escolta de honor, subieron ellos al automó
vil de Carbajal que estaba con el capacete bajo, dando vista para don
de estábamos nosotros y la escolta rodeó el automóvil, en seguida sale
el general Orozco con su pistola escuadra en la mano, pero cuando ve
todas las armas de la escolta de Raúl Madero y de nosotros, dirigidas a
él, se pone cadavérico y tembloroso (seria de coraje), así subió al au
tomóvil y entonces el señor Madero le dice: «Pero señor Orozco épor
qué ha venido a cometer este atentado escandaloso en los momentos
más sagrados para nuestra patria, cuando se trata de arreglar la paz?»
YOrozco le contesta: «Porque soy eljefe de la Revolución». Yel señor
Madero sonriéndose le dice: «lPero qué jefe de la Revolución es us
ted? Yola he hecho armada ypolíticamente, usted esmi soldado; trai
ga esa mano para arreglarnos, que pase esto como un sueño.» Noque
na darle la mano, José Orozco yyo lo obligamos a que se la diera.
Villa no salió de adentro, su gente se quedó sola allá afuera; pero el

acontecimiento era tan terrible que no faltaba más que un tiro enemi
go que hubiera salido de la multitud, para habernos hecho pedazos
unos contra otros.
Una vez que pasó Villa por aqui estuve con él, le recordé el caso y

me dijo:
-iAh, caray como estuvo feo ese caso! Y hasta a mí sin querer me

metió ese ingrato, que después de haber recibido las glorias y el triun
fo de la toma de Ciudad Juárez, las manchó infame en ese momento. Y
efectivamente, era la traición científica que andaba acechando al se
ñor Presidente Madero y al señor Gobernador González para matar
los, como sucedió al fin.
En ese mismo día en la tarde, dio en libertad el señor Madero a Na

varro. José Orozco y yo que estábamos en el cuartel donde se rindió,
en uno de los cuartos encontré cinco tomos de Libros de fortificación
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del coronel Tamborrel y se los mandé al señor Madero, y Roque
González Garza me los devuelve diciéndome que los conservara yo, y
en seguida se los vuelvo a mandar diciéndole que sí los conservaría si
estuvieran escrito en español, pero como estaban escritos en francés
y yo no sabía el idioma, no me servían para nada.
·Todo el ejército libertador se hizo de máuseres y mucho parque, y
los tarahumares de Nonoava, aquellos veinticinco que los calzamos
con calcetines y choclos, que nos hicieron enseguida que les diéramos
botines porque les entraba mucha arena, ya eran unos pericos, y nos
dijeron que ellos querían puros rifles 44 y se los acabalamos de los
que dejaron nuestros soldados, con dos cartucheras, cada uno, llenas
de parque, que se las terciaron en el cuerpo y parecían unos soldados
de Napoleón. Yoles dije: «Cuando vayan a su tierra, no los conocerán
sus familias, porque ya van transformados». Yellos me dijeron: «No
nos conocerán luego luego, pero poco a poco». En unos cuantos meses
de roce con nosotros ya eran unos guacamayas.
En esos días antes de la batalla, les había llegado a la federación

algunos fardos de vestidos negros de casimir, ropa de cambiar y capas
con sus flecos colorados para la tropa, que no hicieron uso de ellos,
nosotros los abrimos y a cada uno de nuestros soldados les dimos su
vestido y su capa.
Se acabaron las conferencias de la paz, el señor Madero se fue para

la ciudad de México y don Abraham González para la ciudad de
Chihuahua.
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Los cien "soldados de fortuna"

Un grupo variado de soldados de diferentesregionesdel mundo llegana México
y participanen la toma de Ciudad [uárez. Siun cambiosocialestaba por llegar,

¿por qué no ir a encontrarseconelmismo?

~MARCELO CARAVEO~

Lo mejor del olvido es el recuerdo.
Gloria Fuertes

Fue a principios de mayo de 1911cuando las huestes maderistas lle
garon a la línea divisoria, por la serranía que está frente al distrito
industrial de la metalurgia o Smelter, al poniente y a corta distancia
de El Paso y Ciudad Juárez. Ya para esas fechas se hablaba con in
sistencia de un probable armisticio entre el gobierno porfirista y la
Revolución.
En una modestísima casa de adobe que todavía existe cerca de las

compuertas, frente a la barriada industrial de El Paso, Texas, a corta
distancia de Ciudad Juárez, río arriba Madero instaló su cuartel ge
neral y las «oficinas» de la presidencia provisional de la República; tal
vez nunca en la historia mexicana el poder ejecutivo de la nación ha
bía tenido presidencia más económica y humilde, y sin embargo, poco
después ese «palacio presidencial» de adobe, en las riberas del río
Bravo habría de colocarse en los convenios para el armisticio, a la
misma altura que el palacio nacional de la ciudad de Méxicoy el casti
llo de Chapultepec.
La guarnición federal de Ciudad Juárez al mando del general Nava

rro, terminaba entre tanto los preparativos para la defensa de la pla
za, construyendo trincheras y fortificaciones en las afueras de la po
blación, en los sitios más estratégicos y en las azoteas de los edificios
públicos.
Ordinariamente un lugar desierto, visitado si mucho en las noches

por los contrabandistas, las compuertas se convirtieron en un lugar
frecuentadísimo con el establecimiento allí del Cuartel General, de la
Jefatura de la Revolución y de las oficinas de la Presidencia provisio
nal de la República. Diariamente venían del lado americano los
antireeleccionistas expatriados, entre ellos don Venustiano Carranza,
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Juan Sánchez Azcona, Federico González Garza, José Vasconcelos,
etcétera. A conferenciar con el Jefe de la Revolución, quien también
era entrevistado por comisiones norteamericanas, que diciéndose .
pacifistas trabajaban por buscar un acuerdo o armisticio entre los
revolucionarios y los federales, para evitar complicaciones interna
cionales.
Pero las huestes revolucionarias no quedaron conformes con las de

claraciones pacifistas de Madero, venían victoriosos y con ganas de
pelear, máxime cuando sabían que en la plaza estaba el general Nava
rro, fusilador en masa de muchos jóvenes revolucionarios que había
tomado prisioneros en la batalla de Cerro Prieto.
Recuerda aquí el autor de este relato, que el señor Madero durante

su estancia en Ciudad Guerrero prometió solemnemente al pueblo en
discurso pronunciado en la plaza de armas, que el general Navarro
tendría que pagar con su vida las fusilatas de revolucionarios prisio
neros, hizo esta promesa al enterarse de que en toda la región de la
Sierra especialmente en Guerrero y San Isidro, muchísimos hogares
estaban enlutados con motivo de los fusilamientos por la federación,
de la flor y nata de la juventud serrana.

§Conociendo las promesas y propósitos pacifistas de Madero, los je
fes Pascual Orozco, Francisco Villay otros, tuvieron una junta privada
en sus campamentos, en los lomeríos al poniente de Juárez y allí ela
boraron un plan para hacer inevitable el ataque a la ciudad, consistía
este plan en poner de acuerdo a unos cuarenta o cincuenta hombres
de la gente de Orozco y de Villa, para que fingiéndose en estado de
ebriedad se acercaran a las avanzadas federales provocándolas con
gritos y disparos, así quedarían frustrados los planes pacifistas de los
puritanos.
Poco después, el plan Orozco-Villaera ejecutado fielmente y grupos

de maderistas avanzaban gritando y disparando sobre las primeras
posiciones federales. [Nota del redactor original: «No obstante que
los soldados y oficiales de la Federación anhelaban combatir, el fuego
de los atacantes maderistas no era contestado, había una orden del
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general Navarro prohibiendo terminantemente disparar sobre los re
volucionarios, bajo pena de muerte. Apenas había comenzado la pro
vocación de los sitiadores cuando los federales que defendían los pues
tos avanzados recibieron instrucciones de la superioridad, de reple
garse hacia la ciudad.»]
El ataque a Ciudad Juárez se inició al fin en toda forma, más de mil

maderistas enardecidos por sus recientes y repetidos triunfos se lan
zaron sobre la plaza por diferentes rumbos. Pronto el combate se ge
neralizó: Orozco dirigía el ataque por las riberas del río Bravo, Raúl
Madero por los puentes internacionales, Villa par las huertas del Hi
pódromo, Caraveo por la estación de las Líneas Nacionales, etcétera.
Desde el primer día y gracias en buena parte a la ayuda de la pobla

ción civilque casi totalmente simpatizaba con la Revolución, lograron
penetrar en la ciudad posesionándose de diferentes partes. La guar
nición federal formada por unos ochocientos hombres, teniendo como
jefe al general Navarro, cuyo segundo era el coronel Tamborel, hacía
una defensa valerosa, luchando contra un enemigo superior en núme
ro y hábilmente diseminado y escondido. [Nota del redactor origi
nal: «Montado en su caballo y acompañado de sus ayudantes el gene
ral Navarro recorría la ciudad serenamente mientras los tiradores
maderistas enviaban sobre él lluvias de balas, y el coronel Tamborel,
militar de la nueva generación, extraordinariamente bravo y pundo
noroso presentaba una heroica resistencia a los atacantes que iban
avanzando mediante horadaciones en las casas»].
Cuando la lucha era más encarnizada, en la estación de los Ferroca

rriles Nacionales, un correo llegó hasta el jefe de los atacantes
maderistas de ese sector, Marcelo Caraveo, portando una orden de
Madero en que le mandaba que se dirigiera rápidamente a Estación
Bouche para interceptar el paso de tropas federales mandadas por el
coronel Rábago, que venían de Chihuahua en auxilio de la guarnición
deJuárez.
Caraveo obedeció la orden y acompañado de Roque González, Pe

dro SánchezyMelchorVela,fue a encontrar a unos ochenta maderistas

·•i!I
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que venían de Casas Grandes con los cuales se estacionó en Bauche,
dispuesto a impedir la pasada de la columna federal de auxilio, la cual
nunca llegó, pues fue detenida y obligada a regresarse en combate con
fuerzas de Agustín Estrada, que había sido enviado a Moctezuma con
ese objeto.

y derramamientos de sangre y les decía a los suyos: «Si matamos a
Navarro después de nuestro triunfo, mancharemos innecesariamen
te la bandera de la Revolución.» Cuando aquella tormenta se hubo
calmado un poco, el señor Madero logró sacar al general Navarro en
automóvil y lo llevó rápidamente al lado americano, salvándolo así de
una muerte segura.
Ante otro problema arduo se encontraron los revolucionarios: la falta

de dinero, de víveres, etcétera. Hasta entonces operando en los cam
pos o en las poblaciones de escasa importancia, los soldados de la re
volución no habían recibido pagos regulares en dinero. Se habían po
dido sostener vestuario, pertrechos de guerra y víveres, especialmen
te ganado vacuno, de donde lo encontraron por la buena o por la mala.
Extendiendo recibos formales por todo lo tomado, que deberían

pegarse «al triunfo de causa». Pero en una ciudad, a las mismas puer
tas de los Estados Unidos, cuyo gobierno y pueblo observaban atenta
mente los acontecimientos mexicanos, ya no era conveniente usar de
la violencia para obtener recursos.
Así lo comprendió el jefe de la Revolución y dictó órdenes prohi

biendo bajo pena severísima los saqueos, desórdenes, etcétera.
Casi al pie de la letra y con las excepciones explicables, estas órde

nes fueron obedecidas, pero entonces la gente preguntaba: «lSe nos
prohibe coger de donde haya? lQué vamos a comer?, lqué vamos a
ponemos?» Primero fueron nada más preguntas, pero a medida que
los días pasaban, se convirtieron en demandas, en fuertes exigencias
acompañadas de imprecaciones.
Yestas exigencias se hicieron más ásperas y amenazadoras cuando

las fuerzas vieron que el señor Madero y su séquito de civiles, muchos
de ellos revolucionarios de última hora que no habían olido la pólvora
ni afrontado peligros, ni conocido las rudezas de la campaña, pasaban
gran parte del tiempo en banquetes y festines que les obsequiaban.

§Al cabo de tres días con sus noches de encamizadísimos combates, y
cuando numerosos federales, entre ellos el bravo coronel Tamborrel
habían muerto en las,calles juarenses, el general Navarro mandó izar
bandera blanca y se rindió incondicionalmente junto con sus tropas,
entregando sus espadas al capitánAranzubia, de las fuerzas de Caraveo,
quién más tarde se le entregó al jefe revolucionario don Félix Terra
zas. Aranzubia era al estallar la revolución dependiente en jefe de la
tienda de raya de Madera, Chihuahua, donde se incorporó al movi
miento armado.
Con numerosas bajas de ambas partes, el movimiento revoluciona

rio había conquistado la población más importante en toda la fronte
ra capturando un cuantioso botín de guerra.

§ Pero con la victoria siempre llegan los problemas y las responsabili
dades graves: y apenas acababan de tomar a sangre y fuego la plaza
fronteriza de mayor importancia cuando serios problemas se presen
taron a las fuerzas victoriosas, el primer problema serio surgió des
pués del triunfo de Ciudad Juárez, cuando una muchedumbre de re
volucionarios poseídos de indignación furiosa, estuvo a punto de arro
jarse sobre el señor Madero, tratando de exigirle a viva fuerza que
entregase al general Navarro, ya entonces prisionero de la Revolu
ción, para matarlo en castigo por sus fusilamientos de prisioneros re
volucionarios en Cerro Prieto y otros lugares.
-Señor Madero, acuérdese que en Guerrero usted ofreció pública

mente que Navarro pagaría con su vida las matanzas- gritaban los
maderistas.
Pero los amotinados fueron calmados temporalmente por el Jefe de

la Revolución, quien por naturaleza era enemigo de los fusilamientos
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§ Ante esta situación tan crítica que amenazaba resolverse en un sa
queo general y tumultuoso de Ciudad Juárez, se formó una comisión
encabezada por Pascual Orozco hijo, y Francisco Villa e integrada por
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los principales jefes para que hablaran con el señor Madero. La comi
sión de jefes se presentó ante el jefe del Ejército Libertador cuando
éste, rodeado de gran número de civiles, visitantes, etcétera, se en
contraba en sus oficinas provisionales en la Aduana Fronteriza.
-Ya no es posible qua nuestras fuerzas se sostengan por más tiem

po sin dinero y sin qué comer ni qué vestir, mientras ustedes viven
banqueteando, de modo que, o se nos dan recursos o los cogemos de
donde se pueda y como sea preciso. ,
-Mañana mismo conseguiremos dinero para ustedes, no se irriten,

tengan paciencia. lNoven que estoy muy atareadísimo?
Pero el día siguiente y a pesar de este promesa del señor Madero,

nada les fue entregado a las tropas, su paciencia se había agotado ya, y
llevando al frente a sus principales jefes, una multitud de maderistas
armados se presentó a Madero, que estaba en el edificio de la enton
ces jefatura política y hoy Presidencia Municipal.
La demanda de dinero y víveres, esta vez fue terminante, enérgica,

amenazadora. Una escena violentísima se registró entonces entre el
jefe de la revolución y sus subordinados; don Abraham González salió
en defensa del señor Madero, otros civiles trataron de hacer lo mis
mo, pero con resultados contraproducentes, pues OrozcoyVillaman
daron arrojarlos de la estancia por Juan Dozaly otros. Haciendo gran
des esfuerzos por imponerse a los jefes revolucionarios, Madero esta
ba nerviosísimo y lleno de indignación, y viendo que suspalabras ve
hementes no daban resultado, en un arranque dramático abrió los
brazos mientras exclamaba:
-iAquí estoy, mátenme!
Tan tumultuosa escena, sin embargo, no tuvo mayores consecuen

cias, los jefes convinieron en esperar un poco y Madero inició desde
luego gestiones activísimas para obtener dinero, lo cual pudo hacer al
cabo de unas horas.
La armonía entre los jefes civiles y militares de la Revolución, que

dó restablecida pronto, cuando miles [éde pesos?], provisionalmente
agenciados por el señor Madero fueron distribuidos entre las fuerzas
victoriosas.
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"Ó"\ARMANDO B. CHÁ VEZ~

La memoria es magnifica para olvidar.
R. L. Stevenson

.Armando B. Chávez, nuestro historiador, anota lo siguiente de las
fuerzas en pugna:

§Los orozquistas.- A insistencia de Pascual Orozco y de Francisco
Villa, se desprendió un grupo de revolucionarios del campamento ge
neral localizado en el lugar ya citado, sin la autorización, como queda
dicho, del Presidente Provisional de la República, don Francisco I.
Madero, con el fin de calcular y medir la fuerza del enemigo.
Dicho conjunto va al mando de José Orozco, quien avanza paralelo

al Río Bravo, rebasando la compuerta de donde se desprende el canal
de irrigación y después de varios sondeos, avistan a los federales pa
rapetados en el lugar conocido con el nombre de El Molino, sobre di
cho canal de irrigación y el actual bordo del Arroyo Colorado. Des
pués de varias tentativas se rompe el fuego; el grupo de José Orozco
ataca cerradamente. El Molino es defendido por hombres del 20 Ba
tallón y la refriega se prolonga por algunos minutos. El oportuno aviso
del defensor hace que le lleguen refuerzos, conteniendo así el avance
de los maderistas.
Al oírse los disparos en la ciudad, el señor Madero envía al Cuartel

General del defensor de la plaza, general Juan J. Navarro, a dos inter
mediarios: Toribio Esquive! Obregón y Osear Braniff, a fin de concer
tar un armisticio, pues el coronel Steveer, Comandante de las fuerzas
norteamericanas, le había hecho ver el peligro de que las balas pasa
ran a territorio extranjero, pudiendo dar motivo, como se había pen
sado, a una complicación internacional.
Así las cosas, el tiroteo se avivay las fuerzas maderistas obligan a los

federales a abandonar su refugio y retroceder, lo cual alienta grande
mente a los hombres de Orozco que avanzan sin contenerse.
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El capitán Reyes Robinson, alias «Camisa Colorada», con inaudito
brío y carabina en mano, corre estrepitosamente bajo el fuego de los
contendientes, gritando vivas a la Revolución, muchas veces, adelan
te del grupo orozquista, sin amedrentarlo el enemigo ni las balas que
anunciaban ya a la ciudad, el ataque a la misma y la intención de los
rebeldes por apoderarse de ella.
La gente de José Orozco blanquea a los federales y éstos se replie

gan hacia el oriente, quedando la zona norte de la ciudad en manos de
los revolucionarios, pues también Raúl Madero acometía por el rum
bo de los puentes internacionales.

La retirada de los defensores se realiza ahora hacia el poniente, para
llegar a la barricada que con toda anticipación habían levantado cer
cana a la Guarnición de la Plaza. No obstante que el general Navarro
aceptó la tregua y mandó a cesar el fuego y que el propio Madero hizo
lo mismo, ni uno ni otro fueron obedecidos. Las tropas combatientes
convergieron por distintos rumbos a la céntrica Avenida Juárez, cre
ciendo la expectación pública y la inquietud de los grupos en contien
da. Después de haber sido batidas otras fortificaciones establecidas
en dicho trayecto, se replegaron los federales y avanzando sobre ellos
los revolucionarios, penetraron a la Avenida Ferrocarril para refugiarse
en la trinchera improvisada que el general Navarro tenía establecida
a un costado de la actual Plaza de Toros «Alberto Balderas».
Los maderistas con un sentido previsor enorme y con una dirección

militar sorprendente, con rapidez se separaron en grupos estratégi
cos, para iniciar el ataque frontal de la aludida trinchera, recrudecién
dose la batalla que dejó varios muertos y heridos en el campo.
Mientras tanto, el señor Madero desde su Cuartel General había

mandado, como ya se dijo, cesar el fuego, destacando a Cástulo Herrera
con bandera blanca para que se cumplieran sus órdenes. Herrera rea
lizó su cometido no obstante el peligro de la refriega, pero son que los
disparos se suspendieran; sino al contrario, enfrascados los conten
dientes en una lucha a muerte, la infantería y la caballería revolucio
narias, se dieron al asalto dramáticamente, al grado de que los federa-

-160-

''.,.;,

"
.,',
.,,,

r

',
1

les nuevamente tuvieron que replegarse por la calle Abraham
González, hacia el oriente para tomar la Avenida Lerdo y preparar su
retirada hacia la Guarnición de la Plaza, situada en el número 115 al
norte de dicha arteria.
Almismo tiempo que esto acontecía, el coronel Manuel Tamborrel,

segundo en Jefe de la Plaza y el capitán Primero José L.Guerra, desde
la citada Guarnición, espectadores impávidos en espera de noticias y
dictando órdenes, tuvieron el desacierto de salir intempestivamente
-a atestiguar la retirada y siendo blanco certero de los fusiles rebeldes,
cayeron muertos frente a la Guarnición de la Plaza, lo cual sembró el
desconcierto. Los federales, huyendo sorpresivamente acosados por
sus enemigos, tomaron el rumbo del Cuartel General, situado en la
calle Constitución y la actual calle Galeana, en lo que ahora es la Es
cuela Número 28, lugar al que convergieron por la antigua calle del
Comercio y arterias adyacentes, logrando así esquivar a los revolucio
narios, encontrando refugio y evitando las bajas de sus contrincantes
que sembraron de cadáveres y heridos el trayecto.
Los revolucionarios ante la fuerza defensiva de Navarro y sus con

tingentes acampados en el Cuartel General de la citada escuela, y quien
ya estaba preparado, porque tenía conocimiento de los hechos y de la
situación general, detuvieron su avance para fortificarse y buscar pro
tección de las cerradas descargas dela fusilería y morteros que se dis
paraban contra ellos. Estos grupos maderistas a los que se sumaron
revolucionarios regulares e irregulares y gente del pueblo, en todo el
trayecto por el que vinieron combatiendo se hicieron fuertes en di
versos puntos ubicados a la altura del actual mercado Juárez.
En muchas ocasiones en su avance hacia el sur, tuvieron que trepar

paredes, brincar techos y horadar casas para lograr seguir replegando
al enemigo, venciendo su resistencia siempre amenazadora y distraer
a sus contingentes, conquistando los cinco reductos gobiernistas a los
que se enfrentaron en su trayecto desde El Molino hasta el Mercado
Juárez. Cabe decir que tanto en la trinchera de la Ferrocarril y Abra
ham González como en la Guarnición de la Plaza de laAvenida Lerdo,
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estaban apostadas ametralladoras e infantería, habiendo sido los lu
gares donde más se generalizó el tiroteo.
Por otra parte, la ciudad ya se encontraba hostilizada por todos los

rumbos, apareciendo los franco-tiradores al servicio de los revolucio
narios, con sus listones tricolores en sus sombreros, quienes empeza
ron a avanzar por distintas rutas al mando de Pascual Orozco y de
Francisco Villa, unos, y de J. de la Luz Blanco y Lázaro Alanís, otros.
Por su parte, los federales también con gente adicta, se atrinchera

ron en el Palacio Municipal, en las azoteas de la Misión de Guadalupe,
y en las del edificio «La Fama» de la esquina de las calles de Comercio
y actual Noche Triste, en pleno corazón de la ciudad.

Pascual Orozco y Francisco Villa se habían desprendido juntos del
Cuartel General maderista: los guiaba el deseo de apoderarse de -
Ciudad Juárez para dar el triunfo a sus armas y tener en su poder al
general Juan Navarro, para llamarle a cuentas por los sucesos de
Cerro Prieto y otras acciones de guerra.
Tomaron hacia el sur por la ruta de los arroyos y vericuetos del

poniente de la ciudad y se despidieron a medio camino con el fin de
establecer dos frentes más; pues José Orozco ya iba al encuentro de
los porfiristas rumbo a El Molino. Villa se dirigió por el campo de tiro
del Barrio Alto y Pascual Orozco avizoraba el rumbo de sus acciones
con un gran sentido militar. Cruzó el lomerío e hizo alto en la actual
Colonia Durango; discutió con sus subalternos, se adoptaron medidas
y dio la orden de avance seguido de su Escolta y de las fuerzas de Ca
ballería e Infantería a su mando. Efectuó un corto reconocimiento y
no teniendo enemigo al frente, decidió cruzar el Arroyo Colorado,
pasando hasta la Cárcel Pública donde dio libres a los presos, que in
mediatamente se le sumaron.
Sabedor de que el Jefe Político, coronel Rafael García Martínez, con

la Policía Rural y Municipal, así como con gente adicta se aprestaba a
la defensa en la Jefatura Política, Iglesia de Guadalupe y otros puntos
de la plaza principal, hizo alto en la actual Avenida Ocampo y dictó sus
órdenes de ataque, abanicando a su gente, mandando al grueso de su
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columna por la propia calle Aldama, sirviéndole de escudo puertas y
ventanas; su caballería al galope cruzaba sin descanso descargando
sus fusiles frente a la propia Jefatura Política sin temor ni a las balas
ni a la muerte.
Se trabó el combate prolongadamente, pero la acometida era furio

sa y los orozquistas redujeron al mínimo la resistencia y se apodera
ron de dichas fortificaciones, logrando evitar el Jefe Político su apre

hensión.
El general Orozco dejó apostada su gente en posesión de los citados

lugares y como los disparos de las azoteas de la Misión de Guadalupe
se escucharon inmisericordes, ordenó contener el fuego avanzando
con cautela dada la magnífica posición de sus adversarios, acallando
en poco tiempo la fusilería enemiga y cargando más tarde sobre «La
Fama» donde eran civiles los que defendían dichas trincheras.
La gente de Pascual Orozco era numerosa y aunque las bajas no fue

ran muchas, hubo momentos de desconcierto; pero el deseo de luchar
y vencer a los porfiristas crecía más aun por los éxitos obtenidos. Al
estar atacando el citado punto, «La Fama», se recibieron las noticias
de la retirada de los navarristas y las muertes de Tamborrel y Guerra
en la Guarnición de la Plaza, y la huida del enemigo hacia el Cuartel
General de la Escuela 28, al mismo tiempo que Villa había acallado a
los federales a la altura del Fuerte Hidalgo y enviaba certeramente,
con graves destrozos, sus balas sobre el propio Navarro.
El fuego enemigo de «La Fama» cesó y sólo quedaba cargar sobre el

Resguardo Aduanal y algunos otros elementos de tropa que se hacían
'fuertes en el edificio de la Aduana Fronteriza, cuya fusilería ya se ha-

cía sentir sobre las fuerzas orozquistas que inmediatamente hicieron
los preparativos para cargar sobre dicho núcleo de resistencia, enta
blándose nutrido tiroteo.
El avance de los revolucionarios fue tan rápido y tan bien coordina

do, a pesar de la resistencia enemiga, que después de varios minutos
se apoderaron de la Aduana Fronteriza, haciendo gran número de
prisioneros quedando sobre las calles adyacentes los muertos y herí-
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§Los villistas.- Pero veamos cuales fueron las acciones siguientes de
Francisco Villa: las caballerías villistas avanzaron a galope por el
lomerío delArroyo Colorado; le seguía la infantería revolucionaria con
una inusitada algarabía y un deseo desbordante de participar en los
combates.
Villa se encamina hacia las huestes del Hipódromo para envolver a

los federales y al llegar a Tiradores del Norte envía a su vanguardia
jefaturada por Marcelo Caraveo yAlbino Frías con FélixTerrazas con
rumbo a la Estación de Ferrocarril Central para amagar el Cuartel
General de Navarro que se sabe estaba en el lugar que después ocupó
la Escuela Número 28 «Simón Bolívar». Villa con gran precaución,
seguido de su escolta y elementos de caballería inicia la marcha minu
tos después, cruzando el Arroyo Colorado para tomar la calle Alta
mirano, subir por un corto tramo de la misma y continuar hacia el
oriente por la Artículo 123sin obstáculo ninguno. Vapuesto para cual-
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quier emergencia y es avisado por Terrazas que en el Fuerte Hidalgo
hay un buen número de guarnición federal. Villa no pierde tiempo y
ordena cargar sobre el enemigo sin demora, proponiéndose solamen
te -cosa que logra- castigar con fuerza el reducto y continuar hacia
el punto estratégico de su ruta: la Estación de Ferrocarril Central.
El Fuerte Hidalgo es tiroteado por la retaguardia y las bajas de sus

defensores fueron considerables. Sin pérdida de tiempo y sin que los
porfiristas lograsen nada efectivo sobre sus huestes, el Centauro pro
sigue su marcha, tomando el rumbo de la calle Rafael Velarde, des
pués de haber dejado atrás la Abasolo, la Mariscal y la Membrila.
Como la distancia era larga ylas posiciones enemigas se descono

cían, Doroteo Arango decide pernoctar en el antiguo panteón, donde
hoy se levanta el Centro Escolar Revolución, cambiando impresiones
con su gente y cavilando sobre su táctica defensiva y ofensiva sobre el
general Navarro.
Al día siguiente, 9 de mayo, continúa la marcha que se inicia por la

RafaelVelarde hacia el norte hasta la callede LaPazypor ésta al oriente
hasta la calle Globo. Poco antes de llegar a dicha arteria se tiene cono
cimiento que en un corralón cercano a pocos metros de las vías del
ferrocarril, están las bestias, remudas, forrajes y alguna impedimenta
de los batallones y regimientos federales bajo la custodia de algunos
soldados gobiernistas. Villa con la sagacidad de sus acciones manio
bra rápidamente, cae con sorpresa sobre el citado lugar y se apodera
de cuanto encuentra, sembrando el desconcierto en las filas con
trarias.
Navarro se entera de la situación e inicia con cerradas descargas el

ataque a Villa.Al poco tiempo se generaliza el tiroteo y entran en ac
ción los morteros. FélixTerrazas, quien se había adelantado hacia las
bodegas del Ferrocarril Central, es sorprendido por una carga intem
pestiva, no del Cuartel General de Navarro, sino de soldados aposta
dos de vigilancia en la caseta que actualmente existe aún entre la Ave
nida Vicente Guerrero y Avenida Ferrocarril, desconcertándose des
pués de haber sufrido algunas bajas. Don Fidel Ávila y otros revolu-
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dos de la refriega. La Aduana Fronteriza se convirtió así -como es
lógico suponerlo- en Palacio Nacional y sede del Gobierno Provi
sional de la República, encabezado por el Jefe de la Revolución don
Francisco l. Madero.
A los pocos minutos, Pascual Orozco llama a su hermano José y al

coronel Francisco Villa, para deliberar sobre las siguientes medidas
por tomar y allí se reúnen los principales jefes del asedio a la ciudad,
dictándose orden de avanzar sobre el Cuartel del 15para someter a
Navarro, quien ya había tomado dicho rumbo, abandonando su Cuar
tel General.
Las fuerzas de Pascual Orozco se encaminan hacia dicho lugar;

toman la Avenida 16de Septiembre hasta la calle Mariscal, ascienden
hacia la Avenida Ocampo y doblan por la calle Arteaga hacia el sur,
para acercarse a Navarro y poner sitio a sus fuerzas en su último
intento de resistencia, mientras llegan los demás elementos revolu
cionarios para contribuir a la rendición de la plaza y el triunfo de la
Revolución.



clonarlos son heridos de gravedad y al oír los disparos tan cercanos,
Villa y su gente acuden al auxilio de sus compañeros. Todos los vigi
lantes del puesto avanzado de referencia, perecen en la refriega, en un
movimiento envolvente de los revolucionarlos; y bajo el fuego de las
balas enemigas, Villa se parapeta en las esquinas de las actuales Ave
nidas Lerdo y Vicente Guerrero, organizando a su gente en dispositi
vo de combate, asediando a Navarro con fuego constante y tenaz.
Cuando la lucha era más encarnizada, en la Estación de Ferrocarri

les, un correo llegó hasta el jefe de los atacantes maderistas de ese
sector, mayor Marcelo Caraveo, portando una orden del señor Made
ro en que le ordenaba se dirigiera rápidamente a Estación Bauche
para interceptar el paso de tropas federales, mandadas por el general
Rábago, que venía de Chihuahua en auxilio de la Guarnición de la
Plaza.
Caraveo obedeció la orden y acompañado de Roque González Gar

za, Pedro Sánchez y Melchor Vela, fueron a encontrar a unos So
maderistas quienes venían de Casas Grandes, con los cuales se esta
cionó en Bauche, dispuestos a impedir la pasada de la columna fede
ral de auxilio, la cual nunca llegó, pues fue detenida y obligada a
regresarse en combate con fuerzas de Agustín Estrada, quien había
sido enviado a Moctezuma con ese objeto.
Mientras tanto, acá, en Ciudad Juárez, Villa y Navarro defendían

sus posiciones. Se entabla un duelo a muerte entre ambos bandos y
varias horas la ciudad es escenario de encarnizada lucha. Casas y pa
redes son horadadas y los soldados maderistas se acercan al Cuartel
General bajo el certero fuego de sus 30-30 y de sus máuseres. Villa
mismo cañonea al Cuartel General y Navarro siente el impacto con
grandes pérdídas; sin embargo, se mantiene en su puesto y las horas
pasan con gran daño para sus posiciones. Por lo pronto las balas ce
san; pero sólo para arreciar su silbido a los pocos minutos.
Fue éste el encuentro más encarnizado y quizá el más decisivo. A

Villa le ayudaron las fuerzas de José Orozco que seguían disparando
desde el Marcado Juárez sus rifles con certera puntería y acercábanse
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por momentos, brincando bardas y parapetándose en esquinas y en
puertas, para buscar el blanco de sus ataques en acción individual,
pero en incesantes descargas.
Después, Villa suspende el fuego para acudir a la cita de Pascual

Orozco en la Aduana Fronteriza que ya estaba en poder de la Revolu
ción. Toma la Avenida Vicente Guerrero, luego la Avenida Juárez y
entra por la puerta principal al recinto. Tras de breve plática de los
jefes atacantes, sale el guerrillero del Norte para asediar el Cuartel del
1s; pues Navarro presuroso abandonó su Cuartel General dirigiéndo
se hacia dicho sitio en un afán por hacer frente con mayor eficacia a
los maderistas y vencer su resistencia.
Villa avanza por Vicente Guerrero, Rafael Velarde y calle Hospital y

se sitúa cercano al refugio federal iniciando el ataque por el ángulo
sur-oriente, mientras las demás fuerzas revolucionarias contribuían
a cercar el reducto gobiernista, reduciendo sus posibilidades de
triunfo.

§LosFederales.- Veamos ahora con mayor detalle los movimientos
del defensor de la Plaza, general Brigadier Juan Navarro.
Navarro ha estado resistiendo el fuego certero de los revoluciona

rios desde su Cuartel General; sus morteros y ametralladoras han tra
tado de hostilizar a sus enemigos. De todos los rumbos de la ciudad
surgen los disparos y los simpatizadores maderistas, dentro de la po
blación, atacan en mil formas a los porfiristas.
El agua y la luz eléctrica de la ciudad han sido cortadas desde el día

7 y el fuego arrecia cada vez más. Todas las posiciones federales han
sido diezmadas y las pérdidas ya se hacen sentir. Los revolucionarios
han estado utilizando sus caballerías, su infantería, dos pequeños ca
ñones y más que todo, las bombas de dinamita fabricadas en casa por
BlasGuillén y lanzadas con gran precisión.
Navarro no ha podido recibir refuerzos, pues el sitio es un anillo

sobre la ciudad, que impide sus abastecimientos y los enviados desde
Chihuahua fueron interceptados.
Al amanecer del día 10, el Cuartel del 14avo. Regimiento había sido
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abandonado en la imposibilidad de poderse sostener; pues estaba com
pletamente rodeado por fuerzas revolucionarias y dominado por sus
fuegos. Villa, en dicho reducto y Pascual Orozco sobre el centro de la
ciudad, habían logrado triunfos definitivos obligando a replegarse al
Cuartel General de Navarro, a la mayor parte de los contingentes, quie
nes resistían en los diversos reductos atacados.
Fuegos por retaguardia, hacen pensar seriamente a Navarro sobre

la situación desventajosa en que se encontraba; el hambre, la sed, la
falta de refuerzos y lo agotador del combate, así como el ataque en
todas sus posiciones. «Para impedir que cortaran sus fuerzas y más
fácilmente las batieran, las concentró en el Cuartel General conocido
con el nombre de Cuartel 15,ya que la situación se agravaba por mo
mentos y allí se tenia el depósito principal de municiones y existía un
pozo azolvado que se creyó pudiera dar agua escarbándolo, aunque
no fue así»,
Aprovechando las deliberaciones de Pascual Orozco con sus princi

pales jefes, el general Navarro abandonó su Cuartel General de la Es
cuela 28, saliendo por la calle Constitución y la avenida Vicente Gue
rrero, pasando frente al Monumento a Juárez hasta las vías del ferro
carril, por donde siguió la diagonal hasta el callejón Globo, calles De la
P~. MiguelAhumada yRafael Velarde, para enfilar sus tropas por las
calles Rayóriy Mina y llegar sin la resistencia de sus enemigos hasta el
ya citado Cuartel del 15y disponer lo necesario para recibir el ataque
generalizado de los revolucíonaries, que al poco tiempo le siguieron
sus pasos.
Efectivamente, minutos después, Navarro se encontraba rodeado

por los maderistas; la refriega fue subiendo de tono y aunque el Jefe
federal pretendió un contraataque, no logró nada efectivo,siendo presa
del fuego enemigo con marcada desventaja,
El mismo Navarro dice que «el ataque llevado a cabo por todos los

grupos y auxiliados por nuevas fuerzas, era cada vez más tenaz; los
soldados faltos de fuerza física ymoral hacían los últimos esfuerzos de
que eran capaces». Ante tan dominante situación no le quedaba más

-168-

• (i

JI

que el sacrificio; tocó parlamento, explicó la situación y la resolución
no se hizo esperar: a las 2:30 horas de la tarde, se rindió a discreción
para evitar el sacrificio inútil de su gente. Entregó su espada al capi
tán maderista Alejandro Aranzubía, primero en llegar hasta el Cuar
tel General y con ello, la plaza caía en poder de las fuerzas revolucio
narias marcando el triunfo definitivo de la revolución.
Villa y Orozco no tardaron en llegar y el Jefe de la Revolución don

Francisco I. Madero fue notificado inmediatamente en su Cuartel
General que había ya establecido en la antigua Guarnición de la Plaza,
llegando al poco tiempo para definir la situación y proclamar el triun
fo del movimiento iniciado en 1910.

Alegría sin límites inundó no solamente el campo de las tropas re
volucionarias y de sus Jefes sino a toda la ciudad que constató así el
arrojo y la valentía de Orozco y Villa, en esta importante acción de
armas. El desfile de las tropas revolucionarias cruzó las arterias del
centro de la ciudad y sus contingentes se apostaron después frente a
la Jefatura Política y el Monumento a Juárez, bajo el comentario de
las opiniones y en espera de los acontecimientos futuros. Don Fran
cisco I. Madero pasó a la Aduana Fronteriza, recibió diferentes comi
siones y despachó correspondencia. Lo demás ya nos lo ha dicho la
Historia y está en la mente no sólo de los juarenses y de los chihua
huenses, sino en la de todos los mexicanos.
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